


BREVES Y CARTAS  

 
NUEVO DIRECTOR DE LA OFICINA DE PRENSA DE LA SANTA SEDE.  
 

 

El Papa Benedicto XVI nombró al padre Federico Lombardi 
nuevo director de la Oficina de Prensa de la Santa Sede tras 
acoger la renuncia en el mismo cargo del doctor Joaquín 
Navarro-Valls. El padre Lombardi, quien actualmente es, y 
seguirá siendo, director general del Centro Televisivo Vaticano 
y director general de Radio Vaticano, nació en 1942 en 
Saluzzo (Italia) y recibó la ordenación sacerdotal en 1972. 
 

En una cordial carta dirigida a los periodistas acreditados en la Oficina de 
Prensa, el sacerdote jesuita expresó su agradecimiento al Papa y los 
Superiores por la confianza depositada en él. El nuevo director manifestó en 
su misiva que trabaja “desde hace tiempo, como vosotros, para que la 
actividad del Santo Padre y la realidad de la Iglesia sean conocidas y 
comprendidas de forma objetiva y adecuada”. Sobre su antecesor, el padre 
Lombardi reconoció que ha “llevado a cabo su largo servicio en este ámbito 
con capacidad, inteligencia y dedicación excepcionales. Todos le estamos 
profundamente agradecidos y seguimos contando con su amistad”. Por su 
parte, Navarro-Valls declaró estar “muy agradecido” con el Papa “por haber 
aceptado mi disponibilidad, manifestada diversas veces, para dejar el cargo de 
director de la Oficina de Prensa de la Santa Sede después de tantos años. 
Soy consciente de haber recibido en estos años mucho más de cuanto haya 
podido dar e incluso de cuanto ahora sea capaz de entender plenamente”, 
concluyó Navarro-Valls. 
 
 (ACI)  
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BOLIVIA: DEBATE POR EDUCACIÓN CATÓLICA. 

 
Tanto el gobierno como los representantes eclesiásticos en Bolivia quieren un 
Estado laico, sin embargo, la forma y la intensidad en que se encararán los 
cambios ha generado una gran polémica. El ministro de Educación, Félix Patzi, 
había anunciado la supresión de la materia de religión del currículo escolar. 
Luego, el presidente Evo Morales garantizó que se seguiría enseñando esta 
asignatura. Sin embargo, posteriormente el gobierno precisó que los padres de 
familia podrán escoger el culto con el que quieren que sean educados sus 
hijos.  
 
El proyecto gubernamental pretende una educación “descolonizadora, 
liberadora, antiimperialista, revolucionaria y transformadora”. La Iglesia 
Católica, en un documento de observaciones al proyecto del gobierno, pide 
“una educación religiosa y moral como eje de la formación, con respeto a la 
libertad de conciencia y de religión”. Según Eduardo González Saa, secretario 
nacional de la comisión episcopal de educación, “el problema está en la 
interpretación del Estado laico”. González indica que mientras la Iglesia 
entiende que es tener la libertad de elegir cierta religión, algunos sectores 
oficialistas creen que es la negación de la religión o la supremacía de las 
creencias andinas frente a otro tipo de fe.  
 
Una vez aprobada la nueva ley educativa, se enseñarán varias religiones, no 
sólo la católica. El cardenal boliviano Julio Terrazas, ante la confusión 
generada por las variadas posiciones del gobierno, dijo que “hemos quedado 
que se defenderá el gran principio que es el derecho universal para profesar 
una religión. Esto es irrenunciable y no se puede negociar”. (BBC)  
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EN SANTIAGO: BENDICIÓN PARA LA CONGA. 

 
Una de las tradiciones santiagueras que aún se 
conservan es la llamada “salida de las congas” los días 
24 y 29 de junio, fiesta de San Juan, y San Pedro y San 
Pablo respectivamente. Este 29 de junio, volvió a verse 
un hecho muy relacionado con la tradición desde su 
origen. Alrededor de las 4 de la tarde de ese día, la 
popular conga santiaguera “San Pedrito”, del barrio del 
mismo nombre, congregada ante la puerta de la iglesia 
del lugar, dedicada a San Pedro, rezó y cantó a su 
santo patrono.  
 
El párroco, padre José Manuel Hernández, fue invitado por las autoridades 
civiles y culturales del área para que recibiera y bendijera a los congueros y al 
pueblo que les acompañaba, les hablara del origen de la tradición y su relación 
con la festividad de ese día en el calendario litúrgico. Según el sacerdote, esta 
conga apareció por primera vez en 1935, participando desde entonces 
oficialmente en el desfile del carnaval santiaguero. Desde su origen, busca 
todos los años algún motivo costumbrista que les sirva de inspiración para sus 
cantos, bailes y hasta el vestuario que lucen en las presentaciones durante el 
Carnaval. El padre José Manuel, quien estuvo acompañado por otros 
sacerdotes de la ciudad, les habló también a los presentes de la presentación 
cada año ante el Santo Patrono previa a la “salida de la conga”, y pidió porque 
fuera éste un momento para “presentar su arte al pueblo en paz” y con 
genuino espíritu festivo. Al final y después de las palabras de un representante 
de las autoridades, alguien quiso terminar con una súplica que se volvió coral: 
“Y que Dios nos bendiga a todos” 
 
 (M. Ferrera) 
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SANTO PADRE CONTENTO POR ALEMANIA. 

 
El papa Benedicto XVI aseguró que el tercer lugar obtenido 
en el Mundial de Fútbol por la selección de Alemania, su 
tierra natal, es “algo bonito”. 
 
El Santo Padre señaló que no tuvo la oportunidad de ver el 
partido por la medalla de bronce entre Alemania y Portugal, 
disputado mientras visitaba Valencia, España.  
 
Según la agencia ANSA, tras indicar que tampoco pudo ver la final del Mundial 
que se definió por la vía de los penales a favor de Italia, el Santo Padre señaló 
que “la tercera plaza de Alemania es algo bonito para mí. Alemania está en mi 
corazón, pero también amo a Italia, he vivido aquí mucho tiempo”. La final del 
Campeonato mundial de fútbol, ganada por Italia, coincidió con el V Encuentro 
Mundial de Familias, celebrado en Valencia, España. 
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EL PAPA ANTE LA VIOLENCIA EN ORIENTE MEDIO. 

 
El Santo Padre ha apoyado el comunicado que emitió el Grupo de los Ocho 
países más industrializados (G8) para acabar con el torbellino de la violencia 
en Oriente Medio y ha pedido a todos los creyentes que recen por la paz. 
 
El pasado 19 de julio, al regresar de una visita al Monasterio que se encuentra 
en el monte Gran San Bernardo, en los Alpes, el Papa respondió 
sorpresivamente a una pregunta de los periodistas que le esperaban. Uno de 
los reporteros le preguntó: “¿Qué debe hacer la comunidad internacional en 
esta situación cada vez más dramática?” El Papa respondió: “Estoy totalmente 
de acuerdo con el comunicado del G-8. Me parece que indica el camino. No 
tengo nada que añadir, sino la importancia de la oración para que Dios nos 
ayude y nos otorgue la paz” según reportó el diario Avvenire.  
 
La declaración aprobada el 16 de julio por los líderes del G8, reunidos en San 
Petersburgo (Rusia), pedía a Israel, los palestinos y la milicia de Hizbulá que 
suspendan sus operaciones armadas y que liberen a los soldados capturados 
y a los ministros y parlamentarios palestinos detenidos.  
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CARTA: MARÍA Y LA IGLESIA ANGLICANA. 

 
Hola Hermanos : 
 
Recientemente leí un artículo en la revista Palabra Nueva que me llamó la 
atención en gran manera... La Virgen María en las religiones no católicas, en 
el que se habló sobre la posición de la iglesia anglicana... coincido con 
ustedes en que la iglesia Anglicana ha variado mucho en los diferentes 
tiempos pero quiero actualizar nuestra forma actual de interpretar y vivir la fe... 
Yo soy sacerdote Episcopal y trabajo en las iglesias de Santa Cruz y en la de 
Bacuranao...  
 
Me siento muy identificado con mi denominación y tengo gran devoción hacia 
nuestra Madre, la Santísima Virgen... tenemos en nuestro templo imágenes, 
iconos, etc., de María, no tenemos absolutamente Nada, en contra de la 
madre de nuestro Señor. En Inglaterra existen varios templos consagrados a 
María, también existen las llamadas lady chapel (capillas de la Virgen) para las 
devociones, al igual que en Canadá... y en los Estados Unidos... yo en mi 
congregación siempre celebro las festividades como son la anunciación, la 
purificación, el día de la Virgen de la Caridad, etc., y no resulta extraño, ni 
antianglicano tal devoción entre nosotros...  
 
Incluso nuestra diócesis celebró un sínodo en la basílica del Cobre, a los pies 
de la virgen María de la Caridad del Cobre, en años pasados. 
 
Tampoco se habló... de la Comisión que se creó para el diálogo entre las dos 
iglesias, llamada Comisión Internacional Católico-Anglicana (conocida por sus 
siglas inglesas, ARCIC, Anglican-Roman Catholic International Commission)... 
Fue en 1999 cuando la Comisión comenzó su consideración acerca del papel 
de la Virgen María en la vida y doctrina de la Iglesia. “María: Gracia y 
Esperanza en Cristo” es “doctrinalmente uno de los documentos más 
importantes fruto del diálogo de ARCIC”.  
 
Lamento no se haya incorporado más en el artículo del padre Fernando de la 
Vega sobre la mariología en la iglesia Anglicana, sobre todo en la high church 
o anglo católico, como se le conoce a esta corriente dentro del gran arcoiris de 
colores que es nuestra iglesia.  
 
Rev. Rafael García (Presbítero).  
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FELICIDADES A LOS ABUELOS. 

 
 Los colaboradores del Teléfono Dorado de Cuba, de la Asociación “Edad 
Dorada de Mensajeros de la Paz”, solicitamos mediante la Revista Palabra 
Nueva de la Arquidiócesis de La Habana, enviar una felicitación muy especial 
a todos los abuelos de nuestro país, festividad que como todos conocemos se 
celebra el 26 de julio, Día de San Joaquín y Santa Ana, abuelos del Niño 
Jesús. Celebrar este Día de los Abuelos es un deber para quienes lo han dado 
todo con ternura, dedicación y amor, fiesta de agradecimiento, pues honrar a 
nuestros abuelos es ensalzar los sentimientos de las familias, ofrecerles en 
este día, nuestra mejor sonrisa, un beso, un abrazo con mucho amor y 
respeto, que sigan viviendo muchos años, recordando; pero también viviendo 
con mucho amor. 
 
Felicidades Abuelos, que Dios los bendiga, así como San Joaquín y Santa Ana 
intercedan por el bienestar de todos. 
 
Teléfono Dorado de Cuba 
Asociación “Edad Dorada Mensajeros de la Paz” 
Teléfono: 54-5339  
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Con cierta regularidad leo la sección de correspondencias
del diario Juventud Rebelde, donde el periodista José A.
Rodríguez suele, además de canalizar las quejas de los lectores,
solidarizarse con ellos en el reclamo de soluciones racionales.

En similar situación me veo ahora. He recibido dos cartas
que son verdaderas solicitudes de ayuda por parte de sus
autores. Antes de entrar propiamente en materia, aclaro que
nuestras posibilidades de “ayuda” real son mínimas, por no
decir nulas. Más allá del nivel moral y religioso, ni esta
publicación eclesial habanera, ni la misma Iglesia como
institución, gozan de potestad alguna en el orden temporal, o
sea, a nivel social, como para satisfacer en el orden físico
estas necesidades que, además de merecer satisfacción, no
son aisladas.

La primera carta fue redactada en Los Palos, el 24 de junio
pasado, por Yunier Pérez, quien escribe “habiendo agotado
todas las posibilidades”. “Desde hace mucho tiempo –dice la
carta– mi deseo fue estudiar Historia. Mientras estaba cursando
estudios de 10mo. Grado en el Pre de mi localidad, Héroes de
Angola, se me presentó la posibilidad de convertirme en
maestro emergente, posibilidad que aproveché, entre otras,
por las siguientes razones: librarme del servicio militar…, las
malas condiciones higiénicas de mi escuela y la otra, que me
garantizaron, con toda seguridad, que podría estudiar Historia.
Pequé de ingenuo, facilista, etc. Estando cursando estudios
en la escuela de maestros, siempre me mantuvieron con la
seguridad de que aunque fuera yo solo el que la pidiera, tendría
garantizada mi carrera”.

Pero no fue así pues, según cuenta, no podían otorgar la
carrera porque eran “solo dos” los aspirantes, y cuando se
dirigió a la Universidad Pedagógica de su municipio no tuvo
mejor suerte. Yunier matriculó Psicología en la Universidad
Agraria, aunque me cuenta que hoy es “estudiante de 2do
año de Derecho de la Universidad Agraria sin asistir a clases”
–lo que no entiendo. Y concluye diciendo que la única
posibilidad que le queda para estudiar su anhelada carrera
es “pasar el Servicio Militar... y solicitar la carrera por la
orden 218”.

Yunier, según sus palabras, “pecó” por ingenuidad y
facilismo. Tal vez de lo segundo sí, por las razones que
menciona –aunque tales facilidades no fueron inventadas por
él–;  pero de lo primero no creo. No se es ingenuo por creer
en una promesa hecha desde ese nivel institucional. La
necesidad de maestros es grande, y hacer ofertas atractivas
para lograr el objetivo es un recurso válido; se busca así
equilibrar los intereses colectivos y los intereses individuales.
No es un chantaje, sino una especie de “arreglo” o “contrato
social” que no debe nunca faltar, en el que las partes acuerdan,
se comprometen y benefician mutuamente. Si entre las ofertas
estaba la exención del Servicio Militar –oferta de las Fuerzas

Armadas– y la posibilidad de estudiar Historia –oferta del
Ministerio de Educación Superior–, resulta incomprensible
que uno cumpla y otro no. Pero si el pretexto de “solo dos”
es válido, ¿entonces por qué prometer lo que no se puede
cumplir? Mala enseñanza...

La otra carta –con fecha 26 de junio– la envía José A.
Trujillo, desde Lawton. José es un “fumador inveterado desde
hace 50 años”, ahora tiene 62 años y problemas de salud y al
acudir a una cita con su médico de la familia, una joven que
lo “trató muy correctamente”, ésta le recomendó varios
análisis y pruebas, entre ellas una placa de tórax, si bien
acompañó la recomendación con la advertencia de que “el
Policlínico carecía de placas y casi seguro que ése (examen)
no se lo iban a poder hacer”.

Resumo la misiva de José, quien escribió con una mezcla
de “disgusto”, “muchísimo miedo” pero con
“responsabilidad”: no había placas en el Policlínico, una
persona que encontró en su trabajo y se identificó como
médico de “La Pradera” –donde se atiende a enfermos de
otros países–, le dijo que allí no escaseaba nada; José no
descarta que, tal vez, no haya placas para rayos x en su
policlínico por la “acción incorrecta desde el punto de vista
administrativo”, o “la desviación de recursos por parte de
algún deshonesto”, etc. Pero José ahora se pregunta: “¿Somos
o no una verdadera potencia médica? ¿Potencia médica quiere
decir que yo como cubano tengo que carecer de algo (en ese
campo) que un foráneo tiene de sobra?” –si es verdad lo que
dijo quien se identificó como médico de “La Pradera”.

José, como cualquier ciudadano cubano, experimentó por
varias décadas la certeza de las instituciones de salud
disponibles a toda hora. Pertenecemos a ese grupo de países
–no somos los únicos– en que la expresión “ve al médico” es
rutinaria. Por ello cuesta entender situaciones semejantes.

Hay un punto de coincidencia en ambas cartas: la
frustración, una cierta sensación de inseguridad y desamparo.
Estas experiencias son generadoras de individualismo, del
“sálvese quien pueda”, de la corrupción y claro está, del
“tráfico de influencias”. Todas estas expresiones sociales son,
a la postre, un reclamo que debe ser atendido. Este es un reto
insoslayable para las autoridades del país, pero también para
los ciudadanos. Porque estos males requieren un reacomodo
distinto de esa especie de “arreglo” o “pacto social”, de
equilibrio entre los intereses colectivos y los individuales, para
lograr armonía social.

Por lo pronto, me permito aconsejar a José que fume menos
–sé que es difícil pero no imposible–, y a Yunier que vuelva a
insistir a otros niveles –¿queda aún la opción del “curso
dirigido”? Es cierto que, muchas veces, el contexto o la torpeza
de algunos nos impiden avanzar, pero insistir, es un verbo
que merece ser más experimentado.

DOS CARTAS Y DOS TEMAS
por Orlando MÁRQUEZ

OPINION
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RELIGIÓN

Desde primeras horas de la
mañana, los peregrinos se
apostaron a lo largo de todo el
recorrido papal para esperar al
Pontífice. De vez en cuando,
bandas de música apostadas en las
esquinas, amenizaban la espera con
piezas musicales. Los peregrinos
no dejaban de cantar y corear
lemas de acogida a Benedicto XVI.
Durante todo su trayecto por la
ciudad, se soltaron globos blancos
y amarillos y se lanzaron pétalos
de rosa y papelillos de colores al
paso de la comitiva papal.

En la plaza de la Virgen, ante la
Basílica de los Desamparados, donde el Papa rezó el
Ángelus, una multitud entusiasta esperaba desde horas
antes, sin inmutarse por el asfixiante calor y el inclemente
sol. La fachada de la Basílica estuvo adornada con un
inmenso tapiz de flores representando al Papa ante Nuestra
Señora, recibiendo el homenaje de los valencianos. Cuando
el Papa salió de la catedral y se dirigió a la plaza para rezar
el Ángelus, la multitud no dejó de corear su nombre seguido
de palmas. El Papa tuvo que esperar un rato para poder
hablar. Y ya fue el delirio cuando Benedicto XVI dirigió a
la Virgen una oración en valenciano.

El Papa rezó también en las afueras de la estación Jesús,
del metro de Valencia, donde días antes había ocurrido un
fatal accidente que dejó decenas de muertos y heridos.

Benedicto XVI presidió el encuentro festivo-testimonial
la noche del sábado 8 en la Ciudad de las Artes y las
Ciencias, y la misa de clausura del encuentro el domingo 9
en la mañana, antes de regresar a Roma.

CONCLUSIONES DEL CONGRESO

TEOLÓGICO-PASTORAL SOBRE LA FAMILIA
“La familia está sometida a una crisis sin precedentes”,

afirman las conclusiones del Congreso Teológico-Pastoral

sobre la transmisión de la fe en la familia, en el marco del
V Encuentro mundial de las Familias.

Con la lectura de un documento de ocho páginas de
conclusiones, al cardenal Alfonso López Trujillo, presidente
del Pontificio Consejo para la Familia, clausuró el viernes
7 de julio el encuentro que convocó en Valencia a unas
diez mil personas.

“El Congreso ha puesto de manifiesto la existencia en la
cultura contemporánea de una situación paradójica respecto
a la familia. Se advierte su importancia pero los grandes
cambios sociales, los avances tecnológicos, los
movimientos migratorios y los profundos cambios
culturales llevan a un cambio de civilización lo que requiere
hombres formados para afrontar los cambios”, afirman
las conclusiones provisionales de este Congreso.

“Se observa a la vez que la familia está sometida a una
crisis sin precedentes en la historia. Las razones se
encuentran sobre todo en los factores culturales e
ideológicos. La mentalidad corriente tiende a eliminar los
valores. La acción persistente de un laicismo de raíz nihilista
y relativista lleva a un modo de vivir individualista”, añade
el documento conclusivo.

El Congreso instó “a las familias cristianas a ser
conscientes de la importante misión que les incumbe en

LA CIUDAD DE VALENCIA, INVADIDA POR RÍOS DE PEREGRINOS,
inconfundibles con sus mochilas blancas y amarillas, se volcó en una calurosa

acogida al Papa Benedicto XVI, el sábado 8 de julio.
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servicio de la Iglesia y de toda la humanidad”. Una
parte de las conclusiones fue dedicada a los problemas
actuales y desafíos a la familia en los campos de la
legislación civil, la justicia social, la economía, la
bioética y la demografía. En cuanto a la transmisión
de la fe, el Congreso afirmó que “la familia ha sido
siempre lugar privilegiado, la unidad básica para la
transmisión de la fe”.

Por último el Congreso reconoció el papel fundamental
de la educación y de la asignatura de Religión así como
la importancia de las asociaciones de padres.

CUBANOS EN VALENCIA
Una delegación cubana, integrada por el cardenal Jaime

Ortega, arzobispo de La Habana, el obispo de Santa Clara
y presidente de la Comisión de laicos de la COCC,
monseñor Arturo González, los sacerdotes Blas Silvestre
–valenciano que presta servicios en Cuba– y Luis Alberto
Formoso, así como 21 familias de las distintas diócesis
del país, estuvieron presentes en este quinta reunión mundial
de familias católicas. Dos familias de la diócesis de Holguín
se vieron impedidas de asistir ya que –en ambos casos–
uno de sus integrantes, siendo médico, no recibió la
correspondiente autorización del Ministerio de Salud
Pública; una particularidad significativa, pues otros
miembros de la delegación que también son médicos,
recibieron la mencionada autorización.

EL PAPA INVITA A LOS GOBERNANTES Y
LEGISLADORES A APOYAR A LA FAMILIA

La vigilia del V Encuentro Mundial de las Familias,
celebrada el sábado 8 en la Ciudad de las Artes y las
Ciencias de Valencia, y cuya parte fundamental fue
transmitida de forma diferida por el Canal Educativo 2 de
la TV cubana al día siguiente, se convirtió en un llamamiento
de Benedicto XVI a los políticos para que valoren el papel
insustituible de la familia y la apoyen con leyes adecuadas.
En un amplio discurso, que el pontífice comenzó a leer
poco antes de las 11 de la noche, invitó “a los gobernantes
y legisladores a reflexionar sobre el bien evidente que los
hogares en paz y en armonía aseguran al hombre, a la
familia, centro neurálgico de la sociedad”.

Según dijo el Santo Padre, al concluir una velada de
fiesta y de fe, en la que familias de todos los continentes
ofrecieron su testimonio, “el objeto de las leyes es el bien
integral del hombre, la respuesta a sus necesidades y
aspiraciones”.

Entre los que tuvieron la oportunidad de dar su testimonio
al mundo esa noche, se encontraban los esposos de la
diócesis de Guantánamo-Baracoa, Janet Jiménez González
(31) y  Sydney Abel Brauet Díaz (32), secretaria y médico
respectivamente, quienes son padres de cuatro hijos: Eric
José (8), Sabrina Beatriz (6), David Manuel (4) y Agnes
Cecilia (2 meses). (Zenit/OM)
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Amados hermanos y hermanas:
Siento un gran gozo al participar en este encuentro de

oración, en el cual se quiere celebrar con gran alegría el
don divino de la familia. Me siento muy cercano con la
oración a todos los que han vivido recientemente el luto en
esta ciudad, y con la esperanza en Cristo resucitado, que
da aliento y luz aún en los momentos de mayor desgracia
humana.

Unidos por la misma fe en Cristo, nos hemos congregado
aquí, desde tantas partes del mundo, como una comunidad
que agradece y da testimonio con júbilo de que el ser

humano fue creado a imagen y semejanza de Dios para
amar y que sólo se realiza plenamente a sí mismo cuando
hace entrega sincera de sí a los demás. La familia es el
ámbito privilegiado donde cada persona aprende a dar y
recibir amor. Por eso la Iglesia manifiesta constantemente
su solicitud pastoral por este espacio fundamental para
la persona humana. Así lo enseña en su Magisterio: “Dios,
que es amor y creó al hombre por amor, lo ha llamado a
amar. Creando al hombre y a la mujer, los ha llamado en
el Matrimonio a una íntima comunión de vida y amor
entre ellos, ‘de manera que ya no son dos, sino una sola
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carne’ (Mt 19, 6)” (Catecismo de la Iglesia Católica. Com-
pendio, 337).

Ésta es la verdad que la Iglesia proclama sin cesar al
mundo. Mi querido predecesor Juan Pablo II, decía que
“El hombre se ha convertido en ‘imagen y semejanza’ de
Dios, no sólo a través de la propia humanidad, sino también
a través de la comunión de las personas que el varón y la
mujer forman desde el principio. Se convierten en imagen
de Dios, no tanto en el momento de la soledad, cuanto en
el momento de la comunión” (Catequesis, 14-XI-1979).
Por eso he confirmado la convocatoria de este V Encuentro
Mundial de las Familias en España, y concretamente en
Valencia, rica en sus tradiciones y orgullosa de la fe cristiana
que se vive y cultiva en tantas familias.

La familia es una institución intermedia entre el individuo
y la sociedad, y nada la puede suplir totalmente. Ella misma
se apoya sobre todo en una profunda relación interpersonal
entre el esposo y la esposa, sostenida por el afecto y
comprensión mutua. Para ello recibe la abundante ayuda
de Dios en el sacramento del matrimonio, que comporta
verdadera vocación a la santidad. Ojalá que los hijos
contemplen más los momentos de armonía y afecto de los
padres, que no los de discordia o distanciamiento, pues el
amor entre el padre y la madre ofrece a los hijos una gran
seguridad y les enseña la belleza del amor fiel y duradero.

La familia es un bien necesario para los pueblos, un
fundamento indispensable para la sociedad y un gran tesoro
de los esposos durante toda su vida. Es un bien insustituible
para los hijos, que han de ser fruto del amor, de la donación
total y generosa de los padres. Proclamar la verdad integral
de la familia, fundada en el matrimonio como Iglesia
doméstica y santuario de la vida, es una gran
responsabilidad de todos.

El padre y la madre se han dicho un “sí” total ante de
Dios, lo cual constituye la base del sacramento que les
une; asimismo, para que la relación interna de la familia
sea completa, es necesario que digan también un “sí” de
aceptación a sus hijos, a los que han engendrado o adoptado
y que tienen su propia personalidad y carácter. Así, éstos
irán creciendo en un clima de aceptación y amor, y es de
desear que al alcanzar una madurez suficiente quieran dar
a su vez un “sí” a quienes les han dado la vida.

Los desafíos de la sociedad actual, marcada por la
dispersión que se genera sobre todo en el ámbito urbano,
hacen necesario garantizar que las familias no estén
solas. Un pequeño núcleo familiar puede encontrar
obstáculos difíciles de superar si se encuentra aislado
del resto de sus parientes y amistades. Por ello, la
comunidad eclesial tiene la responsabilidad de ofrecer
acompañamiento, estímulo y alimento espiritual que
fortalezca la cohesión familiar, sobre todo en las pruebas
o momentos críticos. En este sentido, es muy importante
la labor de las parroquias, así como de las diversas
asociaciones eclesiales, llamadas a colaborar como redes

de apoyo y mano cercana de la Iglesia para el
crecimiento de la familia en la fe.

Cristo ha revelado cuál es siempre la fuente suprema de
la vida para todos y, por tanto, también para la familia:
“Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como
yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que quien da la
vida por sus amigos” (Jn 15,12-13). El amor de Dios mismo
se ha derramado sobre nosotros en el bautismo. De ahí
que las familias están llamadas a vivir esa calidad de amor,
pues el Señor es quien se hace garante de que eso sea
posible para nosotros a través del amor humano, sensible,
afectuoso y misericordioso como el de Cristo.

Junto con la transmisión de la fe y del amor del Señor,
una de las tareas más grandes de la familia es la de formar
personas libres y responsables. Por ello los padres han de
ir devolviendo a sus hijos la libertad, de la cual durante
algún tiempo son tutores. Si éstos ven que sus padres –y
en general los adultos que les rodean– viven la vida con
alegría y entusiasmo, incluso a pesar de las dificultades,
crecerá en ellos más fácilmente ese gozo profundo de vivir
que les ayudará a superar con acierto los posibles
obstáculos y contrariedades que conlleva la vida humana.
Además, cuando la familia no se cierra en sí misma, los
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por fray Frank DUMOIS, OFM

DESDE LOS PRIMEROS DÍAS DE LA CRISTIANDAD,
los seguidores de Cristo eran odiados sin causa, primero
por los judíos y después por los emperadores de Roma.
Sin embargo, a principios del siglo II había cristianos a
todo lo largo del imperio romano. Se cumplía la sentencia
de Tertuliano: “La sangre de los mártires es semilla de
cristianos”. Durante dos siglos y medio los cristianos fueron
perseguidos, aunque hubo períodos en que vivieron
pacíficamente, sin ser dañados. Decenas de miles de
mártires prefirieron perder sus vidas y sus bienes antes
que negar su fe cristiana. Las prisiones estaban llenas de
cristianos porque:

1. Los paganos odiaban la religión cristiana; ésta
condenaba su orgullo y su vida inmoral.

2. Los cristianos eran mirados como enemigos del
Estado porque rechazaban el culto a los ídolos nacionales.
Por eso eran tenidos como ateos.

3. Los emperadores romanos eran los gobernantes
supremos en asuntos temporales y religiosos. Los cristianos
rechazaban el dominio del emperador en asuntos religiosos.

4. Los paganos declararon que todo mal vino al Estado
debido a la negación de los cristianos a honrar a los dioses.

Sin embargo, los esfuerzos de los emperadores romanos
para terminar con el cristianismo sólo sirvieron para
expandir el conocimiento de la verdadera  belleza de la
cristiandad.

Ignacio de Antioquía nació hacia el año 35 d.C. Fue
discípulo de los apóstoles y fue nombrado tercer obispo
de Antioquía (Siria) por San Pedro. Como obispo de
Antioquía, Ignacio empleó todos los medios para proteger
su pueblo de las amenazas del emperador Trajano. Había
pena de muerte para los que no renunciaran a la fe cristiana.
Temeroso por aquellos confiados a su cuidado espiritual,
Ignacio se presentó ante Trajano.

Cuando Ignacio apareció ante Trajano, el emperador
preguntó:

-¿Quién es Teóforo?
Ignacio amaba su apodo de Teóforo (portador de Dios).

Era fuente de alegría para él. Él replicó: El que tiene a
Cristo en su pecho. La respuesta muestra claramente la fe
de los cristianos primitivos en la vida divina de la gracia.

Los esfuerzos de los emperadores

romanos para terminar

con el cristianismo

 sólo sirvieron para expandir

el conocimiento de la verdadera

belleza de la cristiandad.

San Ignacio, obispo de Antioquía, murió devorado
por las fieras en el circo romano.
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de los mártires. A veces, en su ansiedad para proveer entierro
a los restos, ellos mismos eran marcados como cristianos y
eran martirizados. En Roma los cuerpos de los mártires
eran frecuentemente enterrados en las catacumbas. Estas
eran pasajes subterráneos, con espacios vacíos en los lados
de las paredes para colocar los cuerpos de los muertos.
Muchas de estas catacumbas pertenecían a las familias
cristianas ricas e incluso ellas participaban parcialmente en
su construcción. Ofrecían la hospitalidad de sus cementerios
privados a otros cristianos menos favorecidos en los bienes
de este mundo.

San Ignacio de Antioquía pertenece al grupo de los Padres
apostólicos, o sea, de aquellos escritores que se relacionan
con los apóstoles. Ignacio escribió siete cartas a diferentes
comunidades cristianas en su jornada a Roma.

En varias de sus cartas Ignacio presenta las enseñanzas
de la Iglesia respecto a la autoridad de los obispos. Cristo
dio a los apóstoles poder para enseñar, santificar y gobernar
a los miembros de su Iglesia. Pero estos poderes no cesaron
con la muerte de los apóstoles, sino que la ejercieron los
obispos, sucesores de los apóstoles. San Ignacio de Antioquía
como obispo era reconocido como cabeza de una comunidad
cristiana. Así escribió: “Ustedes deben estar en perfecto
acuerdo con su obispo”.

Las cartas de San Ignacio atestiguan también al obispo de
Roma como cabeza de la Iglesia y sucesor de San Pedro.

En estas cartas podemos encontrar importantes
doctrinas:

1. La Iglesia fue establecida divinamente como sociedad
visible.

2. Los que se separan de la Iglesia, se separan de Dios.1

3. La Iglesia existe para la salvación de las almas.
4. La unidad, santidad, catolicidad e infalibilidad de la

Iglesia.
5. La doctrina de la Santa Eucaristía. San Ignacio fue

uno de los primeros en usar la palabra Eucaristía al
describir el Santísimo Sacramento.

6. El obispo de Roma es la cabeza visible de la Iglesia.
7. El valor de la oración unida.
8. El carácter religioso del matrimonio.
9. El término Iglesia Católica para describir toda la Iglesia.

CONCLUSIÓN
La vida de San Ignacio de Antioquía, como la de todos

los mártires, es una invitación a confesar nuestra fe
cristiana católica, aunque eso pueda originar burlas,
discriminación o persecución. Cristo nos dijo: “Yo estaré
siempre con ustedes hasta el fin del mundo.”

-¿Llevas contigo al que fue crucificado?
La respuesta de Ignacio al emperador es notable:
-Verdaderamente es así. Está escrito: Yo habitaré en ellos

y camino en ellos.
Entonces Trajano ordenó que Ignacio fuera llevado a la

gran ciudad de Roma y ejecutado.
Ignacio sufrió mucho en su larga jornada a la capital del

imperio. Así escribe en su carta a los Romanos. “Desde
Siria hasta Roma vengo luchando ya con las fieras, por
tierra y por mar, de noche y de día, atado como voy a diez
leopardos, es decir, a un pelotón de soldados que cuantos
más beneficios se les hace, peores se vuelven. Pero sus
malos tratos me ayudan a ser mejor, aunque tampoco por
eso quedo absuelto. Quiera Dios que tenga yo el gozo de
ser devorado por las fieras que me están destinadas”.

Ignacio estuvo poco tiempo en Roma pues pronto fue
arrojado al anfiteatro. Antes de separarse de sus compañeros
cristianos se arrodilló con ellos en oración. Pidió a Dios que
cesaran las persecuciones y que los cristianos pudieran
continuar en su amor mutuo.

El martirio de Ignacio tuvo lugar al atardecer. Una gran
multitud se había reunido para ver los juegos públicos. A
los habitantes de Roma les gustaba estar presentes cuando
los cristianos eran arrojados a las fieras.

Frecuentemente gritaban: “¡Cristianos, a los leones!”
Ignacio sólo tenía un miedo; que los leones pudieran

perdonarlo. Así escribió a los Romanos: “Les pido por favor
no me demuestren una benevolencia inoportuna. Dejad que
sea pasto de las fieras, ya que ello me hará posible alcanzar
a Dios. Soy trigo de Dios y he de ser molido por los dientes
de las fieras, para llegar a ser pan limpio de Cristo. Halaguen
más bien a las fieras, para que sean mi sepulcro y no dejen
nada de mi cuerpo; así, después de muerto, no seré gravoso
a nadie. Entonces seré de verdad discípulo de Cristo, cuando
el mundo no vea ya ni siquiera mi cuerpo. Rueguen por mí
a Cristo, para que por medio de esos instrumentos, lleguen
a ser víctimas para Dios… Si logro sufrir el martirio,
entonces seré liberto de Jesucristo y resucitaré libre con él.
Ahora en medio de cadenas, es cuando aprendo a no desear
nada. Perdónenme lo que les diga; es que yo sé bien lo que
conviene. Ahora es cuando empiezo a ser discípulo. Ninguna
cosa visible o invisible, me prive por envidia de la posesión
de Jesucristo. Vengan sobre mí el fuego, la cruz, manada
de fieras, desgarramientos, amputaciones, desco-
yuntamientos de huesos, seccionamiento de miembros,
trituración de todo mi cuerpo, todos los crueles tormentos
del demonio, con tal de que esto me sirva para alcanzar a
Jesucristo.”

El deseo del santo obispo fue concedido. Tan pronto como
llegó al anfiteatro fue echado a los leones, era hacia el año
110. Sus restos fueron pocos y colocados en un lienzo y
llevados a Antioquía, considerados como un gran tesoro.
En el siglo VII estas reliquias regresaron a Roma. Los
cristianos primitivos mostraban gran respeto por los restos

Nota
1. Se sobreentiende de los que se separan culpablemente.

Pues hay casos de ignorancia invencible en los que no hay
separación de Dios. Sólo Éste puede juzgar las conciencias de
los hombres.
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Abrir las ventanas del alma, puede significar dejar
escapar todo prejuicio y pesimismo que las fuerzas
del mal siembran para intentar desanimarnos, al
hacernos creer que todo futuro será tan oscuro como
creemos que pudo haber sido el pasado o como puede
estar siendo el presente. Para construir un futuro nuevo

por Rogelio DEAN PUERTAS*

ABRIR LAS VENTANAS DEL ALMA, PUEDE SIGNIFICAR DEJAR
salir todo el aire sucio y contaminado que ésta alberga. Debemos dejar ir cada
molécula de odio, rencor, frustración o resentimiento que nos mantenga atados
a un pasado que ya no existe. No se trata de olvidar, se trata de mirar con
“ojos nuevos” lo que ya pasó, para poder aprender de las situaciones
pretéritas, de los contextos que nos ha tocado vivir y de uno mismo. No nos
es posible vivir a plenitud el presente, ni mucho menos construir el futuro, si
no nos hemos reconciliado con el pasado.

y mejor, hace falta tener fe en el benéfico aporte del
empeño personal que cada uno puede ofrecer, sin
esperar que sean otros quienes tomen la iniciativa.
Puede suceder  que el  t iempo que empleamos
normalmente en juzgar, lo estemos perdiendo en el amar
concretamente; pues está claro que sólo por el amor

se construye un futuro
digno del hombre.

Abrir las ventanas del
alma, puede significar
incitar el alejamiento de esa
nube negra que quizás
oscurece nuestra mirada
sobre los muchos “colores”
que brillan en la tierra que
nos vio nacer y que hoy
como ayer, nos pide
compromiso, fidelidad,
entrega y sentido de
pertenencia. Sólo quien se
empeña realmente en buscar
las luces, puede encon-
trarlas. Es maravilloso
entonces de una luz, generar
otra luz. Quien solo ve
oscuridad, solo oscuridad
encontrará en su alma.
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Abrir las ventanas del alma, puede significar, como diría
nuestro Cardenal Jaime Ortega en la entrega del Premio
Medalla de Oro de la UCIP  a Palabra Nueva, el comienzo
del aprendizaje difícil de la posibilidad de expresarse sin
hacer de ella un arma de combate, un alarido hiriente,
ni un recuento amargo de lo que se ha callado por mucho
tiempo. Ser fieles a la verdad sin pretender que todos
acepten que esa verdad es plena, sin ser intolerantemente
verídicos, o sin hablar concluyentemente desde una cima
de verdades infalibles, que se tornan así piedras de
choque para el diálogo, ese es uno de los más difíciles
ejercicios en el necesario aprendizaje de una expresión
libre y responsable del pensamiento. (París 25-10-98. Te
Basta mi gracia, p. 922).

Abrir las ventanas del alma, puede significar, dejar de
creernos, como muchas veces lo hacemos, “heraldos
de la justicia”, para pasar a un ideal de comunión de
misericordiosa apertura, donde fomentemos la entrada
a nuestras vidas de personas capaces de entender que:
La reflexión capaz de llevarnos a encontrar juntos los
caminos de la verdad, de la justicia y de la solidaridad,
que posibiliten la transformación de las conciencias y
los corazones para alcanzar ese cambio hacia lo mejor
que todo hombre ansía, no debe concebirse como la
tarea de levantar fortines, sino de tender puentes. (Ibíd).

 Abrir las ventanas del alma, puede significar, descubrir
a cada persona como un “valor absoluto”, más allá de
su ideología, postura política, religión, clase social o
nivel de instrucción. Abrir el alma al otro, es capacidad
para dar y para recibir tesoros siempre únicos, diversos
e incalculables que esperan ser descubiertos y
potenciados.

Abrir las ventanas del alma, puede significar, tomar
conciencia de cuanto debemos insistir en amar aún en
situaciones de dolor y de crisis; de no ser así, cada
obra del mal que podamos constatar, pasará lógicamente
con el tiempo, pero regresará después con otro nombre.
Se vence cuando se es capaz de mantener el alma en el
amor, para esto es necesario trascenderse a uno mismo,
buscando “la razón de las razones del amor”.

Abramos entonces de par en par las ventanas de
nuestra alma, dejemos que se marche de ella, todo

tufo del mal, para poder dejar entrar todo aquello de
bello, justo y bueno que nos trasciende y que nos
ayuda a perfeccionarnos.

Abramos nuestra alma, ofreciendo lo mejor de ella, a
aquel que está en situaciones peores que las nuestras y
que le urge más una mano amiga, una frase de consuelo
y de esperanza; más que caravanas de noticias pesimistas
y desalentadoras. Se trata de soñar, pero también de
buscar y mostrar con insistencia ese lugar donde en
nuestro entorno el verde se hace más verde, allí donde
el amarillo brilla más y donde el azul se hace más
encantador, allí donde ha dejado particularmente su
huella el Ser de amor que nos supera y sostiene.

Abramos nuestra alma y comuniquemos de ella, cuanta
experiencia divina ésta albergue; insistamos en demostrar
que las fuerzas del mal no tienen la última palabra. La
última palabra la tiene el “Bien Supremo”, ese que es capaz
de cambiar cada herida en compasión y que purifica la
memoria transformando cada ofensa en intercesión,
haciendo de cada inconveniente, una gran oportunidad.

Abramos nuestra alma al Bien que nos hace entender
que con nadie tenemos otra deuda que la del amor mutuo
(Rm 13,8). Abrámonos a la maravillosa oportunidad de
“recomenzar” cada día a tomar la vida en nuestras
manos, cultivando la “regla de oro” contemplada por
todas las grandes religiones del mundo; que leyéndola
en positivo dirá: “Haz con los otros como te gustaría
que hicieran contigo”. En el bien del que está a nuestro
lado, encontrará nuestra alma el paraíso.

Abrir las ventanas del alma implica un gran esfuerzo,
nos saca de nuestras “comodidades” y nos pone a
trabajar concretamente, nos abre la posibilidad de
dejarnos “seducir por el Bien” y nos aleja de círculos
viciosos que nos encierran en nosotros mismos y nos
impiden crecer y caminar adelante. No lo olvidemos,
por encima de cada circunstancia difícil, el verdadero
amor, aquel que se da hasta el final, siempre encontrará
el camino de felicidad que tanto buscamos y
necesitamos. ¡En él nuestra alma alcanzará su meta!
¿Ya está listo para ponerse en camino?

*Seminarista de la Arquidiócesis de La Habana

La última palabra la tiene el “Bien Supremo”, ese que es capaz

de cambiar cada herida en compasión y que purifica la memoria

transformando cada ofensa en intercesión,
haciendo de cada inconveniente, una gran oportunidad.
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EL PADRE VARELA, SACERDOTE DE CRISTO.
 Durante los años que transcurrieron desde su ordenación como Presbítero en 21 de diciembre de 1811 y

su partida definitiva, primero a las Cortes de Madrid y después al exilio en Estados Unidos, el Padre Varela
ejerce el ministerio sacerdotal como formador del Seminario San Carlos. Esta responsabilidad abarcaba no
solo el aspecto académico sino también el moral y el espiritual.

Sus discípulos siempre lo recordarían con respeto y devoción, de donde se desprende que sus enseñanzas
fueron profundas y muy acertadas quedando por siempre en la memoria de cuantos se beneficiaron de ellas.

Nunca olvidó su condición sacerdotal, imprimiéndole a su tarea pedagógica el sello de la caridad pastoral:
 “...a muchos de los estudiantes cuyas circunstancias de fortuna no les permitían residir en el colegio, y
aprovecharse así de todos los beneficios de la institución, el padre Varela con su habitual bondad y benevolencia,
les daba clases especiales en su propia morada..., así los ricos y los pobres salían beneficiados por la
preciosa mina que estaba encerrada en la constitución mental del bueno y caritativo sacerdote.”

 Biografía de José Ignacio Rodríguez

Aunque no fue Cura Párroco en Cuba sirvió a sus hermanos visitando enfermos sobre los que ejercía su
caridad sacerdotal. Otro tanto hacía en la confesión o en las conversaciones personales guiando con sabios
consejos que fueron causa de admiración de sus contemporáneos. 

Conocimiento y actitudes personales confluyeron en la oratoria del Siervo de Dios, fuera en sus prédicas
de celebraciones litúrgicas dominicales o de los santos, fuera en una Eucaristía pidiendo la luz de Espíritu
Santo para unas buenas elecciones o en sus hermosas piezas oratorias.

 
Causa de Canonización del Siervo de Dios Pbro. Félix Varela y Morales.
Revista Palabra Nueva. Calle Habana # 152 esq. A Chacón. Habana Vieja.
 
Unidos en la oración pidiéndole a Dios permita que este Sacerdote cubano de vida ejemplar alcance la gloria

de los altares para bien de su Iglesia y de la Patria cubana.
                                                                                                 Monseñor Ramón Suárez Polcari

A continuación dos testimonios de Gracias obtenidas (los testimonios han sido transcritos conforme al
texto original).

 Camagüey, 11 de agosto de 1998
 Reverendo Sr. Obispo
 
Ante todo un saludo de paz, agradeciendo esta oportunidad para ofrecer mi testimonio por el favor recibido

a través de la intercesión del Padre Varela. 
 Durante más de doce años vivíamos en condiciones muy adversas tanto habitacional como personal

incluyendo el medio ambiente que nos rodeaba.
En los últimos cinco años se acrecentó esta situación, pues mi esposo enfermó con diagnóstico de

esquizofrenia paranoide y era imposible la convivencia en un reducido espacio de cinco por cuatro metros.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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    ORACIÓN
Oh Dios, que en tu amorosa providencia llamaste
a tu Siervo FÉLIX VARELA
a ser un fiel sacerdote de tu Hijo Jesucristo
y le mostraste el camino del Amor,
y él lo vivió intensamente sirviendo
con generosidad a todos,
especialmente a los más  pobres y necesitados,
mostrándonos así como amarte a Ti primero que todo,
a la Iglesia y al pueblo cubano,
por los que ofreció su vida.
Te ruego que concedas la beatificación
de tu Siervo Félix Varela
Y me concedas, por su intercesión,
este favor especial... (haga aquí la petición).
Te lo suplico por el mismo Jesucristo nuestro Señor.
Amén.

A continuación se rezarán
Padrenuestro, Avemaría y Gloria (tres veces).

A través de la  Hermana Olguita de la Comunidad de la Iglesia de la Soledad, llegó a mis manos la imagen del
Padre Félix Varela, la cual diariamente formó parte de mis oraciones y consideré que un alma tan llena de
amor y sacrificios por la humanidad tenía las puertas abiertas ante Dios para interceder por mi petición.

El milagro se hizo, pues lo que durante años no se había logrado, se convirtió en una realidad, ya estamos
recibiendo al bendición del Señor, residimos en otro lugar que nos ofrece aunque Humildemente, las condiciones
necesarias para vivir. 

Es preciso señalar que la abnegación del Padre Félix Varela ante las adversidades de la vida, las enfermedades,
la pobreza y la  soledad fueron para mi un estímulo espiritual que me ayudó a resistir tanto dolor y sufrimientos.

Por esta razón mi recuerdo, admiración, devoción infinita al siervo de Dios Padre Félix Varela.
De Usted Atentamente,  Juana Margarita Hernández Quezada

Camagüey, 22 de mayo 2003-11-19
 Distinguido Monseñor Obispo de Camagüey:

Con la presente carta; le estoy comunicando que debido a un milagro concedido por el Padre Félix Varela;
Se lo comunico a usted. Le voy a informar.

 Hace 4 años me enfermé de la vista fui al medico y cuando me reconoció me dijo estas con conjuntivitis y
ceguera; eso se le puede curar pero además tienes principio de catarata para eso solo le puedo mandar
espejuelos pero la catarata avanza y dentro de un tiempo tendrá que operarse para poder ver. Eso me afectó
mucho pues yo tengo en la actualidad 88 años y en esa época tendría 84. Pero como yo soy católica práctica
y voy a la iglesia allí me regalaron una estampa del Padre Félix Varela y yo la empecé a rezar y a pedirle día por
día, cuando me lavo los ojos me hago la señal de la cruz en cada ojo y digo Padre Félix Varela que yo no me
quedé ciega; y lo he logrado; veo bastante las letras chiquitas no las veo a leer pero las otras sí y ando en la
calle y no uso espejuelo; debido a mi edad tengo desgaste como todo los viejos; pero veo, la catarata se
mantiene y no avanza y hace 4 años, por lo tanto la presente es para comunicarle el milagro.

Y eso comprueba el milagro otorgado por él y mientras viva seguiré haciendo eso todos los días Padre
Varela que yo no me quede ciega. Con la señal de la cruz en cada ojo.

Me llamo Enecelsa  Piñeiro Martín
Dolores Betancourt #Artola # 10

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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 CON UNA NUMEROSA ASISTENCIA, EL PASADO
17 de junio desde horas de la mañana,  tuvo lugar la

celebración del Pentecostés de Adolescentes de nuestra
Arquidiócesis en la Ermita de los Catalanes,  como ya va
siendo tradicional desde hace algunos años. El segmento

inicial estuvo conformado por dinámicas y cantos animados
por adolescentes y juveniles de diversas comunidades entre

ellos el canto tema  elegido para esta celebración: “Color
Esperanza”; el lema escogido para la ocasión: “Y todos los

creyentes tienen un mismo corazón” (Hech. 4-32).

 texto y fotos: Caridad FEBLES ALBURQUERQUE

 Luego de las animaciones del comienzo se pasó a trabajar
a diversos grupos para, a través de diferentes retos o de-
safíos que se  realizaban,  reflexionar acerca de la impor-
tancia de vivir en  comunidad y lo fundamental que debía
ser la unión entre sus miembros para poder llegar a ser
una verdadera comunidad cristiana, enfatizando que, para
que la comunidad sea cristiana, debe partir de lo que le es
esencial: Cristo, quien es el centro de la vida de dicha
comunidad, por lo que todo lo que se proyecta y vive debe
ir en consonancia con el mensaje de la vida de Jesús, y
guiado por el Espíritu Santo.

Después del horario de almuerzo y un rato de
esparcimiento, los muchachos continuaron reunidos por
los diferentes grupos para proseguir el tema que se había
comenzando a reflexionar en horarios de la  mañana. La hermosa jornada concluyó con la Santa Misa presidi-

da por monseñor Juan de Dios Hernández, obispo auxiliar
de La Habana y concelebrada por el padre Pedro Caballe-
ro, Asesor de la Pastoral de adolescentes en la arquidiócesis.
Monseñor Juan de Dios en su homilía les decía a los allí
congregados: “...los adolescentes deben cuidar sus sueños,
ya que estos son los que los hacen ser mejores en el
futuro…”, y abordó diversas temáticas de la vida de fe de
los adolescentes y la importancia de la comunidad cristia-
na en su crecimiento, y aseveraba con particular énfasis:
“…la comunidad cristiana no es aquella que está sostenida
por columnas o cabillas, sino por la efusión del Espíritu
Santo…”
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por Lázaro J. ÁLVAREZ

¿QUE LOS APÓSTOLES NO VIERON A JESÚS
resucitado, aquel domingo glorioso en que los guardias
huyeron despavoridos al estruendo del ángel que acudió a
rodar la piedra del sepulcro? ¿Y qué vieron entonces?

Son interrogantes que ningún cristiano se haría. Quizás
porque ninguno que se precie de serlo lo pondría en duda:
desde luego que los discípulos hablaron, compartieron con
Él, se maravillaron con la presencia de Dios hecho hombre,
a quien los lienzos no pudieron sujetar ni el sepulcro retener.
“¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?”, se alegraría San
Pablo, años después del suceso.

Está claro. Ha resucitado, y de ello dieron testimonio
sus amigos. Por eso, me sorprendí muy negativamente
cuando un conferencista, en plena Pascua, refirió a un
grupo de fieles absolutamente lo contrario: que los apóstoles
no habían visto al Señor vuelto de la tumba, vivo, radiante,
poco antes de ascender al Padre. Solo lo habían “sentido”,

lo habían percibido “en sus mentes”. “Nadie lo vio
realmente”, sentenciaba nuestro hombre.

Entre los oyentes, por supuesto, varios saltaron e
intentaron rectificarle. Pero el disertante intentó zanjar de
una vez la cuestión: “La Iglesia JAMÁS ha creído que los
apóstoles vieron al Señor resucitado. Eso nunca ha sido
parte de su enseñanza”.

Como era de esperar, no convenció.
Definitivamente, quien tiene a su cuidado espiritual un

rebaño, y debe preservar intacta la doctrina de que es
depositaria la Iglesia, no ha de andar inventando fábulas ni
historias floridas de su fecunda imaginación. Y por cierto,
esta de que los apóstoles no vieron a Jesús resucitado,
tiene mucho de “cuento chino”...

Veamos, por ejemplo, qué expresa al respecto el
Catecismo de la Iglesia Católica: “Pablo habla claramente
de más de quinientas personas a las que se apareció Jesús
en una sola vez, además de Santiago y de todos los
apóstoles (cf. 1 Co 15, 4-8)”.

“Ante estos testimonios –añade– es imposible
interpretar la Resurrección de Cristo fuera del orden

físico, y no reconocerlo como un hecho histórico”.
(C.I.C. nos. 642-643).

Un mínimo nivel de interpretación despejaría toda duda
acerca de lo “físico”, lo inmediato y directo de esos
encuentros postpascuales de Jesús con sus seguidores.
No obstante, si alguna sombra de incertidumbre –o mala
fe– sobreviviera a este argumento, el texto es contundente:
“Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones
directas mediante el tacto (cf. Lc 24, 39; Jn 20, 27) y el
compartir la comida”. (C.I.C. no. 645).

Y abundo brevemente en este punto, parafraseando
a nuestro Señor: ¿acaso tiene un espíritu carne y
huesos, o pide de comer un trozo de pescado, o
puede una ensoñación o experiencia interior partir
el pan, el alimento material, de miga y cáscara, como
lo hizo Jesús con los desesperanzados caminantes
de Emaús?

¡Vaya entonces si lo vieron! Lo vieron, y así lo ha creído
siempre la Iglesia. En una catequesis impartida el 22 de
febrero de 1989, nuestro Juan Pablo II, de feliz memoria,
subrayaría, tocante a los apóstoles, que a partir de ese
encuentro “una luz absolutamente nueva ilumina en sus
ojos incluso el acontecimiento de la cruz; y da el verdadero
y pleno sentido del misterio del dolor y de la muerte, que
se concluye en la gloria de la nueva vida”.

Así, ¿hay algo más, fuera de esto, que sea digno de creer?
¿O es que a algunos les resulta tan escandaloso el acontecimiento
–sencillo e insondable a la vez– de la Resurrección, que prefieren
servir de caja de resonancia a ciertas doctrinas lejanas del
Evangelio puro que la Iglesia ha defendido con la sangre
de sus mártires y la oración de sus hijos?

Providencialmente, en la pasada solemnidad de
Pentecostés, el Papa Benedicto XVI subrayó esta verdad:
“Cristo resucitado no es un fantasma; no es solo un espíritu,
no es solo un pensamiento, no es solo una idea. Sigue
siendo el Encarnado”.

A Dios gracias, aunque ciertas envenenadas brisas
soplen, la Roca permanece.
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Las fiestas cívico-religiosas que sirvieron de marco
a la inauguración  del templo para Santa Ana en Campo
Florido, el 26 de julio de 1911, se prolongaron hasta el
día 30 del propio mes, fecha en que se esperaba la
visita del obispo diocesano.

El 26, a las 8:00 a.m., el reverendo padre Santiago
Guezuraga, de la Compañía de Jesús, celebró una
misa solemne y pronunció un sermón; a la una de la
tarde comenzaría un juego de pelota con equipos de
Guanabacoa y Campo Florido. A las seis de la tarde
se bendijo la iglesia recién construida, se trasladó hacia
allí la imagen de Santa Ana desde la capilla de los
Rosell-Alfonso y a continuación hubo un santo rosa-
rio; la noche se animó con fuegos de artificio multi-
colores.

Los días 27, 28 y 29 de julio hubo misa y sermón
por las mañanas; explicación de la doctrina a las dos
de la tarde y rosario y sermón por las noches. Los
festejos del 29 concluyeron con una solemne salve y
fuegos de artificio.

El domingo 30 de julio de 1911, Campo Florido y
sus pobladores amanecieron con animación,
preparándose a celebrar un gran día de festejos; las
casas y comercios, adornados con pencas de guano
suministradas por el vecino Francisco Brito,
expresaban entusiasmo y complicidad con los
esperados acontecimientos.

La iglesia abrió sus puertas muy temprano para
recibir a los feligreses que concurrían a la misa de
comunión, anunciada para las siete de la mañana. A

por Roberto FANO VIAMONTE

SE DESCONOCE SI HUBO ALGUNA VEZ PROCESIONES DE SANTA
Ana u otro santo en el poblado Guanabo durante el siglo XIX cuando su
parroquia se encontraba activa; tampoco se sabe si se realizaron esas prácticas
en Campo Florido, en el período marzo 1896 –julio 1911, tiempo en que la
imagen permaneció en la capilla de la familia Rosell-Alfonso, de esa localidad.
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debidas precauciones tomadas, comenzó en la calle Martí
una competencia de carreras de cintas (de argollas) entre
los bandos Azul y Punzó (Rojo), dirigidos por Aurelio Brito
y Cornelio Milián, donde el primero resultó ganador del
premio.

El tiempo transcurría mientras la población se disipaba
en los lugares de su preferencia. Probablemente, alrede-
dor de las seis de la tarde los toques de las campanas del
templo comenzaron a anunciar la salida de la procesión.
Quizás después de algún oficio religioso, llegó el gran
momento esperado por todos los presentes; la imagen de
Santa Ana fue sacada en hombros fuera del templo para
recorrer por primera vez las calles de Campo Florido en
una procesión, acompañada de sus feligreses y de la mú-
sica interpretada por una orquesta de ocho profesores.
Los fuegos de artificio también estuvieron presentes.

El regreso de la imagen al templo dio por terminado el
novedoso suceso que marcaba el origen de las fiestas pa-
tronales y de las procesiones en Campo Florido.

Después del desfile, muchos vecinos se prepararon para
asistir a los bailes de pensión (los hombres pagaban la
entrada) organizados para personas blancas y de color en
confortables salones de la vecindad.

La acogida de estos festejos y la interacción entre el
sentir popular y el religioso, creó una fraternidad entre los
participantes que se expresaría cada año; así surgió de
manera espontánea el término Fiestas de Santa Ana para
nombrar aquellas fiestas de todos.

Referencias
-Libro de Actas de la Comisión Gestora para la fabricación de la

iglesia de Campo Florido. 1910-1911. Parroquia Santa Ana de Campo
Florido.

las nueve de la mañana, la Comisión Gestora (CG) en
pleno, encargada de la fabricación del templo y de la
organización de los festejos, acompañada de numerosos
vecinos e invitados, se encontraba en la intersección de la
carretera a Guanabacoa y la calle Maceo (hoy esquina de
las calles Mártires de Girón y Maceo) para recibir al obispo
diocesano monseñor Pedro González Estrada y sus
acompañantes. Las señoras y niños esperarían a los
huéspedes en la puerta de la iglesia. En el templo, los
visitantes y todos los presentes disfrutaron de una solemne
fiesta en la que actuaron un cantante, un organista y un
coro de jovencitas de la parroquia de Jaruco e hizo el
panegírico el reverendo padre Amaranto Macías.

A las once y media de la mañana, el obispo, su séquito,
los representantes de la CG Francisco Rogí Arenal, Joa-
quín Fernández de Córdova, Alfredo Romero, Ignacio
Sanabria y Fernando A. Barrutia; los invitados Gregorio
Quintero, Mariano Pruna, Manuel Martínez, Rafael
Hernández, Alfredo Rego, Tomás Méndez, Francisco
Villazón, Manuel Yañez, José Santos Carmona; los jóve-
nes José María Rogí y Mariano Pruna (hijo) y otras per-
sonas en representación oficial se reunieron en el domici-
lio de la señora Blanca Eguarás, viuda de Carmona, para
disfrutar del almuerzo ofrecido por la CG y los empresa-
rios Fernández y Prieto, cuya preparación estuvo a cargo
de Francisco Fernández.

A la una de la tarde comenzó un juego de pelota entre
dos conocidos equipos; a las dos de la tarde, en la iglesia,
el señor obispo comenzaría a administrar el santo sacra-
mento de la confirmación; a las tres de la tarde se convo-
có a los jóvenes para participar en las competencias de
cucaña (palo encebado) y a las cuatro de la tarde, con las
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SOCIEDAD

DE TODOS LOS ACONTECI-
mientos que han tenido lugar en el viejo
convento de Santa Clara ninguno tan
conmovedor como éste que vamos a
narrar a continuación, el que más
indignación y tristeza nos causa
porque tuvo lugar en su ámbito y fue
ocasionado por el Mando Superior de
Cuba durante la última etapa colonial
de España.

En los años de la década de 1960,
después de trasladarse el Ministerio de
Obras Públicas, llamado poste-
riormente al triunfo de la Revolución
como Ministerio de la Construcción
(MICONS) y de haberse paralizado las
obras de demolición del más antiguo
convento de monjas habanero y de
Cuba, se realizan varias excavaciones
arqueológicas y, entre ellas, de

por Pedro A. HERRERA LÓPEZ*

numerosas sepulturas en el área de la
que fuera la huerta, donde estuvo el
cementerio de las monjas hasta 1915.
Aparecen allí numerosos restos
humanos pertenecientes a niños de
corta edad. Bien pronto esto se divulgó
y unos por ignorancia y muchos por
malos y perversos prejuicios, casi no
tenemos que decir lo que se pensó y
dijo entonces. Toda la culpa recayó
sobre las monjas.

Pasaron los años e investigando para
escribir la historia del convento de
Santa Clara, llegó a mis manos un libro
sobre la historia de la Real Casa de
Beneficencia y Maternidad de La
Habana donde indirectamente se

aclara el origen y causa de los restos
de niños, y digo que indirectamente,
lo que no se propuso precisamente su
autor por haberse realizado en el
convento, sino como un capítulo más
de la historia de la benéfica institución
sobre la que él escribía.

En el mes de agosto de este 2006
se cumplen ciento diez años de los
hechos que, en menos de dos años,
llevó a la muerte a estos ciento tres
olvidados infantes que, con no menos
de 300 mil cubanos más, sellaba el
capitán general Valeriano Weyler y
Nicolau su mandato en Cuba, y
España su régimen colonial.

 El 24 de febrero de 1895
comenzaba la última guerra por la
independencia de Cuba del dominio
colonial español. Para tratar de

Claustro principal del Convento de Santa Clara, en la Habana Vieja.

Con el pretexto de instalar

un hospital militar en la

Real Casa de Beneficencia

y Maternidad de

La Habana,

el Capitan General

Valeriano Weyler mandó

a desalojarlo, desatando

el terrible acontecimiento.
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negociar la paz con los revolucionarios
alzados en armas, el Gobierno de
Madrid nombró Capitán General de la
Isla de Cuba al general Arsenio
Martínez de Campos y Antón,1 quien
al no poder alcanzar el objetivo de su
misión, renunció en febrero de 1896
al cargo para el cual había sido
enviado.

Fue sustituido por el general
Valeriano Weyler y Nicolau (1896-
1897) que ya había estado en Cuba,
durante la Guerra de los Diez Años.
Este cruel y despótico gobernante
realizaría durante su mandato el más
inhumano de los actos contra el pueblo
cubano al decretar la concentración
en las poblaciones de todos los
campesinos con el objetivo de quitar
a los insurrectos toda la ayuda que les
pudiesen brindar, lo que causó
centenares de muertes por hambre y
enfermedades entre los recon-
centrados. Pero a esta página de
horror hay que unir la totalmente
desconocida de los niños muertos en
el convento de Santa Clara y que
constituye la más espantosa de su más
que tricentenaria historia, la cual añade
a la sevicia de ese gobernante colonial
el calificativo de un Herodes de los
más pequeños de los niños cubanos.

Con el pretexto de instalar un hospital
militar en el edificio de la Real Casa de
Beneficencia y Maternidad de La
Habana, mandó a desalojarlo y así
comenzó este terrible drama. Para ello
vamos a copiar literalmente este pasaje
del libro que sobre su historia escribió
el doctor Ramón María Alfonso.2

Este señor, hablando de los
problemas económicos de dicha Casa
y sus eventuales soluciones, cita la
última del año fiscal de 1892 y pasa a
contar lo que es objeto de nuestro
interés con la siguiente narración:
“Poco tiempo después, el horizonte
político del país se cerraba con la
densa tempestad representada por la
conflagración de 1895; y la crisis
económica que la precedió envolvió a
la Institución, disminuyendo sus
ingresos de un modo considerable.
Esta amenaza, sin embargo, era nada,

si se compara con el
huracán que se desató
sobre ella al año siguiente
y que pasamos a relatar.”

“El 31 de agosto de 1896,
el Gobernador General de
la Isla, dictó una resolución
destinando a Hospital
Militar el edificio-asilo,
disponiendo que se
desocupara ‘inmedia-
tamente’, a cuyo efecto se
trasladarían los niños al
Seminario de San Carlos;
las niñas, párvulos y
criaturas en lactancia al
Convento de Santa Clara3 y
los mendigos al Asilo La
Misericordia, en el Cerro.
La Junta acató lo dispuesto
y en diecisiete días quedó
entregado el edificio.
Satisfecho el Gobernador
prometió devolverlo ‘tan
pronto cesaren las circunstancias que
obligaron a tomarlo’, facilitando mil
pesos, con cargo al crédito de guerra,
para cubrir los gastos de la mudanza
hecha, pues el Asilo no tenía un
centavo en sus arcas. Al ocuparse el
local del Convento de Santa Clara
destinado a los niños de pecho y de la
primera infancia, se comprobó que era
inhabitable, pues carecía de
ventilación, agua y cloacas (en el
convento sólo había un pozo negro),
hecho ya denunciado por el arquitecto
señor Sáenz Yánez; mas nada se hizo
entonces por vía de remedio; y aquel
lugar, falta de luz, aire, agua y
desagües, con tres pestilentes pantanos
en el patio y el desaseo propio de todo
caserón antiguo, se convirtió en un
horrible matadero de los expósitos, por
las enfermedades que se desarrollaron
dentro de aquel antro de infección, al
punto que, de septiembre de 1896 a
diciembre de 1897 murieron sesenta
y nueve de dichas tiernas criaturas y
dieciocho se encontraban en
gravísimo estado, siendo inútiles
cuantos esfuerzos se hicieran a fin de
salvarlos, pues el primer peligro era la
falta de cloacas para dar salida a las

aguas sucias del Convento. Transido
de dolor, el señor Cornelio Coppinger
presentó un escrito a la Junta, en enero
del 98,4 exponiendo lo insoportable de
esta situación y pidiéndola reclamase
al Gobierno la devolución de la Casa-
Asilo a fin de remediarla. Hízolo así la
Junta a principio de marzo (en ese
tiempo murieron dieciséis asilados
más) y aunque no fue devuelto el
edificio como se reclamaba,
acometiéronse algunas reparaciones
sanitarias en el local de Santa Clara, y
meses más tarde, el 18 de agosto de
ese año, el edificio vino a ser entregado
a la Junta por el Gobernador Civil
doctor Rafael Fernández de Castro,
comenzando a recibir sus asilados por
dicha fecha concluyendo esta
operación por enero de 1899”.

Antes de entrar a analizar este tan
triste y lamentable hecho hemos de
recordar que durante la época
colonial no existía un sistema o red
de alcantarillado ni aún en la misma
ciudad de La Habana, lo cual fue
una de las  pr imeras medidas
sanitar ias  efectuadas por  el
Gobierno Interventor de los Estados
Unidos.

Capitán general
Valeriano Weyler.
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En cuanto a lo escrito por el
doctor Ramón María Alfonso
después de pasados veinte años, sin
tratar de quitar nada a la gravedad
de los hechos, sí pensamos exagera
en algunos puntos de las malas
condiciones del convento, como la
falta de luz y de aire, que bien
sabemos quizás sea lo que más sobra
en sus amplios claustros.

Comparando esta descripción que
él hace del convento, posiblemente
sólo de oídas –pues cuando se
publica su libro en 1920 aún las
monjas residían en dicho lugar y
todavía no se había abierto al público
lo que ocurrió dos años más tarde–
, pero por documento que se
encuentra en el Arzobispado de La
Habana,5 sabemos que el 4 de enero
de 1906, la Junta de Sanidad efectúa
una inspección al convento y vemos
que lo que él llama “tres pestilentes
pantanos”, en la citada Inspección
dice que son dos pozos y un aljibe
que deben ser cerrados
herméticamente, que no es lo
mismo. En el informe de la
Inspección da la existencia de dos
pozos en el segundo patio y otro más
en la cocina, por lo que, aunque
había tal vez abundancia de agua, ésta
estaría contaminada. En ambos sólo
se cita un pozo negro, que dicha

Inspección de 1906 sitúa en la huerta,
donde también sitúa el lugar destinado
a los entierros, que existió y se estuvo
enterrando en él hasta 1915.

Ahora, en cuanto al número de
niños muertos en menos de dos
años, no creo hayan sido únicamente
las condiciones sanitarias del
convento que él califica como “aquel
antro de infección” convertido “en
un horrible matadero de los
expósitos por las enfermedades que
se desarrollaron”, la causa de aquella
hecatombe de ciento tres niños,
pues de todos es sabido que durante
la reconcentración ordenada por
Weyler, cientos de cubanos murieron
de enfermedades tan contagiosas
como el tifus, la desintería, la
malaria y otras,6 a las que no eran
inmunes ni ajenos ese elevado
número de los niños más pequeños
y, por lo mismo, más vulnerables a
las enfermedades infecciosas que
pululaban en el ambiente. Dado el
número de personas muertas fuera
del convento, los que muchos fueron
enterrados en fosas comunes, estos
niños serían sepultados en el
cementerio de la huerta.

Esa horrible situación tuvo que
afectar en el ánimo a las Hermanas
de la Caridad, quienes desde 1847
estaban al cuidado de los niños de

la Beneficencia, para las que sería
motivo de dolor y de impotencia ver
cómo se les morían aquel los
pequeños a ellas encomendados, y
de seguro para las monjas clarisas,
que no estarían ajenas a lo que en
su propia casa ocurría. El doctor
Ramón María Alfonso no tiene en
sus  páginas  n i  s iquiera  una
mención de las Hermanas de la
Car idad ,  no  d igamos ya  un
reconocimiento, lo que sí hizo
Raimundo Cabrera en su libro7 en
el  cual  también trata de estos
hechos.

Notas:
1. El general Arsenio Martínez de Campos

y Antón fue quien en 1878 logró poner fin a
la Guerra de los Diez Años con la firma por
ambas partes contendientes –los cubanos
que peleaban por la independencia de Cuba
y el Gobierno español– del Pacto del Zanjón.
Al reiniciarse la contienda, el Gobierno de
Madrid consideró que Martínez de Campos
lograría de nuevo la paz entre cubanos y
españoles.

2. Ramón María Alfonso: Casa de
Beneficencia y Maternidad de La Habana,
reseña histórica. Imprenta y papelería de
Rambla, Bouza y Ca., Habana, 1920.

3. Ramón María Alfonso. Obra citada,
página 45.

–Sección Religiosas, leg. 1, exp. “Capitanía
General –año 1896”, en el archivo del
Arzobispado de La Habana. (A.A.H.)

4. En esta fecha el Gobierno de Madrid
instauró en Cuba el Gobierno Autonómico,
que duró sólo un año, el de 1898. Le siguió la
Intervención norteamericana hasta el 20 de
mayo de 1902.

5. Sección Religiosas, leg. 1, exp. “Informe
al Ilmo. Sr. Obispo de la inspección sanitaria
de los doctores Gabriel Custodio y Federico
Torralbas”, A.A.H.).

6. Los datos que ofrecen diferentes autores
acerca de las estadísticas de los fallecidos,
no coinciden, pues mientras unos dan la cifra
de 200 mil, otros la elevan a 500 mil. Dada la
población existente en la Isla en ese momento,
siempre fue una alta proporción.

7. Raimundo Cabrera: La Casa de
Beneficencia y la Sociedad Económica.
Imprenta La Universal, Habana, 1914, pp.
105 y 172.

*Investigador y escritor. Autor del libro
“Historia del Convento de Santa Clara de
La Habana Vieja”, Sevilla, 2006.

Antigua foto de la
Real Casa de Beneficencia de La Habana.
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MI HERMANA MAYRA, SEIS AÑOS MAYOR QUE
yo, era una muchacha introvertida y estudiosa que escuchaba
con disciplina espartana las novelas de Radio Progreso, y
quería ser maestra. Cuando ella jugaba a la escuelita me
sentaba en el sofá entre una hilera de muñecas y me llamaba
Rogelito en lugar de Miguelito. Una vez le pregunté por qué
me cambiaba el nombre y no pudo explicarse. Esto es posible.
Hubo un tiempo de mi niñez en que me dio por decir que me
llamaba Raúl, y yo mismo no sé por qué.

Mi madre no tomó en serio la precocidad con que mi
hermana advirtió su vocación. Creyó que se trataba de
quimeras de niña. Las niñas de aquella época, casi todas
anhelaban ser maestras, enfermeras o aeromozas.

Cuando mi hermana se hizo joven siguió diciendo lo
mismo: me gustaría dar clases. Sin embargo se graduó de
Bachiller y se casó.

Algún tiempo después se enteró de una convocatoria
para una plaza de maestro primario en cierta escuela del
reparto Vía Túnel. Se presentó y fue aprobada.

Mi hermana y yo, desde temprano, tuvimos una
vocación definida. Ella quiso ser maestra. Yo, con 13 años,
leyendo un libro de Ruyard Kipling presentí que el sentido
de mi vida sería escribir. Ambos somos, profesionalmente,
personas realizadas. Ella estudió Pedagogía. Yo Letras.
Ella se complace dando clases. Yo escribiendo.

Hoy, una parte de quienes fueron sus alumnos son
hombres y mujeres que aprendieron a leer, a escribir y
empezaron a querer y a descubrir el mundo de su mano.

La admiro. En sus días más felices o angustiosos siempre
ha estado allí, con sus alumnos. La escuela es como una
parte congénita de su vida. Educar, para ella, es multiplicar
la razón de su existencia. A pesar de las vicisitudes
materiales de la escuela, de alumnos y padres difíciles, de
sus frecuentes afecciones de garganta, de las exigencias
del ramo, del agotamiento físico y espiritual que implica el
trabajo con los niños… Mayra jamás ha abandonado el
magisterio, aunque ha tenido ofertas de trabajo tentadoras.
Esa fidelidad tiene una causa: su indestructible vocación.

por Miguel SABATER  A Mayra, Maestra de maestros.
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En abril de 1989 la vida me llevó a una situación existencial
semejante al difícil conteo de tres y dos de un bateador. Me
vi sin trabajo, y empecé a pensar qué haría. Me había
graduado de Filología pero nunca había ejercido la carrera.
Me fui a la Dirección Provincial de Educación, y allí me
ofertaron una plaza de profesor de Literatura en un
preuniversitario en el campo.

Yo tenía 29 años. Había sido un estudiante pésimo. Y si
mis profesores de la secundaria Augusto César Sandino, de
Regla, se hubieran enterado entonces de que yo iba a ejercer
la docencia, se habrían infartado todos a la vez. Pero me
gustaba la literatura, y me dominaba la romántica teoría de
que todo escritor debe conocer la vida. La escuela era un
buen lugar para conocer a la juventud, que es o debe ser la
avanzada de los tiempos.

Mi primer día de clase fue memorable. Entré al aula. Los
alumnos esperaban de pie a que los mandara a sentar, pero
advertí que se me había ido la  voz. Me puse a dar paseítos
de un lado a otro del aula esperando que me regresara el
habla. Finalmente les hice una seña con la mano para que se
sentaran, y uno de ellos me preguntó si yo era mudo. Pensé
decirle un disparate… Pero era muy temprano para empezar
a ser imprudente.

La vida es curiosamente paradójica. Nunca quise estar
becado, y ahora pasaba gran parte del día en una escuela de
internos. Me levantaba de la cama a las cuatro y media de la
mañana para ir a trabajar, y llegaba a casa poco antes o
después de las ocho de la noche. Amanecía yendo hacia la
escuela; luego veía anochecer a mi regreso. Durante algunos
años me convertí en una especie de marinero terrestre yendo
y viniendo de mi casa a la escuela a través de campos, pueblos
y Ocho Vías. No sé por qué no me aburrí de ver lo mismo.

Cogí la escuela a pecho. Tanto que me propuse ser un gran
maestro. En la primera visita al aula que me hizo el metodólogo

de Español y Literatura de Melena del Sur –que se llamaba
Gilberto, un tipo apasionado y cordial que tocaba la guitarra
sacando melodías de Los Beatles–, di  una clase creyendo
que lo que ofrecía era coquito con mortadella. Cuando el
metodólogo dio sus conclusiones demostró que,
metodológicamente, mi clase había sido algo así como una
especie de huracán con fuerza 5. Esa inspección decidía si
me quedaba o me iba de la escuela, porque hasta ese momento
yo era un maestro sujeto a prueba. Así que, después de haber
oído aquello, pensé: Miguel, después de esto apaga y vete.

Pero la vida es como la suerte… loca. Cuando parecía
que ya todo estaba dicho, aquel hombre agregó ante el
director y el jefe de cátedra:

–Él se graduó de Letras, no en Educación. Lo que a él le
falta se aprende. Lo que no se adquiere es la pasión con la
que enseña. Mi opinión es que se quede en el claustro y se
supere.

Tuve que hacer un curso de superación pedagógica los
martes durante un año en el Instituto de La Víbora. Y como
seguía empeñado en ser maestro, me procuré libros de
Didática, y uno de Historia universal de la pedagogía. Leí el
Poema pedagógico de Makarenko subrayando sus consejos
y mejores anécdotas. Compré por un precio superior a mi
salario un libro inolvidable que se llamaba Grandes maestros,
entre los cuales figuraba Jesús de Nazaret. Y hasta llegué a
ser jefe de cátedra.

Pero nada de ello haría el milagro de convertirme
en pedagogo.

Sin embargo, mi experiencia como profesor en el
preuniversitario fue importante. Pasé muy buenos
momentos hablando cuanto quise y lo que quise de autores
y obras literarias, y eso para mí era como pan de vida.
Les hice leer a mis alumnos El viejo y el mar, novela que,
a pesar de que fue escrita bajo un pedazo de nuestro

cielo, no figuraba en los programas de
estudio del bachillerato. También les
hablé del escritor ruso Máximo Gorki,
a quien yo había leído desde muy joven
y lo consideraba como una especie de
amigo invisible que siempre iba
conmigo. Los relatos autobiográficos
de Gorki tienen una fuerza humana
indescriptible. Valía la pena que los
alumnos supieran que un hombre
como Gorki había existido; y no sé
cómo me las arreglé para sacarle
tiempo al programa y les di una clase
citando fragmentos de una de sus
mejores obras, un relato inolvidable
que se llama Mi  compañero de
camino, en el que Gorki logra hacer
una disección admirable del alma
humana con su complejo relieve de
virtudes y defectos.fo
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Los muchachos tenían su forma de apreciar el mundo, tan
diferente a los de mi tiempo, y estar en contacto con ellos era
una experiencia única e interesante.

A veces, sentado a mi mesa de trabajo en la cátedra, me
detenía a mirar la infinitud del campo que se ofrecía como
un emotivo panorama a través de surcos, cultivos, caseríos
y palmares que confinaba con una lejana cordillera cubierta
por un romántico celaje. En otras ocasiones me asomaba
al solitario balcón del edificio docente donde se divisaban,
distantes unos de otros, seis preuniversitarios encendidos
que daban la impresión de ser barcos anclados en la
espesura de la noche.

La escuela tenía su magia. Sabía cautivar de algún modo
a sus maestros. Pero yo, en rigor, no lo era. La auténtica
maestra de mi familia era mi hermana.

Adiós, Melena del Sur, me dije un día. Ya se acabó tu
tiempo. Y pedí la baja. Y como no me la dieron, y nada ni
nadie podría impedirlo, me quedé en casa.

Me vi de nuevo en el incómodo conteo de tres y dos,
pero ahora en 1993, uno de nuestros años duros. Y empecé
a hacer un curso para aprender a escribir guiones de
programas dramáticos para radio en la Facultad de
comunicaciones que mi amiga, la locutora Idania Martínez
Grandales (quien también había sido profesora de Español
y Literatura), me había sugerido.

En 1993 el juego de la vida era al duro y sin guantes.
Cien pesos merecían una carcajada. El curso duraba seis
meses, y a los estudiantes no nos pagaban un centavo. Me
convertí en vendedor de resistencias para cocinas
eléctricas, otra modalidad de aplicar la romántica teoría de
que un escritor debe experimentar muchas cosas para
conocer un poco la vida, porque la vida toda es
impenetrable. Por las mañanas me dedicaba a tocar puertas
para mostrarle a la gente un manojo de alambres enroscados
que parecían una nueva especie de lombrices duras y

plateadas. Los sábados escuchaba al profesor y escritor
Reynerio Flores, en cuyas magníficas clases de guión –a
veces– mi intelecto escapaba al espacio obcecado por las
resistencias que podría vender al día siguiente. Así y todo
obtuve en la composición del guión final un Sobresaliente
notable (la mejor calificación que me han dado en toda mi
vida), pero nunca pude vivir de ese tipo de cuento. Pasé
tanto con el transporte para llegar a Radio Cadena Habana
llevando mis cinco primeros guiones, que jamás repetiría
el viaje ni siquiera para cobrar el dinero.

Mi final en la escuela coincidió con la de otros
profesores. Pero, a diferencia del motivo de mi partida,
casi todos aquellos se iban porque aspiraban a trabajar en
centros mejor remunerados. Era una especie de epidemia
en la que esa valiosa fuerza de trabajo empezaba a perderse
así… de una manera preocupante.

Los maestros abandonaban las aulas, y éstos prometían
conseguir trabajo a otros que quedaban esperando el gran
día de dejar la escuela, porque el periodo especial se
presentaba cruento.

Lo cierto es que aquel sólido claustro de maestros fue
disolviéndose como un inerme terrón de azúcar en un vaso
de agua, y ese mismo fenómeno ocurrió en muchas escuelas.
Sólo pocos continuaron desempeñándose como tales. La otra
parte se encuentra realizando trabajos burocráticos, detrás
de mostradores de tiendas, cafeterías, cantinas o han hecho
cursos especializados que los alejaron del magisterio.

Me he sacado esta lasca del pasado porque ayer vino a
mi casa un vecino. Es un muchacho que acaba de cumplir
15 años y tiene inquietudes literarias. Me devolvió un libro
que se llama ¿Cómo escribir relatos? Le pregunté si el libro
le había enseñado a escribir, y me dijo:

–Un poco.
–Como único se aprende a escribir es escribiendo –le digo.
Me contó que le habían propuesto ser maestro. Se

necesitan con urgencia.
–Pero los maestros no se hacen como zapatos o tornillos

–le advierto– ¿Tú no querías estudiar informática?
–Sí, pero la jefa de grado y la secretaria docente fueron

al aula y preguntaron: ¿quiénes quieren ser maestros?, y
yo levanté la mano.

–¿A ti también te gusta el magisterio? –pregunto.
–No, nunca lo había pensado.
–¿Entonces? –le digo. Y me respondió esta frase:
–A lo mejor va y eso me cuadra.
El éxodo de maestros fue como una arteria sangrante.

Sabe Dios cuántos se fueron por aquella abertura que debió
cauterizarse a tiempo, pues gran parte de ellos no
regresarían a las aulas. Nadie pudo detener aquel torrente
evasivo de profesionales con admirable aptitud para el
magisterio. Nadie pudo. ¿Realmente nadie? No había ley
ni razón que los obligara a quedarse. En verdad estaban
en su derecho. Pero aun así fue un hecho triste. El maestro
nace, pero no nacen maestros todos los días…fo
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EL ABORTO, LA EUTANASIA Y
otras formas en las que el mundo
“moderno” atenta contra la vida del ser
humano, a partir de una falsa
interpretación de sus derechos, centra la
atención y la acción de Human Life
International (HLI), organización no gu-
bernamental con sede en Virginia, Estados
Unidos.

El Padre Thomas Euteneuer, presidente
de HLI, radica en la ciudad floridana de
West Palm Beach, y estuvo a finales de
mayo en La Habana, en breve visita,
durante la que impartió un seminario a
representantes de Pro-Vida Cuba y
ofreció conferencias a médicos,
enfermeras y estudiantes de Medicina.
No podíamos desaprovechar la
oportunidad de entrevistarlo, a lo que
accedió con gran alegría.

– Háblenos sobre HLI.
–Es una red internacional de organi-

zaciones Pro-Vida. Una federación,
digamos. Su misión es formar concien-
cia acerca de la realidad del aborto a
nivel mundial, y apoyar a las personas
en cuanto a organizarse para enfrentar
la situación en su propio país. Por
ejemplo, en naciones donde el aborto no
es legal, las preparamos para la defensa
de sus leyes y su cultura. Y en países
donde sí lo es, ayudamos a la gente a
cabildear si es posible, para volver a
cambiar las leyes y proteger la vida.

–  ¿Cómo valora la labor de Pro-Vida
en Cuba?

– Como muy valiente. Es una situa-
ción difícil, pues existe una cultura de la
muerte, como la tenemos también en
EE.UU. La situación de aborto legal,
aceptado como algo común, ha penetrado
la conciencia de la gente a manera de
algo que no tiene un aspecto moral, sino
como un simple asunto médico, que se
practica por razones utilitarias, y en esto
estamos unidos en la misma lucha.

Por eso siento una fraternidad muy
profunda con los miembros de Pro-Vida
en Cuba, con su Iglesia, con las personas
de conciencia. Estamos en la misma
batalla, en el empeño de hacer ver el
problema real del aborto.

–Es imprescindible entonces esta misión...
–Creo que su apostolado es fundamen-

talmente el de la educación, junto con la

Iglesia, porque Pro-Vida Cuba no
enseña otra cosa que la doctrina de la
Iglesia. Y tratan de hacerlo de un modo
muy profesional, con todas las
estadísticas correctas, colaborando con
la pastoral familiar, con la pastoral
juvenil, con programas de preparación
pre-matrimonial.

por Lázaro J. ÁLVAREZ

Así lo cree y enseña el Padre Thomas Euteneuer,
presidente de Human Life International,

quien nos visitó a finales de mayo.
Sobre el aborto, la eutanasia y las uniones de homosexuales,

conversó con Palabra Nueva.
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Pro-Vida Cuba sigue educando al
pueblo católico. Nuestra gente católi-
ca necesita de preparación. A veces la
escasez de tiempo, de dinero, de
materiales, etcétera, limitan un poco
el trabajo. Pero para eso estamos aquí,
para animar su labor y darles todo el
apoyo que podamos.

– ¿Alguna otra impresión particular?
– Que cuenta con muchos jóvenes.

En todas partes del mundo, Pro-Vida
es un movimiento juvenil, gracias a
Dios. Los jóvenes pueden entender la
realidad de Pro-Vida, pues todos
nacemos “pro-vida”. Solo necesitan
educación, y una vez instruidos con
esta doctrina, que no es más que la
enseñanza de la Iglesia, ellos se
entusiasman y se dedican a difundirla.

Veo que los jóvenes son valientes,
inteligentes, y poco a poco vamos a
hacer una revolución silenciosa en
estos asuntos.

–Ya que anteriormente me habló de
EE.UU., sé que la administración
Clinton desarrolló una actividad pro-
abortista escandalizante. Sin embargo,
el aborto –legal desde 1973– es aún
una realidad en su país. ¿Se diferen-
ciaría esa de otras administraciones, o
el aborto trasciende la circunstancia del
gobierno del momento?

– En este tema, Clinton vinculó la
política de su administración con otras
organizaciones internacionales, como
la ONU, que es casi totalmente pro-
abortista. Esa relación proporcionó
fondos de nuestro gobierno para pro-
gramas de control poblacional,
anticoncepción y promoción del abor-
to en todo el mundo.

Él exportaba el aborto. Otras ad-
ministraciones de EE.UU. no lo han
hecho, y es esa la diferencia. Clinton
fue muy agresivo en el paquete de la
cultura de la muerte, y si su esposa,
Hillary, algún día llega a la presiden-
cia, será aún peor.

En este momento, EE.UU. no pro-
mueve agresivamente el aborto alre-
dedor del planeta. Aunque cada go-
bierno estadounidense tiene una polí-
tica muy vieja, y ya con muchas raí-
ces, acerca del control poblacional, que

es más bien anticoncepción que aborto.
La actual administración promueve
anticon-cepción, pero no aborto.

– Como sabe, Colombia acaba de
despenalizar el aborto. En Holanda y
Bélgica se practica la eutanasia. ¿Significa
que la cultura de la vida experimenta un
retroceso en nuestro tiempo?

– No creo. Podemos ver que se está
luchando fuertemente, y la defensa de
la vida se levanta cada vez más, pues
sus defensores, con pocos recursos, con
poco tiempo –porque son voluntarios y
no trabajan a tiempo completo en esto,
como sí lo hacen los pro-abortistas–, la
fortalecen.

Aunque a veces perdemos territorio,
hemos visto algunas grandes victorias
pro-vida, especialmente en América
Latina. En Colombia, por ejemplo, ocho
veces anteriores detuvimos legislaciones
pro-abortistas. Además, en los últimos dos
años, nuestros amigos pro-vida en Bolivia,
Brasil, Costa Rica, Ecuador y Uruguay
han podido rechazar proyectos de ley o
políticas en favor de varios tipos de aborto
en sus países. Estos logros son el resultado
de mucho e insistente trabajo en defensa
de culturas y leyes pro-vida, y con ellos
nos animamos para seguir.

Además, HLI también va a lugares
donde es más fácil mantener leyes pro-
vida; por ejemplo, África. Sucede que
es cien veces más fácil conservar estas
leyes, que tratar de abolir el aborto una
vez que ha entrado. Lo más importante
es preservar la esperanza y el ánimo, y
así caminamos.

– También avanzan legislaciones a
favor de las uniones de homosexuales,
de sus aspiraciones de adoptar niños...

– A estas personas les digo que ello es
fruto de la cultura de la muerte, que
siempre desprende el acto sexual de la
vida humana. Pero la vida es el resultado
de ese acto. La homosexualidad implica
un acto de sexo estéril. Por eso decimos
que quienes tengan esa inclinación, deben
abstenerse, vivir una vida sana, casta,
pues en ella se encuentra la felicidad.

Los que practican la homosexualidad
son de las personas más infelices que he
visto, aunque esa realidad suele
promoverse como una especie de

“libertad”. Verdaderamente es una es-
clavitud, una esclavitud emocional a un
estilo de vida antinatural, y eso nunca
lleva a ser feliz.

A quienes experimenten esa tendencia,
les reitero: sean castos, y traten de vivir
cerca de Dios. Pro-Vida puede brindarles
apoyo. Sus activistas saben cómo ayudar
individualmente a personas con estos
problemas.

Respecto a los políticos, les digo: No
hagan leyes que promuevan este estilo
de vida, porque constituyen otro ataque
contra la familia.

– ¿Qué mensaje les enviaría usted a
los médicos que practican el aborto y
estimulan la eutanasia?

– Que cuando los médicos pierden su
conciencia de ser protectores de la vida,
sanadores, ayudadores del bienestar de
la persona, se convierten en asesinos,
en promotores de una agenda contraria
a las metas nobles de su profesión. Mi
mensaje sería: Piensen bien en qué es
la persona humana y en cómo
protegerla y sanarla.

– ¿Y a las muchachas que caminan
hacia un aborto?

–Que sepan que, si están embaraza-
das, ya son madres. No es que vayan a
serlo, sino que ya lo son. Y aunque hay
dificultades en nuestras sociedades, un
niño puede cambiar la vida de una
pareja, de una mujer y de un hombre.
Un hijo es un milagro, y en presencia
de un milagro, podemos transformar
nuestras vidas para mejor.

Así pues, acepten a esos niños que Dios
les da, y van a ver los milagros que Dios
puede proveer mediante la vida.

– ¿Por último?
– Quiero agradecer la hospitalidad

de la Iglesia y el pueblo cubanos. Pro-
meto mi oración, y espero volver para
continuar este proceso de educación
tan importante. Lo mejor que pueden
hacer, como católicos o como indivi-
duos en general, es fortalecer sus
matrimonios, sus familias, y seguir el
plan de Dios para con ellas; pues Él
nos creó a cada uno en una familia,
en amor, y cuando afirmamos el dere-
cho a la vida en una familia, estamos
sirviendo a nuestra sociedad.
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Como atajos válidos para ganar tiempo en la trascripción
de largos mamotretos legales, ya se tratara de testamentos,
hipotecas, o cualquier  instrumento de compraventa o
convenio, fue ampliamente utilizada por nuestros escribanos
de  pasados siglos,  teniendo en cuenta que esos escritos
incluían parlamentos que se repetían, o debían encabezarse
de forma idéntica. Así, la expresión escribano público se
redujo a escno pco. Esto citado solo a manera de muestra.

Fuera del marco de los instrumentos legales, la práctica
se hizo general a todas las actividades de la vida social,
desde las denominaciones de las iglesias (Yglsª) a los
nombres de las personas: Ygnº por Ignacio, Mª por María,
ingº por ingenio azucarero, y así hasta el infinito. En verdad,
en tiempos en que no existían computadoras, ni siquiera
las ya obsoletas máquinas de escribir, y las copias de los
escritos debían hacerse a mano, por no disponerse ni ser
válido en papeles oficiales copias al carbón, aquellos legajos
estaban poblados de tantas abreviaturas, que cuando los

revisamos hoy, inicialmente  resultan ilegibles e
incomprensibles, el choque primero semeja al de un
documento escrito en otra lengua, resulta un trastazo para
los ojos y es preciso releerlos varias veces, antes de
comenzar a discernir el contenido.

En la actualidad, el acelerado ritmo de la vida ha hecho
proliferar la utilización de las siglas, haciendo identifica-
ble a todos en pocas letras los nombres de entidades cuya
escritura completa, dado lo frecuente y cotidiano de su
uso constituiría, además de una pérdida de tiempo,
reiteración abrumadora. Baste citar los de organizacio-
nes internacionales como la ONU, el FMI, la OMC, etc.

En el ámbito nacional, las siglas ocupan lugar prominen-
te en los nombres de entidades en que laboramos o con las
cuales nos relacionamos de diversa manera. Empezando
por la familia de los Min, MINCIN, MINBAS, MINVEC,
MINAZ, etc, y continuando con otras como ETECSA o
SEGURMATICA, el cubano medio las identifica con

LA UTILIZACIÓN DE LETRAS O SIGNOS QUE PERMITEN
ahorrar espacio en la escritura, abreviar ésta, o facilitar su expresión,
constituye una fórmula empleada desde tiempos inmemoriales; sirva
de ejemplo la utilizada por las diferentes monarquías para anteceder,
como tratamiento respetuoso, a los nombres de los reyes: S.D.M (Su
Divina Majestad), simplificada más tarde, cuando el origen celestial
de sus poderes terrenales fue cuestionado, como S.M.

por Orlando SEGUNDO ARIAS

Caminando por nuestras calles,

uno puede tropezar un día con siglas que
por incomprensibles, no cumplen

el objetivo que debió darle origen.

Lejos de ello, constituyen  despilfarro
del alfabeto y un golpe de ladrillo

al entendimiento del que intenta descifrarlo.
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facilidad y las siglas cumplen su función, resultando
comprensibles, a la vez que contribuyen al ahorro de
palabras y tiempo.

El mayor o menor éxito a la hora de escoger una
sigla para nombrar a una entidad, está en dependencia
de muchos factores, constituye una especialidad en
cuyo análisis no entraremos. Lo  importante es que
algunas de ellas logran pegar en el público y resultan
por tanto útiles; otras fatalmente, pueden llegar a ser
abominables. En el primer caso, Cepil o Autopartes
logran sin esfuerzo la conexión para que el cubano de
a pie comprenda que una está relacionada con cepillos
y escobas en tanto la otra  se ocupa de  piezas  para
vehículos automotores.

Algunas denominaciones pueden desorientar al no
avisado, como es el caso de TACA, que de marca de
camisetas usadas por nuestros padres y abuelos, es
hoy el nombre de una línea aérea de Centro América.
Otras resul tan cautivantes,  l levan un mensaje
subliminal que induce  a belleza,  embeleso, alegría y
fiesta. Es el caso de EMBELI. No conozco otro nombre
más conforme a su contenido empresarial, que el de la
entidad de Bebidas y Licores.

Hay instituciones que resisten su reducción a una
sigla y prefieren la utilización del nombre completo.

En ese grupo tienen cabida la Empresa Eléctrica y
Aguas de La Habana. Atinado, sensato proceder antes
que caer en absurdos semánticos. También aquí
podemos incluir a Servicios Comunales, la que a pesar
de abarcar un abanico de actividades diversas que
incluye desde la limpieza de calles hasta las funerarias,
supieron hacer una generalización acertada en su
denominación empresarial.

 Porque caminando por nuestras calles, uno puede
tropezar un día con siglas que por incomprensibles,
no cumplen el objetivo que debió darle origen. Lejos
de ello, constituyen  despilfarro del alfabeto y un
golpe de ladrillo al entendimiento del que intenta
descifrarlo, como me sucedió con un cartel, en
grandes letras, que anunciaba:  EPCGLTOSPT.

Como titulaba la antigua sección  periodística de
Ripley, Créalo o no lo crea. Existe, es ilegible, solo
puede ser deletreado. Quien lo ponga en duda, lo
encontrará en la fachada de la antigua lavandería
Lindsay en la Calzada del Cerro. Debí llamar a un
trabajador del lugar, para mientras  escribía, me
dijera que significaba aquello. Ahí les va: Empresa
Provincial de Comercio, Gastronomía, Lavanderías.
Tintorerías y Otros Servicios Personales y Técnicos.
¡Genial! ¿No les parece?
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¿Alcohólicos Anónimos?
Una agrupación de hombres y mujeres que comparten una
misma experiencia: la lucha contra el alcoholismo. A.A. no
está afiliada a ninguna secta, religión, partido político,
organización e institución alguna; no desea intervenir en
controversias; no respalda ni se opone a ninguna causa.

¿Cómo pertenecer a A.A.?
El único requisito es el deseo de dejar la bebida. No se pagan honorarios
ni cuotas; nos mantenemos con nuestras propias contribuciones.

Nosotros hemos dejado de beber...
Si quieres, también puedes.

Nuestro objetivo primordial es mantenernos sobrios
y ayudar a otros a alcanzar el estado de sobriedad.

Oficina de Asuntos Generales. Calle 27 No. 156 entre L y M, Vedado.
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INTRODUCCIÓN
1) Leyendo el título que me ha sido

dado, hay dos términos "cultura cientí-
fica y Dios".

La expresión cultura científica se re-
fiere a la forma de interpretar y organi-
zar la existencia. El mundo moderno

comienza cuando los hombres miran al mundo no
simplemente para deleitarse con su belleza y su or-
den, buscando la unidad entre lo múltiple y alabando
al Creador, ni considerándose imagen del Creador
cuya acción prolonga. En el proceso de la moderni-
dad se pierde el vínculo teológico: mediante la cien-
cia y la técnica el hombre se ha constituido en centro
y criterio. Ha convertido la naturaleza en cultura o
civilización; ha transformado la creación a su imagen
y semejanza. Lo que encontramos en el mundo es
la faz del hombre, con sus necesidades y deseos.
La cultura actual, la forma de ver y organizar la
existencia, es el resultado del poder científico y
técnico sobre la realidad

 En esta cultura científica se abren nuevas posibi-
lidades, pero también hay que dar un paso hacia
delante en la responsabilidad ante el prójimo, ante la
sociedad y ante la naturaleza. Y aquí viene la cues-
tión frontal: ¿será capaz el ser humano, sólo con la
ciencia y con la técnica llevar adelante el dinamismo
de la creación, sin que termine agotado en su inten-
to?  El interrogante se impone al ver que la cultura no
sólo es científica y técnica sino cienticista y
tecnocrática. Mientras la cultura científica significa
que ya no es de recibo lo que de alguna forma no sea
verificable; cultura cienticista quiere decir: no es de
recibo lo que no sea verificable con el método y los
criterios de verdad exigidos en el ámbito de las cien-
cias. Análogamente, una cosa es la cultura donde la
técnica ocupa un lugar destacado, y otra la
tecnocracia donde la técnica se impone sin ningún
control social ni ético.

Los progresos de las ciencias –antropología,
geofísica, astronomía, historia, psicología y sobre
todo biología– traen nueva cosmovisión; surgen
nuevos patrones o paradigmas, otros criterios de
juicio. Y esta novedad exige nueva versión y nuevas
expresiones de la fe religiosa, que no se da fuera de
la historia y de la cultura.

El cambio cultural afecta de modo especial a la
imagen de Dios, pues con esta palabra nos referi-
mos a una realidad que nadie ha visto, si bien cada

uno se lo imagina, y que por principio ningún mortal
puede controlar; quiere decir que nuestras visiones
de la divinidad son hechas desde el mundo en que
vivimos y desde la cosmovisión que tenemos. Por
eso decía Platón que "no hay nada más grande que
pensar correctamente sobre los dioses".1

Cuando se acepta la existencia de Dios y se quie-
ren establecer relaciones con él surgen las religio-
nes, que de alguna manera expresan el encuentro
de los seres humanos con la divinidad. Si esto se
acepta, el título de nuestra reflexión se concretaría:
la religión en la cultura científica. Y cuando hablo de
religión incluyo la fe y la expresión de la misma en
unas prácticas religiosas.

Pero mi fe cristiana trae nueva concreción. Porque,
a Dios nadie le ha visto, pero creo que Jesucristo, el
Hijo, en su conducta histórica nos ha dado a conocer
quién es y cómo actúa Dios. Como teólogo, un cre-
yente que reflexiona sobre su fe en la historia, mi pre-
ocupación es doble: no sólo la relación de las religio-
nes con la racionalidad científica, sino también la pe-
culiaridad del cristianismo entre las religiones y en
consecuencia su articulación en una cultura científica.

2) En los primeros años del cristianismo, el fariseo
recién convertido Pablo de Tarso habló en el foro de
Atenas: "Atenienses, veo que sois muy religiosos,
en vuestra ciudad hay muchas estatuas de dioses;
pero he encontrado también un altar con esta
inscripción: al Dios no conocido; a ese Dios quiero
anunciar; el que creó al mundo y todas las cosas
contenidas en él; el que a todo da vida y aliento, en
quien existimos, nos movemos y actuamos. Pregun-
tado el padre Congar sobre las causas de la indiferen-
cia religiosa que ya cundía en Francia en la primera
mitad del siglo pasado, respondió: "a una religión sin
mundo ha sucedido un mundo sin religión". En 1949
Teilhard de Chardin constataba en el ámbito científi-
co: "indudablemente, por cierta razón oscura, alguna
cosa no funciona en nuestro tiempo, entre el hombre
y Dios, tal como se le presenta hoy; actualmente
todo ocurre como si el hombre no tuviese exactamente
ante sí la figura de Dios que él quiere adorar". Cuaren-
ta años más tarde Juan Pablo II planteaba como inte-
rrogante decisivo para los cristianos: "¿qué parte de
responsabilidad deben reconocer también ellos, fren-
te a la desbordante religiosidad, por no haber mani-
festado el genuino rostro de Dios, a causa de los de-
fectos de su vida religiosa, moral y social?"

Conocemos la posición que adoptaron en el siglo
XIX los llamados "filósofos de la sospecha": negaron
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a Dios y a la religión cristiana tal como la percibían,
preocupados por afirmar al ser humano; según
Feuerbach, "para quien cree en una vida celeste, eter-
na, la vida presente pierde todo su valor; más aún
esta vida ya ha perdido todo su valor; la creencia en
la vida celeste es la creencia en la nulidad y en la
ausencia de valor de esta vida, la terrestre". Otro he-
cho significativo: en la constituyente de Cuba en 1901
hubo acalorado debate sobre la conveniencia de in-
troducir  en la Constitución la invocación a Dios. Fi-
nalmente mientras M. Buber en 1953 constata el
"eclipse de Dios" y otros no hace mucho predecían
el fin de la religión, se da un retorno confuso a lo
religioso. En todas estas referencias se intuye que el
problema no es si existe o no Dios, sino más bien de
qué Dios están hablando quienes afirman y quienes
niegan su existencia.

3) Divido mi exposición en tres partes: Diálogo en-
tre cultura científica y religión, lo que pueden aportar
la ciencia y la religión, y la novedad de la religión
cristiana en la cultura científica.

1. DIÁLOGO ENTRE CULTURA CIENTÍFICA
Y FE RELIGIOSA

1.1. DOS OBSERVACIONES PREVIAS
-Se trata de un tema muy complejo. Espontánea-

mente se evoca una historia de conflictos: Galileo y
Darwin saltan en seguida. Y los primeros historiado-
res de la relación entre ciencia y fe religiosa lo plan-
tearon en lenguaje bélico. Por el otro extremo res-
pondieron las apologéticas baratas que pretendían
encontrar la presencia de Dios hasta en la sopa. Una
posición tan desmedida como la dogmatista de algu-
nos científicos que niegan la existencia de alguna
finalidad en la naturaleza humana y en la creación.
Después de Kant nadie medianamente informado
pretende probar racionalmente la existencia de Dios,
aunque también permanece un fundamentalismo en
quienes siguen interpretando literalmente la Biblia.
Por  lo demás, entre los científicos también se dieron
los dos extremos: mientras unos como Bertrand
Russell (1910-1913)  proclamaron la incompatibili-
dad absoluta entre ciencia y religión; otros como
Alfred North  Whitehead (1925) afirmaron que la fe
medieval  y el comportamiento regular de la
naturaleza  posibilitan la ciencia moderna. Filósofos
más recientes –Max Weber, Friedered Gogarten y
Harvey Cox.– han hablado de la secularización
operada desde la revelación bíblica, mientras otros

destacan la resistencia del cristianismo a la
modernidad y al progreso científico. Estamos ante
un tema muy complejo.

- Mi preocupación a la hora de discernir. La cues-
tión es de suma importancia para la ubicación del
cristianismo y de la teología en la nueva cultura. Mi
interés ahora es ver lo que puede significar el progre-
so científico para la comprensión verdaderamente
actual de la fe cristiana, y las ritualidades de esta fe
para que los avances científicos no se vuelvan contra
los seres humanos, que en cualquier caso deben
ser  sujeto y fin.

1.2. HOY SE ACEPTA LA DIFERENCIA
El choque entre progreso científico y religión era

inevitable. Ese progreso traía nuevo paradigma cul-
tural y la religión seguía funcionando en patrones de
cultura premoderna. En "La estructura de las evolu-
ciones científicas" Thomas Kuhn hizo ver que estos
cambios de paradigma no se dan sin prolongadas
resistencias. "El caso Galileo" de Berthold Brecht.
Por otra parte, dados los deslumbrantes avances, la
ciencia cada vez más lograba protagonismo con el
peligro de caer en una visión imperialista, proponién-
dose como única vía de salvación.

Hoy el choque ya está superado, aunque todavía
queden lastres en retaguardia: científicos que, an-
clados en el siglo XIX, pretenden identificar a Dios
con el big-bang, o biblicistas que siguen leyendo los
primeros capítulos del Génesis como si fueran una
crónica. Hoy los verdaderos científicos no pretenden
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ser maestros en todos los campos, y
la teología no cifra la dignidad del ser
humano en que su hora, la tierra, sea
el centro del universo.

Pero lo difícil es aceptar el nuevo pa-
radigma en la práctica. El mismo Galileo,
que en un primer momento distinguió
con acierto –"la Biblia muestra cómo

se va al cielo, no cómo va el cielo"–, después se pone
a demostrar cómo el alargamiento del día que tuvo
lugar en Gabaón, se explica mejor en el sistema
copernicano que en el ptolemaico. Todavía hoy, el pres-
tigio sagrado de la Biblia, reforzado por largos siglos
de interpretación literal, impone restricciones espon-
táneas a la hora de interpretar símbolos que traen los
evangelios o a la hora de relacionar las teorías
evolucionistas con los relatos bíblicos de la creación.
Sin embargo debemos felicitarnos de que la Iglesia y
la teología, asumiendo y  aprendiendo de los inventos
científicos, hoy tienen el coraje de someter a la crítica
histórica y racional los propios textos sagrados.

Como resultado, en la actualidad, por lo menos en
principio, la distinción de campos es ya algo adquiri-
do. Luego las confrontaciones directas entre ciencia
y fe –para atacar o defender– pertenecen al pasado
o representan actitudes residuales. Moviéndose a
niveles distintos, los discursos no tienen por qué
chocar, ni deben esforzarse por encuentros directos
sin medición. Después de la fenomenología, –la es-
cuela de Frankfurt–, ha llegado al final del imperialis-
mo no sólo para la religión, sino también para la ra-
cionalidad científica. Se tata de dos modos distintos
de conocimiento, de dos modalidades diferentes de
apertura hacia lo real. Ambos distintos y legítimos
pero sin invasiones ni intolerancias: La religión debe
aceptar que campos enormes que antiguamente
caían bajo su competencia, pasen definitivamente a
otras manos; y las ciencias tienen que renunciar a
toda pretensión de totalidad.

2.QUÉ SE PUEDEN APORTAR CIENCIA Y RELIGIÓN
La diferencia entre ciencia y religión se ha hecho

tan obvia que, a pesar  de ciertas posiciones de reta-
guardia, el peligro es el otro extremo:  que no haya
punto de contacto. Posición cómoda y tentadora para
ambas partes. La ciencia puede seguir a su aire y
funcionando en la práctica como si fuera instancia
absoluta, mientras la religión se refugia en "el
sobrenaturalismo" haciéndose la intocable. Pero esta

separación no es posible porque ambas brotan del
único ser humano al que deben perfeccionar.

  LA NECESIDAD DE DIÁLOGO
Como intentos para interpretar la misma realidad

que a todos nos afecta, ciencia y religión deben dialo-
gar en el consenso o en el disenso. Por otra parte, si
no se niega a priori la legitimidad del otro, hay que
aclarar las zonas de contacto, sobre todo en aquellas
donde ambas visiones pueden entrar en conflicto. La
historia muestra que tales puntos existen. En el diálo-
go saldrá ganando la religión; su credibilidad, en una
cultura de mentalidad científica y marcada por los
deslumbrantes descubrimientos, no puede mantenerse
con representaciones que entran en conflicto frontal
con los datos de la ciencia: si seguimos manteniendo
que el sol gira alrededor de la tierra, la persona más
piadosa se verá obligada a abandonar la fe. Y saldrá
ganando también la ciencia; pasaron ya los entu-
siasmos ingenuos del siglo de las luces, estamos
viendo que la ciencia, dejada a su lógica no sólo
lleva a un empobrecimiento terrible, sino a la mis-
ma destrucción de toda la humanidad.

     APORTACIÓN DE LA CIENCIA A LA RELIGIÓN
Los cristianos creemos que la voz de Dios nos llega

en los signos de los tiempos, y que la evolución de la
historia alberga ya las semillas del Espíritu.2 Según
nos dice la investigación científica, la naturaleza no
es algo estático, y el Concilio Vaticano II fue bien
sensible a esta novedad: en el transcurso del tiempo
"la naturaleza del mismo hombre se va manifestando
más plenamente y se abren nuevos caminos hacia el
conocimiento de la verdad".3 Muchas veces las
personas y los pueblos en sus culturas, animados
sin duda por el Espíritu, intuyen valores, barruntan
soluciones y emprenden caminos, que abren los oídos
y los ojos de los cristianos, para descubrir lo
verdaderamente natural y humano. Pensemos, por
ejemplo, en las declaraciones de los derechos huma-
nos; aspiraciones comunes de futuro que se van
formulando y van fraguando una ética; la Iglesia no
interviene directamente en esas declaraciones, cuyos
contenidos sin embargo discierne y acepta descu-
briendo así virtualidades implícitas en el evangelio.

  APORTACIÓN DE LA RELIGIÓN  A LA CIENCIA
Ya la filosofía viene alertando sobre los peligros de

una técnica automatizada para la humanidad. Pero la
religión, insistiendo en lo trascendente, es correctivo
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contra la tentación de absolutismo por parte de la cien-
cia. La memoria religiosa plantea interrogantes hondos.

 No hay que confundir las competencias. Ser ex-
perto en un campo no da facultad para dogmatizar en
todos los campos. Lo importante no es lo que piense
un tal científico, sino lo que permite concluir la ciencia
respecto a cuestiones religiosas. Análogamente, ser
experto en la palabra de Dios no autoriza para dar
juicios definitivos en el campo de las ciencias. Los
científicos pueden caer en "estrategias metódicas de
simplificación", olvidando que sus proposiciones no
equivalen, sin más, a dictámenes sobre toda la
realidad. Algo similar puede ocurrir a los teólogos
cuando, atrincherados en una revelación sobrenatural,
no se sienten aludidos y miran con cierto desdén a
los nuevos resultados de la investigación en el campo
de las ciencias.

3. LA RELIGIÓN CRISTIANA
EN LA CULTURA CIENTÍFICA

Abordo ahora la cuestión prioritaria en mi intención:
señalar posibilidades que, a partir del desafío de las
ciencias, se están ya mostrando en la reflexión teológica
actual. Para mayor claridad me ciño a tres puntos:

1ª  CARÁCTER HUMANO Y VERIFICABLE
DE LA "EXPERIENCIA RELIGIOSA"

-Estamos acostumbrados a una visión
sobrenaturalista de la religión, como caída directa-
mente del cielo. Visión favorecida por la tendencia de
lo religioso a constituirse en un mundo aparte, distin-
to de la vida corriente. Pero las religiones son pro-
ductos culturales como la filosofía y la poesía, o la
ciencia. Nacen en la tierra. Tratan de responder a
preguntas y necesidades humanas. Los textos reli-
giosos son interpretaciones humanas –no se niega
la luz de lo alto– de una realidad común, la única que
existe; nace en la tierra. Todo lo auténticamente reli-
gioso es respuesta a preguntas bien concretas.
Respuesta caracterizada por su relación con Dios,
pero verdaderamente humana en el esfuerzo de
hombres y mujeres por encontrar respuestas a
preguntas que pueden preocupar a todos. Dios se
convierte en la clave para lograr una comprensión
última de la realidad, pero esa comprensión procede
con categorías y por cauces auténticamente
humanos. Quienes aceptan una revelación y profesan
una religión no actúan de modo arbitrario y fuera de
la racionalidad humana. Se apoyan en razones que

no pueden imponer pero que pueden ofrecer y por
tanto pueden ser discutidas. ¿No invita San Pedro a
que los cristianos demos razón de nuestra
esperanza? Luego la religión –en cuanto a su génesis
y estructura– puede salir al encuentro de una de las
legítimas exigencias del espíritu científico: no aceptar
las cosas si no resultan verificables. Con tal, claro
está que esa verificación proceda conforme a la
modalidad del conocimiento religioso. No vamos a
pedir por ejemplo a la fe o experiencia cristiana de la
realidad comunitaria o trinitaria de Dios que se
verifique como la ley de gravedad; a nadie se le ocurre
medir con un metro la intensidad del encuentro con
Dios que vive una determinada persona.

La actitud científica está en su derecho de exigir
que nada se acepte sin la correspondiente verifica-
ción. Hoy se habla de "teología fundamental" que
significa empeño por hacer razonables los conteni-
dos de la fe cristiana. El abuso llega cuando se quie-
re imponer un único tipo de realizar esa verificación,
exigiendo por ejemplo pruebas empíricas físicamen-
te controlables para realidades que, por definición,
trascienden el ámbito de la física y de lo empírico.

2ª. EL PROBLEMA DE LA EXISTENCIA DE DIOS
- Profundo cambio que la ciencia moderna ha inducido

en nuestra cosmovisión, que se concreta en tres puntos:
1) Homogeneidad de todos los componentes del

universo. Desde Aristóteles el mundo estaba dividido

Gal i l eo
Gal i le i .
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en dos secciones totalmente
heterogéneas: sublunar o terrena, some-
tida al cambio y a la corrupción; y la
supralunar o celeste, perfecta, inmuta-
ble y sin tacha. Hoy hemos salido al
espacio exterior y pisado la luna. No nos
escandaliza la revolución de Galileo con
su telescopio.

2) Carácter evolutivo. No sólo la historia humana sino
el conjunto de la realidad ha abandonado definitivamente
la circularidad eternamente repetitiva, heredada de la
filosofía griega y de la religiosidad mítica. No parece que
sea posible volver a la idea de un retorno eterno de lo
mismo, y se impone cada día más una visión evolutiva
de la creación y de su historia.

 3) Contingencia del universo. Hasta no hace mucho
la contingencia se descubría en la observación del
cosmos, y en  la realidad humana . Pero hoy la ciencia
nos dice que la inmensidad del mundo, a pesar de sus
periodos milenarios, está hecha de la misma frágil
materia de nuestro cuerpo. Desencantado por la ciencia,
el mundo pierde aquel carácter de divino que le atribuían
los filósofos griegos. En este sentido la teoría del big-
bang confirma esa limitación del mundo que ha
comenzado a existir.

-Homogeneidad de todos los componentes del uni-
verso, carácter evolutivo y contingencia del universo
implica nueva cosmovisión, y nueva forma de presentar
las pruebas o mejor conveniencias de que Dios exista.
Comenzando por la última, la contingencia de todo el
universo avalaría  el punto de partida en las famosas
vías de Santo Tomás, pues de algún modo todas ellas
convergen en la constatación de la contigencia en un
determinado ámbito de la realidad. Dada esta
contingencia de todo el universo como demuestra hoy
la ciencia, no podemos ya pensar como un filósofo
griego en la eternidad del mundo o de una materia
primordial. Y entonces alcanzan toda su actualidad las
preguntas que se hicieron los grandes filósofos
modernos: ¿por qué ha aparecido el mundo? ¿por qué
existe pudiendo no existir? ¿por qué existe algo y no
más bien nada? No es intento de convertir la teoría física
del big-bang en una prueba de la existencia de Dios;
significa que esa teoría no sólo no anula la perenne
experiencia de la contingencia sino que permite
contemplarla desde una nueva perspectiva, acaso más
profunda y viva.

Si por otra parte admitimos la homogeneidad del
mundo  ¿podemos seguir hablando del motor inmóvil y

de la causa incausada como realidades que pertene-
cen al mundo celeste? Si la creación entera y en ella la
humanidad se desarrollan como dinamismo en
evolución, ¿podemos seguir hablando de un Dios que
está fuera de la misma, como un relojero que ha puesto
en marcha la maquinaria y se despreocupa del proceso;
como el arquitecto que ha programado el edificio, lo ha
construido y se desentiende volviendo a su casa; o
como el director del gran teatro que, desde su palco de
preferencia contempla cómo cada uno desempeña su
papel en orden a darle su debida recompensa?

Estos interrogantes sugieren que el problema hoy no
es si existe o no existe Dios sino de qué divinidad
estamos hablando. Y así entramos en el punto neurál-
gico de nuestra reflexión.

3º CÓMO ES Y CÓMO ACTÚA DIOS
No parece que el punto de contacto más decisivo entre

ciencia y fe esté en la existencia o no existencia de Dios.
Se realiza más bien en otro punto: garantizar la autonomía
de las leyes que rigen el mundo y la libertad de  los seres
humanos para gestionar el desarrollo del mismo.

 EN LOS RECLAMOS DE LA  MODERNIDAD
Se pide autonomía en los distintos ámbitos de la

realidad: física, social, psicológica y hasta en la mis-
ma ética. El desafío de fondo es cómo articular inma-
nencia y trascendencia. Es el problema que se planteó
la filosofía de la Ilustración. Descartes y Kant dejaron
claro que el sujeto entra siempre y necesariamente en
la constitución de todo objeto, y Hegel inventó una
curiosa teoría del espíritu absoluto precisamente para
introducir la trascendencia en la inmanencia, mientras
"la izquierda hegeliana" –Nietzsche, Feuerbach y Marx–
llevó la inmanencia al extremo negando la trascendencia.
La autonomía y la inmanencia del ser humano  exige
articular autonomía-heteronomía; subjetividad-
objetividad, inmanencia-trascendencia.

¿DÓNDE COLOCAR A DIOS?
DOS SOLUCIONES QUE NO CONVENCEN

En la cosmovisión de la cultura en que se escribe el
Nuevo Testamento y se elabora la teología clásica,
nuestro mundo se ve como un escenario continuamente
trabajado por intervenciones extramundanas: benignas,
las celestes; malignas, las infernales. Un esquema que
ha dominado durante mucho tiempo el imaginario reli-
gioso de los cristianos y el discurso de la teología. Ese
esquema hoy ha caído. Y se hace difícil entender la
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posibilidad de la acción real de Dios en el mundo. La
esquizofrenia llega cuando reconocemos la nueva visión
científica del mundo y no llevamos a cabo la
correspondiente reinterpretación teológica.

  Se han dado dos soluciones que no convencen. El
deísmo del siglo XVIII: Dios gran relojero, sublime arqui-
tecto, que al principio creó el mundo como una máquina
perfecta que ahora marcha por sí misma, mientras
permanece él en el cielo sin ningún tipo de presencia
activa. Una visión que no convence a la experiencia
religiosa de un Dios vivo y operante; ya Pascal reaccionó
contra este "dios de los filósofos". Otra solución es el
deísmo intervencionista: Dios en el cielo, atento al mundo,
pero más bien pasivo y actuando sólo con intervenciones
puntuales, de carácter más o menos milagroso, de
ordinario movido bien por las peticiones o sacrificios, o
bien por recomendación de santos. La divinidad es
percibida por encima, pero en la misma línea de las causas
segundas, sólo que más arriba. Si bien esta percepción
está en la cabeza de muchos cristianos, nada tiene que
ver con la novedad sobre Dios revelado en Jesucristo.

VOLVIENDO A LA FE CRISTIANA
SOBRE JESUCRISTO

Según esta fe, "a Dios nadie le ha visto, pero el
Hijo nos lo ha dado a conocer". El mismo evangelista
pondrá en labios de Jesús: "Quien me ha visto a mi,
ha visto al Padre" (Jn 8,19). Y como la historia de
Jesús no se puede leer sin Dios, ¿con qué divinidad
dialogó Jesús y qué implica confesar la divinidad de
Jesucristo?

1) DIOS ES MÁS ÍNTIMO A NOSOTROS
QUE NOSOTROS MISMOS

La existencia y el martirio de Jesús sólo se interpre-
tan bien desde su intimidad permanente y viva con Dios.
Le adoró en los lirios del campo y en los pajarillos que
cruzan los espacios, como misericordia en la mujer
pecadora, en el hijo pródigo que se siente atraído por la
bondad de su padre y en el mismo silencio terrible de
su agonía. Haciendo referencia explícita a la religiosidad
pagana, Pablo en Atenas confiesa: "en el vivimos, nos
movemos y existimos".5 San Agustín dirá que Dios es
intimior intimo meo.

En el relato bíblico de la creación, hombre y mujer
son presentados como imagen de Dios; en su infinitud
llevan la marca de la infinitud y sus derechos humanos
tienen algo de divino. En esa misma línea –la
encarnación planifica el dinamismo creacional– habla
el dogma cristológico cuando afirma que en Jesucristo
sólo hay una persona que es divina. Persona es el sujeto
último, principio y responsable de todas las actividades;
en Jesucristo Dios mismo es fundamento y da un cierto
valor absoluto a todos los valores humanos. Y el Concilio
Vaticano II habla de la encarnación continuada: "el Hijo
de Dios se ha unido en cierto modo a todo ser humano".

Esta visión cristiana de Dios genera valoración nueva
del ser humano, que es fundamental para la ciencia y
para la identidad cristiana.

Para la ciencia. Un serio problema en biología, en
sociología, en física y en las demás ciencias es la
postergación o utilización irreverente de la persona
humana que deja de ser sujeto y fin para quedar
instrumentalizada como simple medio. En la fe cristiana
de Dios creador, fundamento y afirmación de su imagen
que es el ser humano, encuentra base sólida el carácter
central y absoluto de toda persona humana que, a partir
de Kant, es principio aceptado en la filosofía moderna.

Hay en el hombre y en la mujer un inviolable que está
diciendo: "no matarás": y esto en nombre de un Abso-
luto, de un Infinito que se llama Dios, y al que el ser
humano apela contra todos mis poderes. Por económi-
camente inútil, socialmente irrecuperable, psicológica-
mente al margen de toda comunicación, este hombre,
en nombre de la Trascendencia que lo ha creado y que
lo habita, tiene derecho inalienable al respeto. Su rostro,
con una expresión de Enmanuel Levinás, se me
impone como un infinito; no lo puedo controlar ni
asesinar en nombre de mis intereses económicos,
políticos, sociales o religiosos aunque sean

Charles
Darwin.
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legalmente justificadas. Hombre y mujer
tienen una dimensión sagrada, porque
llevan la impronta, son epifanía del
Inefable: "lo que hayáis hecho, bien o
mal, con el menor de mis hermanos,
me lo habéis hecho a mí" (Cf. Mt.25,40).

Se dirá que también el humanismo
puede defender esa inviolabilidad del ser

humano; pero ¿qué base sólida y objetiva fundamenta
esa inviolabilidad  para optar por el otro, incluso cuando
es mi enemigo y significa para mi una amenaza? En
todo caso el humanismo nunca puede defender la
inviolabilidad  del ser humano con esa radicalidad del
quien ahí descubre la cercanía benevolente de Dios
y, con la luz de la fe celebra, como decía Pascal, que
"el hombre sobrepasa infinitamente al hombre".

Y para la nueva versión de la fe cristiana. Si confe-
samos que el máximo Trascendente es el máximo
inmanente, no se puede seguir  hablando de un Dios
separado del mundo. Ni de una divinidad que sólo de
cuando en cuando interviene milagrosamente dejan-
do fuera de juego a las causas segundas. Según el
evangelio, "el Padre trabaja siempre" (Jn 5,17). San
Agustín, que tuvo experiencia profunda de esta pre-
sencia divina en su intimidad, escribió "no vayas fuera,
en el interior del hombre habita la verdad".

2) CREÁNDONOS, DIOS NOS HACE CO-CREADORES
El Creador manifiesta su verdad haciendo surgir se-

res diferentes a él, infundiéndoles su espíritu para que
desde sí mismos sean creadores. No entra nunca en
conflicto con sus criaturas, y la libertad divina promue-
ve a la libertad humana. Lo vino a decir la Iglesia
cuando, en el siglo VII, se discutía si Jesucristo tenía
voluntad y libertad humanas; algunos lo negaban por-
que la voluntad y libertad divinas no dejaban espacio.
Pero la Iglesia confesó que Jesús tenía también volun-
tad y libertad humanas; lejos de reprimir o aminorar, lo
divino promueve y perfecciona todo lo verdaderamente
humano en manos de nuestra propia decisión.

El diálogo de la Iglesia y de la teología con la cultu-
ra científica, donde late con fuerza el anhelo de auto-
nomía no se hará reprimiendo sino  promoviendo nues-
tra propia libertad. Nos ha creado por nosotros mis-
mos, y nos está continuamente cuando, nos ama
por nosotros mismos y todo lo que signifique avance
humanizador debe ser acogido como prolongación
de la acción creadora.

 Si esto es así, ¿cuándo hablamos de un mundo
en evolución, dónde colocamos a Dios?, ¿fuera del

mundo contemplando desde arriba cómo van apare-
ciendo distintos tipos de homínidos hasta llegar al
homo sapiens, o más bien desde dentro, encarnado
en ese dinamismo  e impulsando para que la crea-
ción dé pasos hacia delante? En el aerópago de Ate-
nas, Pablo anuncia ese Dios "que a todo da vida y
aliento". Según otro gran místico, Ignacio de Loyola,
"Dios habita en las criaturas, en los elementos dan-
do ser, en las plantas vegetando, en los animales
sensando, en los hombres dando a entender; y así
en mí dándome el ser, animando, sensando y ha-
ciéndome entender". Una presencia íntima, fundante
y siempre activa, que lo incluye todo en sí misma sin
absorberlo ni dejarse absorber por las criaturas.

Otra aplicación es en el problema del mal y del
sufrimiento. El célebre dilema de Epicuro –si Dios
puede y no quiere evitar el mal, no es  bueno; y si
quiere y no puede, no es omnipotente–, ha hecho y
hace que muchos pierdan la fe en Dios. Para discul-
par a Dios, algunos piadosos dicen que sólo permite
los males y los sufrimientos para probarnos y que
hagamos méritos. Unos y otros piensan en una divi-
nidad en las alturas y alejada de los seres humanos.
Pero ¿qué pasaría si entendemos que Dios está más
íntimo a nosotros mismos dándonos vida y aliento
para en nosotros y con nosotros vencer al mal y al
sufrimiento? Cuando uno lee en los evangelios la
agonía de Jesús pidiendo que le libren de la muerte y
escuchando el silencio por respuesta, uno se pre-
gunta: ¿dónde estaba Dios? Y la respuesta la da la
carta a los Hebreos: Jesús se entregó a la muerte
con amor y libertad, gracias al Espíritu eterno que
estaba y actuaba en él.

3) ES UN DIOS DEL REINO QUE
QUIERE LA VIDA PARA TODOS

En la historia bíblica Dios aparece como el Vivien-
te que da vida, y Jesús de Nazaret dejó clara su
experiencia de Dios que no se honra con ritos sino
que su gloria consiste en que los seres humanos
vivan. Jesús mismo dice que ha venido para que to-
dos tengan vida en plenitud. El criterio de moralidad,
la luz para ver cuáles son acciones buenas y cuáles
malas no es la ley sino la vida. Esta visión permite
hacer dos sugerencias.

Por supuesto, la vida del ser humano como imagen
de Dios es sagrada e intocable. Pero el reino de Dios
significa "vida para todos"; luego la dimensión comu-
nitaria va incluida en el mensaje evangélico: el reino
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de él mismo, considerándose como sujeto autónomo
desligado de la trascendencia. "pienso, luego existo".
Aún creyendo en la existencia de Dios, se trata de
pensar "como si Dios no existiera". Reconozcamos
que a veces la imagen de Dios y unas prácticas
religiosas puedan haber sido causa de alienación o
negación de la subjetividad humana. En este sentido
puede tener su parte de verdad la denuncia del filósofo
Merlau Ponthy: "la conciencia moral muere al contacto
con el  Absoluto". Pero, ya recuperadas la  subjetividad
o inmanencia de los seres humanos y viéndonos ame-
nazados por el individualismo feroz, cabe plantear el
interrogante formulado por el filósofo E. Levinás: ¿es
verdad que la inmanencia es gracia para el hombre?"
Puede haber llegado el momento de pensar otra vez
al hombre desde Dios revelado en Jesucristo.

Notas:
1. Leyes X.
2. GS, 4, 11,26.
3. GS, 44.
4. La Declaración de los derechos humanos, formulada en

1948, es una ética secular que años más tarde Juan XXIII
aceptó en la encíclica Pacem in terris, indicando también los
deberes. Puede ocurrir incluso que imperativos del evangelio
se descubren y afloran gracias a las demandas que brotan de
la sociedad. Por ejemplo, la libertad como reclamo de la cultura
moderna nos permite descubrir la buena noticia de Jesucristo
sobre la liberación para todos sin discriminaciones.

5. Hch 17,28.

*Jesús Espeja, dominico, doctor en Teología, profesor en el
Seminario de San Carlos, y en ITEPAL (CELAM).

Enmanuel
Lévinas.

de Dios o la nueva humanidad, viene a ser un banque-
te donde todos pueden sentarse como personas li-
bres y amigos a participar en la mesa de la creación.
Esta dimensión comunitaria de la vida humana es tam-
bién fundamental para la salud de la cultura científica.
Porque las ciencias son siempre medios orientados
y utilizados por unos intereses o ideologías de fondo.
Y hoy la ideología que se ha impuesto es el individua-
lismo que sólo se preocupa  de su propia  vida o del
grupo que le garantiza la seguridad. En esa ideología
los avances científicos en bioética, en economía o en
las demás ramas del saber no servirán al desarrollo
de todo el hombre ni de todos los hombres. De acuerdo
con la orientación comunitaria que sugiere la revela-
ción de Dios en Jesucristo, el evangelio deja bien for-
mulada la alternativa: el que pretenda realizarse hu-
manamente "guardando" su vida, es decir obsesiona-
do por su seguridad a costa de lo que sea y de quien
sea, la pierde; y el que se juega la vida por crear co-
munidad en que todos tengan vida, "la gana", se
realiza como persona.

4) EL DIOS QUE HACE SUYA LA CAUSA
 DE LOS DÉBILES E INDEFENSOS

Es otra característica de Dios tal como se reveló
en la conducta histórica de Jesús. Es verdad que
esta preocupación ética no entra directamente en la
racionalidad de las ciencias positivas. Pero una vez
más estas ciencias tienen como sujeto al ser huma-
no en quien hay otras dimensiones sólo accesibles
a otras formas de acceso a la verdad total del ser
humano. Hoy por ejemplo es clamorosa la necesi-
dad de una instancia ética para el funcionamiento de
la economía que, dejada sin más a su lógica, genera
desigualdad  intolerable. En los mismos experimen-
tos y beneficios de las investigaciones científicas ¿no
hay una utilización irreverente de los más pobres en
provecho de los más pudientes? También se ve la
urgencia en el ámbito de la ecología si no queremos
destruirnos. Hace unos años John Jonas propuso
"el principio de responsabilidad". Pero ¿cómo ga-
rantizar esa responsabilidad? Desde el evangelio hay
otro principio: de solidaridad y de misericordia. No
deberíamos olvidar que a mediados del siglo pasado
movimientos y grupos de América Latina recibieron
la gracia de descubrir a Dios en los pobres.

CONCLUSIÓN
Desde la modernidad, inaugurada por Descartes,

el hombre pretende tomar la medida de su ser a partir
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INTERNACIONAL por Alfredo MUÑOZ-UNSAIN

LA CUMBRE DE JEFES DE ESTADO Y DE GOBIERNO
de la Unión Europea y de América Latina realizada en
Viena, Austria, demostró que los intereses de la UE  y
de AL actualmente son incompatibles, pues la Unión
Europea  busca abrir los mercados hemisféricos para
sus empresas, y América Latina  está en confuso
abandono del orden económico neo-conservador al que
masas autóctonas atribuyen el atraso nacional y
regional.

Al margen del desconocimiento y desinterés europeo
por conocer las necesidades populares latinoamericanas,
la cosa es peor: "el enemigo somos nosotros", sería
conclusión tentadora, si se analizan conflictos y cuellos
de botella creados y en germen entre los nuevos gobiernos
que se asumen de izquierda.

Conviene conjurar un posible hado fatídico y evitar
una autopsia por adelantado, pero también convendría
mirar la realidad sin embellecerla con gafas rosadas. Puede
haber llegado la hora de instituir una nueva ciencia: la
politología forénsica. Diversos interrogantes parecen

Fragmento de la “foto de familia”
de los líderes europeos y latinoamericanos

reunidos en Viena, Austria, el pasado mayo.
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proceder del Asilo de Charenton, donde fue recluido
el Marqués de Sade:

¿Tendrá gobernabilidad en Perú el gobierno de Alan
García, ya una vez Presidente y fugitivo por corrupto,
heredero de un partido reformista de derecha, el APRA,
en minoría parlamentaria frente a un líder opositor
étnico, Ollanta Humala, que jugó por primera  vez a la
carta electoral, en un año logró el 47 % de los votos y
controla 14 de las 24 provincias de la nación (las más
empobrecidas y étnicas)? ¿Es ilógico pensar que Alan
García ganó perdiendo y Ollata Humala perdió ganando?

¿Son compatibles la muerte del Pacto Andino
proclamada por el Presidente de Venezuela, Hugo
Chávez, y la propuesta de revitalizar la Comunidad
Andina de Naciones, sostenida por la nave bandera del
etnicismo latinoamericano, el boliviano Evo Morales?

¿Cómo se compagina el acuerdo boliviano/brasileño
para explotar El Mutún, la mayor reserva mundial de
mineral de hierro, con el disgusto brasileño por la
nacionalización boliviana del petróleo y el gas?

¿Se explica que el MST, el Movimiento de los Sin
Tierra, sea básico en el Partido de los Trabajadores que
llevó a la Presidencia de Brasil a Luiz Inázio Lula da
Silva y que él le no haya dicho aún una palabra sobre
reforma agraria?

Si el latifundio improductivo impide producir
agroalimentos para saciar el hambre latinoamericana,
¿por qué sólo el venezolano Hugo Chávez dio el puntapié
inicial para eliminarlo? ¿Tiene ya sólido respaldo popular
el boliviano Evo Morales, segundo en patear esa pelota,
para prevalecer sobre los terratenientes  que sabotearán
una reforma agraria?

Si en el estudiantado radica la punta de lanza del
intelecto progresista nacional ¿no es irracional que una
huelga a favor del pasaje gratuito en ómnibus urbanos
ponga en riesgo a cien días de mandato la Presidencia
en Chile de Michelle Bachelet, decididamente socialista
y pionera por primera mujer en ocuparla? ¿No excede

en gravedad ese riesgo el origen pinochetista de la ley
de Educación  cuestionada por el estudiantado?

El Mercosur es basamento fundamental del
proclamado deseo integrador suramericano. Peligra por
el divorcio mental entre Argentina y Uruguay (entre sus
respectivos presidentes de izquierda, Néstor Kirchner
y Tabaré Vázquez) a raíz del posible funcionamiento de
fábricas de papel en un río limítrofe cuyos efectos
contaminadores pueden tecnológicamente controlarse.

La organizada multitud que fue congregada el 25 de
Mayo frente a la Casa de Gobierno en Buenos Aires
mostró que el Presidente tiene una infraestructura
funcional. Pero la ambigüedad sobre si la candidatura al
máximo sillón será la suya o la de su esposa Cristina en
el siguiente comicio, el desafío de un grupo de oficiales
en retiro presentes durante un acto público en otra plaza
frente a la Cancillería el día anterior, y lo virulento de
la prosa anti-Kirchner en diarios de provincia y medios
electrónicos ¿demuestran que la pasividad castrense
es inagotable?

De perforarse la falsedad de los marbetes mediáticos
queda a la luz que  los medios masivos de comunicación
son mayoritariamente una industria privada. Lo que se
bautiza populismo o indigenismo o nuevo socialismo  e
indigna a tantos lectores de buenas costumbres es,
simplemente, la procura popular de un espacio equitativo
dentro de un mundo definitivamente global.

La ambición integradora intentada durante el Congreso
Anfictiónico convocado por Simón Bolívar en Panamá
en el siglo XIX se frustró porque las burguesías nacionales
en formación fueron más astutas que los
independentistas. Entonces jugaron sus bazas también
España, Inglaterra, Portugal y Holanda, imperios que
hoy no existen.

En el anhelo de independencia gravita hoy muy
fuertemente la ambición de equidad. La  piedra tiene
hoy otra forma, tamaño y color. ¿Tropezará de nuevo
América Latina?

El “divorcio mental” entre los presidentes de Argentina y
Urugüay, Néstor Kircher (izquierda) y Tabaré Vázquez
(derecha) pone en peligro el deseo integrador sudamericano.

Lo que se bautiza populismo
o indigenismo o nuevo socialismo
e indigna a tantos lectores
de buenas costumbres es, simplemente,
la procura popular de un espacio
equitativo dentro de un mundo
definitivamente global.
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Fue un partido tenso en el que Italia le ganó a Francia 5
goles por 3 en la definición por penales, después de empatar
a uno en los 120 minutos que se jugaron, 90 de tiempo
reglamentario y otros 30 en la prórroga.

Fue una victoria merecida. Italia tuvo que luchar
muchísimo y  consiguió el título 24 años después de haber
ganado la Copa Mundial de España en 1982. Fue la
oportunidad de lujo para un portero con la clase
extraordinaria de Jean Luigi Buffon y jugadores de la talla
de Favio Cannavaro, Alessandro Nesta, Marco Materazzi,
Genaro Gatuzzo, Mauro Camoranessi, Andrea Pirlo y Luca
Toni, entre otros, conducidos por un arriesgado técnico

DEPORTE

EL PRESENTE TRABAJO QUE USTED SE DISPONE A LEER
lo escribo en la tarde del 9 de Julio cuando aún la Televisión refleja las
escenas finales de la Copa Mundial de Fútbol Alemania 2006, el más
grande evento deportivo del orbe después de los Juegos Olímpicos.

como Marcelo Lippi, quien le dio
una nueva perspectiva a una
selección italiana que renunció al
juego defensivo de siempre y
apostó por “ir hacia delante” y
buscar los goles.

A nivel personal me hubiera
gustado una final entre Argentina
y Brasil, la cual pudo haberse
celebrado perfectamente según los
caminos eliminatorios, si no
hubiera sido porque Alemania le
ganó a la albiceleste en la
definición por penales y Francia
humillaba a los cariocas, también
en los cuartos de final.

Unicamente Brasil había sido
capaz de ganarle una Copa
Mundial a los europeos en el viejo
continente cuando se impuso en
la cita de Suecia 1958. La

por Nelson DE LA ROSA RODRÍGUEZ

selección carioca plagada de estrellas parecía estar en
condiciones de repetir la hazaña, pero nunca el equipo que
sale como super favorito ha ganado el Campeonato Mundial
y esta vez la historia no fue diferente.

El llamado “cuadrado mágico”, formado por Ronaldinho,
Kaká, Ronaldo y Adriano no funcionó nunca como se esperaba
y Roberto Carlos se detuvo a subirse las medias cuando Zidane
cobraba la falta que luego Tierry Henrry convertiría en el gol
que mandó a los cariocas de vuelta a casa. Amargo final para
un equipo cuya única divisa era el primer lugar.

Argentina fue diferente, comandados por José
Peckerman los gauchos lucharon y jugaron como serios

El capitán Favio Cannavaro alza la Copa y todo el equipo comparte la apoteosis:
Italia campeón mundial.
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aspirantes al título y si
cayeron fue única-
mente porque tuvieron
en frente a  una selec-
ción alemana muy
eficiente en la defini-
ción por penales,
lástima que el árbitro
Lubos Mitchell no
pitara un penal a favor
de Argentina en las
postrimerías del juego,
pero así es el fútbol y
los riesgos que se asu-
men cuando se juega
frente al equipo que
representa al país

penalty de Zinedine
Zidane.

Ayer 8 de Julio se
desarrolló el partido por
la medalla de bronce, el
del consuelo, y Alemania
dejó un sabor agradable
entre sus parciales
cuando vencieron a
Portugal 3 goles por 1.

Sin Alemania en la
discusión del trono, los
italianos tenían cierto
favoritismo sobre los
franceses, pero éstos
no fueron menos y se
entregaron durante
todo el partido. Laorganizador de la Copa.

Sin los grandes latinoamericanos en la porfía por las
medallas, la cita más importante del orbe después de
los Juegos Olímpicos no perdió interés, aunque entre
los europeos presentes la afición cubana aspiraba ver
a la selección de España, pero los ibéricos fueron fieles
a su historia mundialista y, una vez más, aparecer entre
los mejores ocho equipos fue una meta inalcanzable aún
cuando eran conducidos por un técnico tan prestigioso
como Luis Aragonés.

En el cuarteto finalista aparecieron Italia, Francia,
Alemania y Portugal, todos con la meta de ganar el título
aunque con motivaciones diferentes. Italia luchaba por
alcanzar un resultado que le era esquivo desde hacía 24
años, Francia vino de menos a más y durante la justa vio
la posibilidad real de reeditar el éxito alcanzado en 1998.
Alemania, bajo la dirección de Jurgen Klinsman, pese a no

tener un gran sele-
ccionado, no estaba
dispuesta a organizar
un certamen para que
otro celebrara, en
tanto el Portugal de
Luis Figo aparecía
como “intruso” y sin
mucha presión salió a
buscar un gran
resultado.

Las semifinales
vieron salir triunfa-
dores a Italia sobre
Alemania, con dos
goles en los dos últi-
mos minutos de juego
y a Francia frente a
Portugal luego de un
magistral cobro de

historia comenzó a escribirse color de rosa para los
galos, un penalty cobrado excelentemente por Zidane
los puso en ventaja y era justo que fuera así si tenemos
en cuenta que era el último partido del ex jugador del
Real Madrid –lástima que terminara con una tarjeta roja
por una clara agresión a un jugador italiano, triste final
para un hombre que ha sido la inspiración de niños y
jóvenes del mundo entero. Volviendo al partido, Italia
tuvo que venir de abajo y negoció el empate, no obstante
los últimos 75 minutos del duelo vieron a Francia
atacando más que los italianos, pero en el fútbol los
partidos se definen por los goles anotados y los
peninsulares fueron mejores  cobrando desde el punto
de penal.

Hoy es domingo 9 de Julio, es tarde ya en la  noche
berlinesa, las emociones en la cancha terminaron, pero
ésta jornada to-
davía tiene sus en-
cantos. Hace sólo
unas horas el Papa
Benedicto XVI
clausuró en Va-
lencia el Encuentro
Mundial de las
Familias y la Te-
levisión Cubana
anunció que esta
noche se trans-
mitirán algunas
imágenes de dicho
Encuentro, eso sí,
por el Canal
Educativo 2, aun-
que los más op-
timistas decimos:
“algo es algo”.

Estadio olímpico de Berlín,
horas antes de la gran final Francia-Italia.

El técnico Marcelo Lippi desarrolló
la estrategia del triunfo italiano.

¡Fuera! Tarjeta roja para Zidane
en su último partido.

Triste final para el gran jugador.
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A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUEEN ESTE UNIVERSO DE DIOS

Una mujer alemana vende su Ferrari a
través del sitio de compras y ventas
“eBay” de Internet, y además se incluye
a sí misma como una ventaja adicional
del producto. Sólo conocida por el apodo
de Leila, esta muchacha de 26 años dice
que con esta iniciativa espera encontrar
un hombre. Además, añade,  “tengo el
auto porque heredé una fortuna de mis

Shahimi Abdul Hamid, un malayo
experto en reptiles, busca un lugar en
el libro de récords luego de besar 51
veces en tres minutos a una cobra en
un hotel de The Genting Highlands.
El espectáculo tuvo lugar ante una
vasta audiencia y un experto de la
Universidad de Malasia certificó que
la serpiente era venenosa. Después de

su acto, el recordman afirmó que “los
malayos saben si uno tiene
conocimientos sobre reptiles, así que
no tengo problemas en compartirlo con
ellos”. Shamini trabaja como
supervisor en una granja de serpientes
y utilizó su agilidad para esquivar las
mordidas de su cobra de 1.5 metros,
según afirmó el periódico Star.

BESOS PELIGROSOS

padres y ahora busco a alguien que no
quiera casarse conmigo sólo por mi
dinero”. Leila comenzó el remate
solicitando 1,6 millones de dólares,
recibió cientos de mensajes de correo
electrónico de todo el mundo y una oferta
por el doble de lo que pide por ella y su
auto. Pero afirma que este postor no
“pudo probar que tenía el dinero”.

VENDEN AUTO CON MUJER INCLUIDA EN EBAY

Un anciano británico, que se olvidó de abonar una multa de
tránsito durante 52 años, canceló la deuda luego de encontrar el
ticket en el bolsillo de un abrigo viejo. John Gedge, de 84 años,
cometió la infracción cuando circulaba a 35 Km/h en una zona
donde la velocidad máxima permitida era de 20 Km/h, durante
sus vacaciones en Filadelfia, EE.UU., en julio de 1954.

El prometió pagar la deuda cuando llegara al hotel pero se le
olvidó, hasta que encontró el ticket. Entonces, envió por

correo una nota de disculpas con 5 libras esterlinas a la
Policía de Filadelfia y llamó por teléfono para pedir disculpas.
John, que vive en la ciudad británica de Sussex, reveló el
contenido de la epístola: “le dije que todo inglés siempre
paga sus deudas y que mi conciencia ahora está limpia”. El
oficial de la policía estadounidense, Mark Focht, dijo: “la
carta es un ejemplo para todos de que la honestidad es la
mejor política, aún si es un poco tardía”.

52 AÑOS DESPUÉS

El estilista húngaro,  Szabolcs Bodnar,
dijo adiós a las tijeras y comenzó a
utilizar en su peluquería de Budapest
hachas, espadas y aspiradoras
eléctricas, lo cual le reportó un gran éxito
en su negocio debido a lo original de su
iniciativa. Bodnar afirmó que todos
quedan satisfechos cuando él les corta
el cabello usando un bloque de madera
y un hacha, además de darle estilo al
corte utilizando una aspiradora eléctrica

en lugar de secador. Y los más osados
pueden elegir ubicarse boca abajo para
que el estilista les preste el servicio
utilizando una espada samurai. El
excéntrico peluquero asegura que
ninguno de sus clientes se duerme
mientras él realiza su trabajo. Además
agrega que las personas son cada vez más
exigentes y piden mayor creatividad en
los cortes y que su éxito se debe a que él
responde siempre con nuevas ideas.

PELUQUERO  SUI GENERIS
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Científicos británicos descubrieron por
qué el calor tiene un efecto similar a un
analgésico. El calor, dicen, “desactiva” el
dolor a nivel molecular. Los investigadores
de la Universidad de Londres utilizaron
tecnología de ADN para seguir un control
de los receptores de calor y dolor dentro
de las células. Descubrieron que las
temperaturas superiores a 40ºC
“encienden” receptores internos que
bloquean el efecto de los mensajeros
químicos que causan que el organismo
detecte el dolor. “Sabemos que el calor
tiene un efecto de placebo importante”, le
dijo a BBC Mundo el doctor Pablo
Sepúlveda, de la Unidad de Dolor y
Anestesia de la Clínica Alemana en Chile.
“Y aunque los procesos implicados en el
dolor son muy complejos, el estudio
demuestra que el calor probablemente tiene
otros mecanismos asociados”, agrega.

“El dolor es una percepción y es una
respuesta conductual a una agresión que
siente nuestro organismo”, explica el
doctor  Sepúlveda. “Los mecanismos del
dolor son muy complejos, e implican desde
el nivel periférico, las terminales nerviosas,
las sensaciones, estímulos hasta los
receptores del sistema nervioso”. Cuando
alguien siente dolor se enciende un
mecanismo en el que los receptores de
dolor detectan sustancias químicas que
se desprenden de las células cuando éstas
se dañan o están muriendo.

El doctor Brian King, quien dirigió la
investigación del Departamento de
Fisiología de la Universidad de Londres,
indica que “los datos moleculares
demuestran que el calor puede aliviar el
dolor hasta por una hora”. “El dolor de
cólico, cistitis y período menstrual es
causado por una reducción temporal en
el flujo sanguíneo o por una excesiva
distensión de los órganos huecos como el
intestino o el útero”, dice el experto. “Esto
provoca daños en el tejido local que activan
a los receptores de dolor”. El doctor King
indicó que “el calor no sólo ofrece alivio y
tiene un efecto de placebo, sino en realidad
desactiva el dolor a nivel molecular de la
misma forma como funcionan los
analgésicos farmacéuticos”.          BBC

EUNUCOS
Se calcula que durante el siglo XVII se

castraban cada año unos 4 mil niños sólo en
Italia para abastecer de eunucos a los harenes

islámicos y para iniciarles en el Bel canto.

TEJA  ACERTADA
Pirro, rey del Epiro, falleció en el sitio de Argos
por una teja lanzada por una anciana desde una
azotea, en el año de 272 a. C.

¿EL PLOMO?
Algunos científicos consideran que las debilidades
mentales de ciertos emperadores romanos, como
Nerón y Calígula, podían haber sido agravadas por
la ingestión del plomo residual procedente de las
soldaduras de platos y vasos.

HARÉN MULTIFACÉTICO
Jahangir, gran mongol de la India (1569-1627),

tenía un harén que estaba compuesto por 300
esposas, 5 mil mujeres sirvientes y un millar de
jovencitos que satisfacían todos sus caprichos.

BÚSQUEDA FATIGOSA
Los buscadores de piedras preciosas tienen que
remover cerca de 250 toneladas de roca para
conseguir un diamante.

EL CALOR, UN BUEN ANALGÉSICO
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GLOSAS CUBANAS por Perla CARTAYA

CAMAGÜEY ES UNA TIERRA PRÓDIGA EN
hombres y en mujeres que honraron con las virtudes de
sus vidas el devenir histórico de la nacionalidad y la cultura
cubanas. Aurelia se encuentra en ese caso.

Nació en la villa de Puerto Príncipe el 27 de enero de
1842, año signado ya por una represión política y social
que iría en aumento, hasta poner en peligro la integridad
física y moral de cuantos manifestasen destellos
abolicionistas o separatistas. El proceso de “La Escalera”,
acaecido dos años después, es un ejemplo clásico de ese
fenómeno político-ideológico.

Hija de Pedro y Ana –procedentes de familias honorables
de esos lares–, creció en un ambiente de virtudes cristianas
y hábitos culturales que favorecieron su natural inclinación
a la lectura y a la composición. Se afirma que junto al
padre –austero, cariñoso y bueno– se asomó a la naturaleza
y al arte, pero tuvo por maestro al licenciado don Fernando
Betancourt hasta que él no tuvo más alternativa que emigrar
durante algún tiempo porque tenía fama de hombre liberal.

Aurelia no era una joven común. Bella como el paisaje
de la patria, de porte distinguido y ojos del color del cielo,
algo inexplicable la hacía parecer distante, ausente. La
familia no siempre aprobó que prefiriera leer y emborronar
cuartillas antes que frecuentar los salones elegantes de las
amistades. Con frecuencia ella pensaba que no se conocía
a sí misma, pero en horas de meditación y ensueño lograba
asomarse a lo más recóndito de su alma: entonces la espera
de su vida cobraba sentido.

Mientras el tiempo transcurría, dejaba pasar los
comentarios de quienes le auguraban “que quedaría para
vestir santos”, en tanto procuraba cultivar su inteligencia
y hasta quizás buscar su propio estilo. No dudo que

Tierra de Cuba ¡florece!
Lindos pájaros ¡cantad!
Que un aura de libertad

Los ámbitos estremece.
A.C. (De El 20 de mayo, 1902)

“…su charla y sus escritos

 revelan una augusta cumbre

de serenidad, donde todas

las fórmulas extremas,

los prejuicios y las debilidades

están excluidos”.
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sorprendiera a muchos que, al producirse la muerte del
prócer Gaspar Betancourt Cisneros (diciembre de 1866),
diera a conocer el soneto En la muerte de el Lugareño, el
cual según se afirma marcar el inicio de su vida literaria.

La espera sentimental de Aurelia cesó al conocer al militar
español Francisco González del Hoyo, con quien contrajo
matrimonio el 6 de mayo de 1874. Hombre de honor, su
sentido de la justicia lo condujo a un hecho que puso fin a la
carrera militar desviando la ruta de su vida: “…él estaba
perfectamente preparado por idiosincrasia –escribió Aurelia–
para reconocer la justicia que asistía a los cubanos, y
reconocida ésta, decirlo bien alto, cuando le fue posible
hacerlo, al ser fusilado en Puerto Príncipe el patriota Antonio
L. Luaces”.1 Cuentan que el día que se cumplía el primer
aniversario de sus bodas, el matrimonio salió desterrado
para España, por orden del brigadier Ampudia.

Pese a la lejanía de su familia, Aurelia es una mujer
feliz: el esposo favorece su desarrollo intelectual, la
comprende, disfruta el resultado de su inspiración. Por
su insistencia, publica Fábulas, en Cádiz, casi en vísperas
de regresar a Cuba, lo cual ocurre al terminar la Guerra
de los Diez Años.

Ya en la capital de la Isla, residirían en la villa de
Guanabacoa. Francisco es reincorporado al Ejército y le
hacen efectivo el grado de teniente coronel, deberes en
los cuales se desenvuelve con dignidad hasta que, en
1889, complace a su esposa retirándose definitivamente
de la vida militar.

El matrimonio volverá a dejar atrás el suelo cubano
por algún tiempo: emprenden un viaje de estudio por
Francia, Suiza, Italia y Alemania. Aurelia da a conocer
sus impresiones al respecto en El País  y otras
publicaciones de la capital de la Isla, de manera que se
consolida el prestigio de su autoría.

De regreso al hogar, la felicidad de la pareja fue quebrada
al producirse el repentino fallecimiento del esposo el 24
de marzo de 1895. Si bien ese fue un rudo golpe del cual
nunca lograría recuperarse, la vida pronto le asestaría
otro: el 4 de octubre de 1896, por disposición del capitán
general Valeriano Weyler, se ve obligada a salir de Cuba
precipitadamente debido a que ella nunca disimuló su
identificación con la causa de la independencia.

¿Qué hacer? Los recuerdos la conducen a asentarse
en la patria de su esposo: primero Santa Cruz de Tenerife,
luego Barcelona, “hasta que las cosas cambien”, solía
decir bajito. Complació al dolor de su alma
proporcionándole, por únicas compañías, el silencio, la
oración y los libros; aunque a veces, más por delicadeza
y agradecimiento que por voluntad propia, recibió a
algunas amistades, entre ellas, intelectuales de la época.
Así transcurrirían sus días hasta que, en noviembre de
1898, logra regresar a la Isla.

Aurelia recibió con júbilo el 20 de mayo de 1902. Su
inspiración literaria no estará ausente durante la

República. Por ese tiempo escribe Trozos guerreros y
Apoteosis. En 1904 verá la luz una colección de poemas
de 24 autores, con el título de Arpas cubanas, en la cual
según el juicio del doctor José Antonio Portuondo, las de
ella se encuentran entre las mejores contribuciones. Fue
miembro prominente de la Academia Nacional de Artes y
Letras de Cuba, así como de otras instituciones culturales.
Acogió con entusiasmo activo la celebración en Cuba
del centenario de Gertrudis Gómez de Avellaneda (marzo
de 1914). Sus Fábulas se hallaban en algunos libros de
lectura correspondientes a la enseñanza primaria. Muchos
cubanos favorecieron con su interés Un paseo por
Europa, en cuyas páginas aparece el poema Pompeya,
evocación de la ciudad sumergida.

En 1913 recogió en una edición que no llegó a cien
ejemplares sus obras completas, dedicándolas a familiares
y amigos cercanos.

El escritor y crítico Jesús Castellanos diría de esta autora:
“…su charla y sus escritos revelan una augusta cumbre de
serenidad, donde todas las fórmulas extremas, los prejuicios
y las debilidades están excluidos”.2

José Lezama Lima incluyó en el tercer tomo de su obra
Antología de la poesía cubana una selección del legado
poético de Aurelia Castillo, que “se mueve en torno del
recuerdo de su esposo y de su hermana Matilde, la evocación
de los héroes de la patria y los primeros años de la República”.3
De esas páginas le ofrezco al lector un fragmento de
Expulsada, testimonio del profundo amor a su esposo:

Mi espíritu fue, entonces, subiendo a ti por grados,
la soledad austera llevame hasta tu altura.
viví entonces contigo, sin verte, sin oírte,
Sin los torpes sentidos, con el alma, ¡que es pura!3

El 6 de agosto del presente año se conmemora el 86
aniversario de su fallecimiento, que tuvo lugar en la añosa
ciudad que la viera nacer.

Tres años después, es decir en 1923, por encargo
expreso de ella, su sobrino, el doctor Gonzalo Aróstegui,
hizo posible que sus restos fueran trasladados a la
Necrópolis de Colón para ser sepultados junto a los de
su esposo. Tal vez pensaba en ese momento cuando
escribió:

Vibraban en el aire, unidas, nuestras voces, unidas,
nuestras sombras poblaban el recinto, y sin ayer el tiempo,
sin hoy y sin mañana, deslizábase eterno, inmutable,
indistinto.4

Notas:
1. Testimonio recogido del primer tomo de las Obras de Aurelia

Castillo, por Domitila García de Coronado en “Álbum Poético
Fotográfico de Escritoras y Poetisas Cubanas”, La Habana, Imprenta
de “El Fígaro”, 1926.

2. Ibídem, p. 137.
3. José Lezama Lima: Antología de la poesía cubana, T. III, Editora

del Consejo Nacional de Cultura, La Habana, 1965, p. 405.
4. Ibídem, p. 407.
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ECONOMÍA

Bajando por la calle Manglar se distingue,
a escasas dos cuadras de mi objetivo, una
valla anunciadora que nos indica la
presencia de otro mercado agropecuario. Se
trata del Mercado Agropecuario Estatal
(MAE) “El Arroyo”, el cual no funciona
según los dictados del mercado, sino
mediante un sistema de precios topados
que, supuestamente, protege a la población
del accionar de elementos inescrupulosos
que intentan enriquecerse a costa de las
necesidades del pueblo. Comoquiera que
pertenezco al grupo de ciudadanos que
viven de su salario, y aun a sabiendas de la
precariedad de la oferta de muchos de estos
mercados, es inevitable que en ocasiones
decida desviarme y entrar en “El Arroyo”
con la esperanza de hallar alguna vianda o
una que otra fruta que no afecten tanto mi bolsillo.

Pero el panorama que me ofreció esa mañana “El Arroyo”
fue desalentador: de los cuatro o cinco kioscos que
habitualmente ofertaban productos del agro, solo había
dos funcionando.

Unos pocos clientes buscaban con desgano entre unas
yucas y boniatos de pésima calidad, unos tomates
chiquiticos y casi pasados y unos mangones inmensos
pero verdes por completo.

por Orlando FREIRE SANTANA

¿Qué habrá pasado aquí?, me pregunté confundido al
recordar que un tiempo atrás había visitado ese lugar con
un resultado no tan calamitoso. Incluso noté la ausencia
de vendedores que siempre había visto allí y que al parecer
optaron por incursionar en otros sitios más promisorios.

Entonces camino de la Plaza de Monte fue inevitable que
relacionara el desabastecimiento de “El Arroyo” con la serie
de artículos que sobre la comercialización de los productos
agropecuarios ha venido publicando el periódico Granma.

UNA CALUROSA MAÑANA DOMINICAL DEL PASADO MES
de mayo me dispuse a realizar uno de mis frecuentes recorridos por el
mercado agropecuario de oferta-demanda ubicado en la calle Monte,
muy cerca de la famosa esquina de los Cuatro Caminos, una concurrida
zona habanera donde convergen los municipios Cerro, Centro Habana
y Habana Vieja. Algunos podrán pensar que me anima un espíritu
masoquista, puesto que mucho más cerca de mi casa existen varios
puntos de venta estatal y a precios más asequibles; sin embargo, lo que
paso a exponer me reafirma entre las personas que nada tienen que ver
con esa especie de perversión que nos complace al vernos maltratados.
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Por ejemplo, en la edición del pasado 17 de febrero aparece
una entrevista con Frank Castañeda, director de la Unión
Nacional de Acopio, la entidad estatal responsabilizada
con el suministro a los MAE. En la ocasión el funcionario
enumeró algunos elementos negativos que gravitan en el
entorno de Acopio y que obviamente afectan su gestión: al
cierre del 2005 Acopio tenía pagos pendientes a los
productores por un valor de 750 mil pesos; acumulaba
pérdidas en su gestión por 53 millones de pesos –he ahí la
causa fundamental de los impagos–, contaba con 400
camiones inactivos por falta de neumáticos, baterías y
piezas de repuesto; y las condiciones de trabajo del
comprador estatal de Acopio son precarias, pues se trata
de un hombre que anda a pie y debe atender a una gran
cantidad de agricultores.

Sin embargo, al margen de las limitaciones anteriores –
algunas de carácter objetivo y que podrían intentar
justificarse aludiendo a bloqueos y a las difíciles
condiciones económicas que afronta el país– subsisten
otras de franco matiz subjetivo y que son típicas de
economías centralizadas donde la gran cantidad de
escalones que median entre el productor y el consumidor
final generan una burocracia que liquida la agilidad que
debía caracterizar a ese proceso. Me referiré tan solo a una:
para que se apruebe el precio a un producto en un MAE, y
por tanto pueda estar a disposición de los consumidores,
ese importe debe ser analizado por funcionarios del
Ministerio de la Agricultura, la Asociación Nacional de
Agricultores Pequeños, la Unión de Acopio y las
autoridades del propio Mercado. Pero ahí no acaba el
trámite, sino que debe finalmente recibir el visto bueno del
Consejo de la Administración Territorial del Poder Popular
de la localidad correspondiente.

Cuando a la postre arribé a mi destino en el Mercado de
oferta-demanda de la calle Monte respiré aliviado. ¡Qué
gran variedad de viandas, frutas y productos cárnicos
exhibían las tarimas! Es cierto que, por lo general, los
precios son más altos que los del MAE, pero si precisamos
explorar en los extremos, son preferibles los precios
elevados antes que las tarimas vacías. Y de inmediato
estuve delante del principal responsable de esa abundancia:
el intermediario. Un personaje en ocasiones acremente
calificado por las autoridades, y mal visto también por
muchos ciudadanos de a pie quienes, ingenuamente, solo
ven en él al causante de los precios espigados, y no a los
que, contra viento y marea, posibilitan mantener el surtido
y la calidad en estos mercados de oferta-demanda.

Bien sabido es que el productor agropecuario no acude a
vender sus producciones, sino que delega en otro eslabón
para que las ofrezca a los consumidores. En el caso de los
mercados de oferta-demanda, ese eslabón no es Acopio ni
las Cooperativas de Producción Agropecuaria, sino los
intermediarios, trabajadores por cuenta propia que, a
diferencia de la estatal Unión Nacional de Acopio
(intermediario estatal), siempre pagan puntualmente a los
productores, siempre consiguen transporte para trasladar
las mercancías, siempre resuelven el combustible para

mover ese transporte, y siempre llegan hasta el campesino
más aislado con tal de que la cosecha llegue al mercado. Y,
ciertamente, garantizar también sus ingresos.

El intermediario no vende barato, en parte por una
absurda aplicación del sistema tributario. Él arriesga su
dinero en una inversión previa sin saber cuál será el nivel
de ventas. Además de los desembolsos iniciales que se
deducen de lo que referimos anteriormente, debe realizar
todos los días, y antes de comenzar las ventas, una
declaración jurada por el total de productos que piensa
vender, y en base a eso (venda o no venda) pagar un
impuesto al Estado.

Tomando en cuenta lo anterior, se comprende que oferte
al precio más alto que permita el mecanismo automático de
la oferta y la demanda en el libre mercado para garantizar
sus ganancias. Lo ideal sería que el impuesto fuera sobre
las ganancias de las ventas, no antes de vender. De la forma
establecida, el Estado garantiza recoger los impuestos, el
intermediario garantiza sus ganancias, y el cliente tiene
garantizados precios elevados. Hay realmente precios
absurdos y abusivos, pero al parecer se trata ya de un
sistema viciado que necesitaría total revisión.

Ahora bien, si el Estado, con todas sus posibilidades de
oferta de productos del agro (las Placitas, los MAE, los
mercados del EJT, las ferias de fin de mes), fuera capaz de
satisfacer cabalmente en cantidad y calidad la demanda de
la población, a los intermediarios no les quedaría más
remedio que bajar sus precios, pues no iban a dejar que los
productos se pudrieran en sus tarimas. Pero
lamentablemente no ha sucedido así. Entonces, identificar
“un solo culpable” de los altos precios no es tan simple.

Es cierto que ninguna voz ha pedido el cierre de estos
mercados de libre comercialización. Mas se ha insinuado
la posibilidad de topar lo que se consideran algunos
“precios abusivos”. Eso sería tan desacertado como el
susodicho cierre. Si los precios se topan, los productores
o los intermediarios podrían optar por no llevar los
productos al Mercado, o llevar sólo una parte, y venderlos
en bolsa negra en otros lugares, pues seguramente
encontrarán compradores necesitados prestos a pagar el
precio que ellos fijen. No olvidemos, por favor, los
primeros años de la década del 90, cuando teníamos que
peregrinar hasta Güira de Melena para conseguir la
malanga de nuestros hijos.

Invito a los ciudadanos que, como yo, lamentan con
frecuencia que su salario se esfume apenas traspasada la
puerta de un agromercado, a analizar la situación sin
prejuicio. Si acuden a uno como éste de la calle Monte, y
encuentran allí algún producto que no aparece en otros
lugares, si se quejan del precio, celebren también el haberlo
hallado. No echemos más leña al fuego con un clamor rayano
en la candidez. Cuidemos la gallinita de los huevos de oro.

E invitaría también a todos los involucrados de un modo
u otro con los altos precios –productores, intermediarios y
entidades impositivas– a trabajar unidos para lograr
soluciones que beneficien el bolsillo, la mesa y, por tanto,
la vida de nuestra población.
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CULTURA Y ARTE

El argumento de Cerca del río es una obra de Alfonso
Janeiro y su música estuvo a cargo de la joven Ivette
Arriman, asesorada por el compositor Juan Piñera, con
cuya creación obtuvo la máxima calificación al
graduarse en la carrera de composición en el Instituto
Superior de Arte de La Habana.

La obra narra el romance de dos adolescentes en los
campos cubanos haciendo una acertada mezcla de
lirismo romántico y humor, difícil de encontrar en la
creación artística cubana desde hace medio siglo.

Cerca del río combina con acierto una variedad de
géneros musicales cubanos, así como un cuidado uso
del lenguaje y las costumbres clásicas rurales cubanas
–como las celebraciones familiares– que otorga a esta
obra el tono nostálgico de una Cuba casi perdida.

Sus personajes protagónicos, Julia y Narciso, son
excelentemente representados, destacándose la joven

por Ariel PÉREZ LAZO

LA ZARZUELA, UN
género que no tenía

creadores en Cuba desde los
años cuarenta, ha vuelto a

reaparecer con el estreno de
la obra Cerca del río en el

Gran Teatro de La Habana, el
pasado 13 de mayo.

Claudia Zaldívar, estudiante de la escuela del Teatro
Lírico Nacional, que descolló en las  interpretaciones
de las canciones de amor de esta zarzuela cubana
actual.

La obra contó además con la participación del coro
Niños Cantores Líricos del Teatro Lírico Nacional de
Cuba y con la dirección musical de Dayana García.

Tanto Piñera como Jaramillo expresaron el vacío que
viene a cubrir esta obra en un género cuyo cultivo
había sido abandonado en Cuba desde los tiempos del
Teatro Alhambra.

El tema del amor, sobre todo en los jóvenes, había
sido generalmente relegado en las creaciones artísticas
cubanas posteriores a 1959, más preocupadas por
temáticas sociales e incluso por las más recientes,
inspiradas en la revisión de valores y tradiciones propias
de la contemporaneidad.

Foto del Gran Teatro de La Habana, tomada en la época
en que allí cantó el “Gran Caruso”.
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traspasar, muy temprano, la frontera de la muerte conoció la dicha de que su libro Cielo en
rehenes recibiera el Premio Nacional de Poesía y de que naciera su único hijo.

por Jorge DOMINGO CUADRIELLOPoesía religiosa
A diferencia de otros poetas cubanos, EMILIO BALLAGAS (1908-

1954) cultivó la poesía con estricto sentido de la medida, sin extenderse
en la constante elaboración de versos. Sin embargo, incursionó con
buena fortuna en la corriente afrocubana, en la variante intimista y en las
llamadas poesía social y pura. No fue un autor afirmativo y
grandilocuente. Por el contrario, se decantó a favor de la duda, de la
interrogación, de la angustia ante los conflictos existenciales. Asumió
con plena conciencia su posición de pecador que, al fin de cuentas,
es la de todos y nos legó varios sonetos de profundo sentido cristiano.
Su cuaderno Nuestra Señora del Mar (1943) constituye un acertado
homenaje poético a la Virgen de la Caridad del Cobre. Antes de

SONETO DE LOS NOMBRES DE MARÍA
En el pecho del Padre halló su nido
la que en el seno al Hijo dio posada
y allí de querubines alabada
la que, luna de Dios, subió sin ruido.
En pañales como recién nacido,
entre vistosas alas fue llevada
y por distintos nombres advocada
de su trono de luz no se ha movido.
Pero el amor que multiplica todo,
panes y peces, el maná y la Forma,
hace que la sin mancha baje al lodo,
que la luz soberana tome forma,
que la Belleza, al fin, halle acomodo
y al ojo pecador dicte su norma.

LA MIRADA
Aunque vaya a esconderme, Dios me mira
con ojo de reproche sin venganza;
mientras más amoroso más alcanza
a lastimar lo que de mí respira.
No la altiva pupila de la ira
sino la suplicante, la que mansa
en órbita de llanto se remansa
y por buscarnos, tiernamente gira.
Se acerca y con su lampo que destruye
tiniebla tanta a tiempo que nos hiere,
la contrición al alma restituye.
La limpia del orín que se le adhiere
(y de la terca piedra linfa fluye
al acordarnos de que Dios nos quiere).

DE CÓMO DIOS DISFRAZA SU TERNURA
Si a mi angustiosa pregunta no respondes,
yo sé que soy abeja de tu oído.
Dios silencioso, Dios desconocido,
¿por qué si más te busco más te escondes?
Las olas de los cuándos y los dóndes
manchan de sombra el litoral perdido

en donde clamo...Si no estás dormido
tal vez mi hoguera parpadeante rondes:
Lucero en lo alto de mi noche oscura,
o vampiro amoroso que la veta
se bebe lento de mi sangre impura.
¡Cómo nutres de luz a tu criatura
en tanto la devoras! ¡Qué secreta,
qué secreta, Señor, es tu ternura!
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A los once días del mes de Julio de 2006, en el Arzobispado de
La Habana, se reúne el Jurado del Concurso de Periodismo y
Literatura X Aniversario de Palabra Nueva, integrado por la
profesora y escritora Perla Cartaya, la profesora Mirta Ortega y
los escritores Miguel Sabater y María del Carmen Muzio. El padre
Yosvany Carvajal, miembro del Jurado, no pudo asistir,
enviándonos su criterio.

El Jurado concedió los siguientes premios:
En el género Cuento a Cuatrocientos noventa de Antonio Miguel

Fontela por su singular estructura narrativa en la difícil temática
del perdón; y mención a Jesús Ramírez, el boniato, de Kevin
Fernández por los altos valores humanos que encierra.

En Ensayo a La redención en Martí de Alexis Pestano Fernández
por la nueva visión que ofrece del Apóstol fielmente documentada
y mención a Hemingway: la cuerda de la tragedia de Carlos Castillo
Porro por una mirada distinta al célebre escritor norteamericano.

El misterio doloroso de la incapacidad comunicativa de María
Cristina Rivas obtuvo el premio en Artículo, por su alto contenido
humano y mención, Cosme de la Torriente: la oportunidad de una
fecha de Dimas Cecilio Castellanos por el acercamiento a una figura
de nuestra historia.

En Entrevista a Un padre feliz en la cárcel de Jorge L. Ramos
por la importancia del tema que aborda aún con la necesidad de
que amerite un trabajo de corrección; y mención a Lucas por
partida doble de Jorge Fernández Era por su contemporaneidad.

ACTA  DEL JURADO
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El Reportaje Volver a vivir de Juliana Venero fue el merecedor del premio por su técnica al revelar las
experiencias de un deportista destacado actual y mención a Arquitectura e Iglesia en la Perla del Sur
de Eloy M. Viera por su minucioso estudio de la arquitectura de esa ciudad.

En el género de Crónica fue elegida por unanimidad como premio La maestra de Bertha Rubio por su
merecido homenaje a la labor pedagógica de todos los tiempos y mención a Eterna muchachita de
Sandalio Camblor por el tema y la frescura con que este es tratado.

En Fotografía resultó premiada la obra Aferrado a la vida de Oscar González Méndez por su originalidad
y síntesis artística y menciones a A la esperanza de Bárbara Mejides por el mensaje y los recursos
utilizados y a Sueños aplazados de Enrique Bejerano por mostrar una visión real de la ciudad.

En Humor Gráfico el Jurado consideró premiar a ¿Gravedad? de Rogelio Bombino Gatell por su
síntesis de imagen y mención a Ideas, ¿de quién? de Gerardo Reyes por la elaboración temática.

El Jurado decidió recomendar al Consejo de Redacción de la revista Palabra Nueva, para su
publicación posterior,  las siguientes obras: Del amor, el basquet y otras cosas de Carlos Castillo y
Geometría fractal de Isabel García Felipe en el género de Cuento; los ensayos Entre la Cruz y la
Espada de Ramón M. Brito, Don Nicolás Estévez de Osmany Pérez Avilés, y Una que busca: sobre la
revitalización de Teresa Díaz Canals; el artículo Los tres primeros regalos de Dios de Guido Serrano
Quián y las crónicas Homenaje de Carlos Castillo y La preeminencia del amor de Jorge Félix Valdés.

El Jurado sugirió a los organizadores del Concurso, para próximas ediciones, la descalificación de
aquellos concursantes que envíen más de un trabajo aunque estos sean en distintos géneros.

Y para que así conste, firman los presentes Perla Cartaya, Mirta Ortega, Miguel Sabater,
María del Carmen Muzio.
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DEL DIRECTOR
Como cada año –desde hace diez– ofrecemos en esta edición especial de verano los premios de

nuestro concurso anual.
Cada edición nos ha traído agradables sorpresas, así como el inicio de nuevas relaciones de amistad

o colaboración entre los concursantes y Palabra Nueva.
Pero la oferta de premios de este año tiene un denominador común que, precisamente, hace peculiar

esta edición. En todos ellos hay una invitación, explícita o implícita, por el recuerdo o las experiencias
actuales –incluso desafiando la lógica–, a amar la vida, a volver a empezar, a animarnos con los buenos
ejemplos que otros nos han dejado –no para “ser como ellos”, no para que “su historia” aplaste
“nuestra historia”–, sino para ser nosotros mismos hoy, en nuestro contexto y en nuestro tiempo: para
vivir nuestra historia inspirados en buenos ejemplos.

Esa hebra común se inicia en el mismo premio de fotografía que aparece en portada: un viejo poste
eléctrico, o de teléfono, que, posiblemente después de años sin raíces, y a muchos quilómetros de su
desarraigo, vuelve a la vida… Así es también el “regreso triunfal del Rey Anglada”, el perdón del
sacerdote, la humanidad de un incapacitado, la vida que nos muestra el feliz padre Félix allí donde
parece que todo terminó, la anciana que recuerda su infancia, y lo que ponemos en una balanza a la
hora de seleccionar… Incluido el premio de ensayo que, por razones editoriales, nos vemos obligados
a posponer su publicación

En nombre del Consejo de Redacción de Palabra Nueva, el sincero agradecimiento a las personas
que participaron en esta décima edición, por tal generoso gesto de cultura viva, por compartir la vida
con otros, a través de nuestras páginas.

Gracias al jurado, por su profesionalidad a la hora de seleccionar, entre casi 100 trabajos, aquellos
que mejor satisfacen el único requisito de nuestro concurso: enaltecer la dignidad de la persona humana.

Orlando Márquez Hidalgo
Director
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ME AGRADA RECORDARLA EN SU
escuelita rural, pequeña y… ¡tan
cubana! Era de tablas de palmas, techo
de guano y piso de tierra, muy bien
apisonado, de “coco” blanco, que de
puro limpio, parecía de cemento. Tenía
una cañabrava al frente del jardincito,
para izar allí nuestra bandera. La
Escuela de Santa Rita, la llamaban y
estaba relativamente cerca del pueblo
de Campo Florido.

Blanquita la Maestra, le decían sus
alumnos, los padres y los vecinos. El
respeto y cariño que le demostraban
se hacía patente en este nombre, dicho
así, en diminutivo… y también en aquel título, que
simbolizaba en su forma más simple eso
precisamente; admiración, por su diaria entrega a
esa tan difícil y bella profesión: Maestro.

Por todo un curso fuimos juntas desde el Cerro,
donde vivíamos, hasta Guanabacoa (en aquellas
guaguas de la ruta 5) y de allí hasta el pueblito de
Arango (que en aquella época era un caserío). La
guagüita en que hacíamos diariamente ese viaje, era
una rústica “guarandinga”, sin paredes y con asientos
largos, paralelos. Siempre íbamos las mismas
personas y las pláticas eran generalmente muy
animadas y de temas diversos. Al llegar a Arango
tomábamos café en la casa de Almodóvar, el chofer
y emprendíamos el resto del camino a pié (dos
kilómetros aproximadamente), por una carreterita
entre fincas. Aquella caminata matutina me resultaba
muy divertida; iba correteando y encontraba de vez
en cuando alguna guayaba cimarrona; tal vez algún
gajo con un mango maduro y en un recodo, donde
había una charquita, el perfume tentador de una
pomarrosa en sazón. ¡Feliz edad!, en la que todo
produce risa y alegría, hasta el susto que un día nos
dio el repentino encuentro con una vaca embestidora
o la imborrable impresión de divisar, en una cerca de
piedras muy próxima a nosotras, la cola huidiza de
un majá de Santamaría, de respetable tamaño.

A la llegada del invierno cubano, el campo y las
cercas se vestían con millares de aguinaldos
blancos; parecían nevados. Y en la primavera, eran
los arbustos de piñón florido, los que coloreaban
las cercas con sus hermosas flores rosadas. Los
pájaros, mariposas y lagartos, eran nuestros
compañeros en aquellas caminatas.

A veces (muy pocas), un camión lechero de
la finca San Gabriel nos recogía y nos daba una
tremenda “botella”. Probablemente fuimos de las
pioneras en esta forma de viajar; que hoy es tan
popular.

Al llegar a la escuela, en la talanquera de la entrada
ya nos esperaban un grupo de niños grandes y
chicos, que corrían al encuentro de Blanquita, la
Maestra, y así, rodeadas, subíamos la lomita hasta
la escuela.

All í  izábamos la  bandera,  cantábamos el
Himno Nacional y los niños recogían del jardín
unos jazmines, para ponerle a Martí en su busto
de la entrada.

Ese curso (yo debo haber estado en cuarto grado),
lo compartí con mis compañeros de estudio y

LA  MAESTRA

GÉNERO: Crónica
AUTOR: Bertha Rubio Moreno

Finca Santa Rita. Guanabacoa, Campo Florido.
Al centro, la autora del trabajo,

Bertha, a los diez años. Curso 1936-1937.
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juegos. La vida al aire libre, el sol, la leche pura y
el ejercicio físico diario de las caminatas y los
juegos, me devolvieron salud y alegría.

La escuelita de Santa Rita era multígrada, como
eran entonces las escuelas rurales. Mientras los
niños mayores (4to, 5to y 6to grados), resolvíamos
problemas de aritmética, aprendíamos gramática
y ciencias, la maestra iniciaba a los más pequeños
en la lectura, la escritura y el aprendizaje de “las
tablas”. Los niños mayores ayudábamos a los más
pequeños, les repasábamos y revisábamos sus
tareas, todo muy bien organizado y supervisado
por ella.

Las clases de historia de Cuba eran, en boca de
la Maestra, una interesantísima narración. Así
aprendimos a amar la Patria y a respetar y admirar
a sus héroes.

Recuerdo  que  su f r imos ,  e scuchando  e
imaginando los horrores de la Guerra y de la
reconcentración de los campesinos, ordenada
por  e l  más  sangu inar io  de  los  Cap i tanes
Genera les  españoles ,  Valer iano  Weyler…
Blanquita lo había visto todo con sus propios
ojos, cuando era una niña.

A mediodía, llegaba la conserje, fuerte y sencilla
mujer campesina; siempre risueña, con su pequeño
tirándole de la saya y otros cinco o seis recibiendo
clases en la escuela.

El toque de la campana anunciaba el recreo y
almuerzo. Al tocar el almuerzo, una alegre bandada
de “polluelos” se esparcía corriendo por el patio.
Cada cual buscaba lo que había traído en su bolsa
para el frugal almuerzo, que generalmente
compartíamos y luego a jugar; las niñas nos
sentábamos a la sombra de un enorme y viejo árbol
de carolina. Blanquita se sentaba con nosotras y
nos enseñaba a hacer con las flores de Carolina,
unas muñequitas, que después poníamos a bailar
sobre un taburete.

Allí ,  muy cerca del árbol,  descansaba
invariablemente una yunta de bueyes que rumiaban
tranquilamente. Yo, un día, en mi ignorancia de
niña de ciudad, pregunté si masticaban chicle, lo
cual fue motivo de las risotadas de Flores, su dueño
y de mis amiguitas.

Ese día, al volver al aula, en forma incidental,
Blanquita nos habló de los rumiantes y nos dio una
linda clase de Biología.

Por las tardes, dos veces por semana, hacíamos
trabajo manual y así aprendimos crochet, a hacer
flores de papel crepé, cofres,  marcos para

fotografías, hechos de cartón y decorados con
santajuanas y peonías, que a veces, cuando había,
se pintaban con esmalte dorado, donde poníamos
los cuadros de los patriotas. Hicimos hasta un
pequeño tapete para la mesa de la maestra.

¿Cómo alcanzaba el tiempo?, ¡no lo sé! El secreto
era el amor con que se hacía.

Entre otros, recuerdo a un alumno de los mayores
que se llamaba Eumelio y era ya un adolescente
que ya trabajaba de madrugada en el ordeño de
una vaquería cercana a la escuela, con su padre y
todas las mañanas venía sin falta, con sus dos
hermanitas. La maestra lo preparaba, adelantándolo
para una prueba de ingreso en una Escuela Técnica
Industrial.

A las cuatro, de nuevo la campana; ¡a casa!, los
niños a caminar; algunos, varios kilómetros,
Blanquita y yo, nuestro camino de regreso; a veces
en camión hasta Arango; y otras muchas a pié; de
allí a Guanabacoa y de ésta al Cerro: extenuante
¿verdad?, mucho más para una mujer ya no muy
joven y de constitución física delicada. Y así, día
tras día sin faltar y sin quejarse nunca. Un profundo
sentido del deber, un gran amor por sus alumnos y
una admirable vocación de enseñar, hacían que
aquel diario esfuerzo se convirtiera en
acontecimiento feliz.

Muchos años después, comprendí lo que era
vocación; pude entender porqué le alcanzaba el
tiempo para todo: enseñar, educar y entregar lo
mejor de sí  misma a aquel grupo de niños
campesinos, sin pedir nada a cambio, que no fuera
respeto y amor. Era la realización de su sueño,
largamente acariciado, desde que muy joven tuvo
en sus manos su primer título de Maestra de Tercer
Grado (allá por 1911) y después el de Maestra de
Primaria… años y años esperando ejercer su
carrera. Al lograrlo, ningún sacrificio fue un
obstáculo.

Por eso, los fines de semana, en familia, mi padre,
mi madre y yo, hacíamos el recuento de las
peripecias de la semana, con orgullo y con amor.
Así me formaron.

Cuando años después obtuve mi título de Maestra
y di mis primeros pasos en el admirable mundo de
la enseñanza, los dediqué a la maestra que más
amaba y admiraba; a mi madre, Blanca Moreno
Piedra, la Maestra de Santa Rita.

Hoy, en la nostalgia de mi ancianidad, evoco
aquella escuelita rural, a la que acompañé a mi
madre por sólo un curso.
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(LOS ASISTENTES SE PONEN DE PIE Y
entonamos el canto de entrada. El monaguillo encabeza
la procesión meciendo al incensario como a un
péndulo de reloj. El fragante humo me envuelve y a
través de las volutas observo el rostro de los fieles:
algunos impasibles, otros ansiosos. Entre ellos, una
cara me parece conocida. Me recuerda a otra que no
he visto desde hace más de treinta años y a la cual no
quisiera tener delante nunca más. “En el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. “Amén”.
Parpadeo. Quizás la humareda me ha impedido ver
con nitidez. “La gracia de nuestro Señor Jesucristo,
el Amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo
esté con todos ustedes”. “Y con tu espíritu”. ¿Será
él? No, es imposible; el incienso me hace percibir
fantasmas. Además, el Señor no lo permitiría. Me duele
evocar el pasado.) No lo esperaba, y el puñetazo hizo
diana perfecta en mi estómago. Al principio no lo podía
creer. Cuando digo “al principio” me refiero a ese
instante inicial, inmediato al golpe, cuando el cerebro
aún no ha evaluado los efectos de la agresión. –
Imposible. Lo que me está sucediendo no puede ser
cierto–, me digo para ver si de algún modo logro
ordenar las ideas, recuperarme y organizar la defensa,
si no el ataque. (“Dios todopoderoso tenga
misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados
y…”) Porque el impacto recibido me ha dejado
inerme, sin posibilidad de respuesta, y eso es lo peor
que le puede suceder a un combatiente. Y de manera
especial cuando de mi comportamiento dependen mi
vida futura, los sueños, las ilusiones. A poco, comenzó
el dolor, mucho más intenso que cuando recibí el
ushiro-enpi-uchi en la final de kárate-do durante los
juegos Caribes del 71. (“Las palabras del Evangelio
borren nuestros pecados.”) Aquel codazo en el centro
del plexo solar no fue nada en comparación con el de
ahora: este me lo ha propinado un individuo que no
tiene la mitad de mi tamaño, que desconoce el kárate
y a quien pudiera cargar fácilmente con una sola mano,
si me lo propongo. (No deseo recordar porque sería
revivir el pasado. “…se le acercó Pedro y le dijo: Señor,

¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque
contra mí? ¿Hasta siete?” Otra vez sufrir, otra vez odiar.
“Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta
setenta veces siete…” y otra vez aplazar el perdón.)
Examino el escenario con la esperanza juvenil de
encontrar ayuda, pero en mi esquina no hay segundos,
ni entrenadores que indiquen cómo seguir el combate
o qué táctica utilizar en una pelea que sé perdida.
Además, no hay cuerdas limitando el cuadrilátero, de
las que pueda sostenerme para frenar el desplome; ni
campana que indique el transcurso del asalto. Tampoco
el árbitro está presente, muy necesario en estos
momentos para detener una contienda ilógica, tan
absurda como la del león versus mono atado. ¿Será
ilógica o ilegal? Ni tan siquiera dispongo de esa mano
amiga lanzadora de la toalla que protege al deporte de
la crueldad. Porque no hubo golpe, pero sí combate, o
quizás hubo combate y golpe, pero no los usuales.
Porque me ha noqueado, lo reconozco, de eso no tengo
dudas, aunque mi oponente no haya contraído un solo
músculo para dejarme fuera de pelea. Estoy ciego del
dolor que me ha provocado el porrazo y siento en el
estómago el mismo vacío que al lanzarme de un
trampolín. A duras penas distingo la oficina adonde
fui citado: un buró atestado de expedientes escolares,
estantes fijos a la pared con libros empolvados, y frente
a mí, el Decano quien me dirige una mirada plena de
ingenuidad, adornada con elevación de hombros y ladeo
de cabeza, al tiempo que muestra la palma de sus manos
para convencerme de su candor. (“…Tú que quitas el
pecado del mundo, ten piedad de nosotros; Tú...”
Necesito olvidar, Señor, te lo suplico. “…que quitas el
pecado del mundo, atiende nuestras súplicas; Tú que
estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de
nosotros; porque sólo Tú eres Santo…”) Y no sé a
quién acudir, a quién pedir ayuda, tan solo un consejo,
un respiro es lo que necesito en este momento. Ahora
estoy sentado sobre el pequeño muro que rodea a la
Universidad y no tengo la menor idea de hacia dónde
dirigir mis pasos. No distingo a ningún conocido,
alguien con quien compartir mi tristeza. Solo observo

CUATROCIENTOS NOVENTA

GÉNERO: Cuento
AUTOR: Antonio Miguel Fontela Lamelas
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frente a mí al hospital Calixto García y a mi espalda,
la fachada de la Facultad de donde acabo de ser
expulsado por tener creencias religiosas. Repaso la
escena y de nuevo escudriño el rostro aguado del
Decano con la esperanza de que todo haya sido una
equivocación, y con mucho esfuerzo le pregunto: –
¿Entonces no puedo seguir estudiando en la
Universidad? –Sí –me responde sonriente–, pero no
en “ésta” Universidad–. Y observo otra vez la mirada
plena de ingenuidad, adornada con elevación de
hombros y ladeo de cabeza, al tiempo que muestra la
palma de sus manos para convencerme de su candor.
Acudo al Rector. Nada. Escribo al Ministro y su
respuesta es simple: el Decano tiene la última palabra.
Vuelvo a su despacho para solicitar una revisión de
mi caso. Quizá todo ha sido un exceso de celo, una
interpretación poco exacta de los estatutos de la
Facultad o un desliz en el ejercicio del Marxismo
aplicado. ¿Por qué son excluyentes la Fe y la Teoría
de la Relatividad? ¿Qué enemistad pudiera existir entre
Dios y Einstein? ¿O entre Marx y yo? Pero el Decano
permanece inmutable. Escucha pacientemente toda
la exposición de un problema que puede resolverse
con facilidad, solo una afirmación suya. Todo ha sido
en vano. No logro convencerlo de que me permita
continuar la carrera, y adoptando la mirada plena de
ingenuidad, adornada con elevación de hombros y
ladeo de cabeza, al tiempo que muestra la palma de
sus manos para convencerme de su candor, concluye:
–No puedo permitir que un creyente estudie en una
Universidad para revolucionarios–. (Dios mío: he
dejado de creer en tantos lemas que me siento incapaz
de enumerarlos. “…creo en el Espíritu Santo, la Santa
Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón
de los pecados…”) Adiós futuro, vocación, sueños.
(“…la resurrección de la carne, y la vida eterna.”
“Amén.”) ¿Qué vino después? Llevar la noticia a mis
padres. Sufrir el disgusto de él y el llanto de ella. Al
punto adoptan la decisión de emigrar. “Si aquí no te
dejan estudiar, entonces allá”, decía papá ilusionado
y abrujulando el dedo índice señalaba un hipotético
punto al norte: Oficina de Intereses, llenar formularios.
(“…nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea tu
nombre…”) Un tremendo ir y venir para que al final
partiera solo el viejo “para preparar el camino”, yo
tenía edad militar. (“…venga a nosotros tu Reino;
hágase tu voluntad aquí en la Tierra…”) Luego vino
la despedida en el aeropuerto. Inolvidable instante
porque fue la última vez que lo vi: murió dos años
después en el exilio, y un año más tarde expiró mi

madre, víctima de un infarto de tristeza. Todo me
acusaba como un ser peligroso para la sociedad,
porque no cumplía con los cánones establecidos para
el Hombre Nuevo: Ser creyente y además hijo de un
“desertor”. Al mes de la salida del viejo, (“…como en
el Cielo…”) fui llamado al servicio militar obligatorio
donde tuve que atravesar por treinta y seis meses como
soldado de a pie, con siete pesos cada treinta días,
(“…danos hoy nuestro pan de cada día…”) tres zafras
azucareras en las que tenía que cortar ciento cincuenta
arrobas diarias, y soportar cientos de órdenes que no
quería obedecer, pero las cumplía solo para no perder
el pase. Cuando salí del servicio comencé a trabajar.
Comprendí que no podía pasar el resto de mi vida
maldiciendo a un Decano porque me haya trastocado
los sueños. El único camino que encontré fue el de la
práctica sincera de la religión. Dejé de trabajar y
empecé a estudiar. Ahora disfruto de un mayor
acercamiento a Dios. Y al final, me he transformado
en un devoto creyente y he aceptado la doctrina
cristiana, más que como una solución consoladora,
como una forma de vida auténtica de la cual obtengo
muchas satisfacciones. Comencé a trabajar de nuevo
y soy feliz con mi labor, pero la existencia actual no
cambia la vivida. Por eso, cuando pienso en todo lo
que he tenido que padecer por culpa del Decano, (“…
perdona nuestras ofensas…”) creo que Jesús
exageraba la cantidad al exigir el perdón de
cuatrocientas noventa ofensas. Y a mí me resulta muy
difícil eximir al Decano porque la suya gastó con
creces la cuota establecida. Lo mejor que pude hacer
para evitar el incremento de mi aversión, fue huir de
los lugares donde podía encontrarlo. No sé qué hubiera
hecho si me lo hubiese tropezado. Hasta dejé de pasar
cerca de la colina universitaria, y cuando debo ir al
hospital Calixto García, siempre lo hago sin mirar
para la Facultad. Porque, a decir verdad, después de
tanto tiempo transcurrido, no sé qué experimentaría
si me lo encontrase, (“...como también nosotros
perdonamos…”) no sé qué haría: ¿Agredirlo?
¿Ofenderlo? ¿Perdonarlo? Porque cuando nos
ponemos viejos, y yo ya lo estoy, se ve la vida de
una forma diferente y hasta pudiera agradecerle la
expulsión, porque al dejar el mundo de las ciencias y
dedicarme a otra actividad completamente distinta,
he llevado a los demás un bienestar mucho mayor
que el que hubiera transmitido como licenciado (“…a
los que nos ofenden…”) Además, si aquel disgusto lo
hubiera recibido a esta edad, tal vez me hubiese afectado
menos porque no es lo mismo recibir un mazazo a los
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dieciocho años que a los cincuenta y cuatro. Con el
tiempo las piernas se vuelven más resistentes a los
porrazos de la vida. Se está menos tierno porque la piel
del alma se encallece. De todas formas, por sí o por no,
solo le pido al Hacedor que no lo atraviese en mi camino,
(“…no nos dejes caer en la tentación…”) prefiero no
pasar esa prueba. Es mejor evitar cualquier encontronazo;
me resultaría muy difícil conservar la serenidad si de
nuevo tuviera frente a mí a aquella mirada plena de
ingenuidad (“…y líbranos del mal”. “Amén.”), adornada
con elevación de hombros y ladeo de cabeza, con la
palma de sus manos vueltas hacia arriba para
convencerme de su candor. “Dios mío: yo lo perdono,
pero no me lo pongas delante”, repito con insistencia a
pesar de los años transcurridos. (“Señor, no soy digno
de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará
para sanarme.”) Además, nuestro Divino Creador puede
probarme de diferentes maneras sin necesidad de
hacerme ver de nuevo aquel rostro. (“El Cuerpo y la
Sangre de Cristo.” “Amén.”) –Imposible–, repito
tratando de aquietar los recuerdos: –debe ser, tiene que
ser un error, una mala jugada de algún duende aburrido

con ínfulas de chistoso–. (“El Cuerpo y la Sangre de
Cristo.” “Amén.”) Parpadeo para aclarar las imágenes,
y nada cambia: el público continúa allí, ajeno a lo que me
sucede, ignorante del rebullir interno que me altera el
pulso y cambia el ritmo pausado de la respiración. (“El
Cuerpo y la Sangre de Cristo.” “Amén.”) En el medio
del templo, la larga fila de creyentes sigue avanzando
con lentitud para recibir la Eucaristía. (“El Cuerpo y la
Sangre de Cristo.” “Amén.”) Y al final, a pesar del
parpadeo, persisten los trazos de un semblante que me
parece conocido. Ya se ha disipado el humo del incienso.
(“El Cuerpo y la Sangre de Cristo.” “Amén.”) La hilera
de fieles disminuye. ¿Será él? Por fin le llega su turno.
Tomo de la patena la sagrada forma, la sumerjo en el
vino consagrado, la elevo delante del rostro que me parece
conocido y expreso la fórmula sacramental: –El Cuerpo
y la Sangre de Cristo–. Entonces, el comulgante me
dirige una mirada plena de ingenuidad, adornada con
elevación de hombros y ladeo de cabeza, al tiempo que
muestra la palma de sus manos para convencerme de
su candor, y responde: –Amén–.

Regla, martes, 25 de abril de 2006
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¿GRAVEDAD?

GÉNERO: Humor Gráfico
AUTOR: Rogelio Bombino Gatell
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GÉNERO: Entrevista
AUTOR: Jorge Luis Ramos  Santiago

Por su habitual introversión, es común que pase
desapercibido. Sin embargo, basta con que deje escapar
una de sus diáfanas carcajadas, para que brote en
derredor, algo así como una “empatía de alma”, muy
parecida a la que se siente, al escuchar el gorjeo de un
niño. Y es que de sencillez, humildad y ternura, está
hecho el Padre Félix Hernández Fundora, sacerdote
diocesano, para quien todos los demás ostentan títulos
de “doctor” o “distinguido”; sin importar el lugar social
o personal del aludido.

Muestra de lo anterior, es esta entrevista a la que
consintió, en tanto el tema central fuera, no ya su persona,
sino aquellos que, tradicionalmente olvidados, le
convierten en un “cardiaco por las rejas”, como él mismo
se califica.

Jorge Luis Ramos Santiago: ¿Se considera fundador
de la Pastoral Penitenciaria? Sabemos que por mucho
tiempo ha sido su Responsable Diocesano.

Padre Félix Hernández Fundora: Bueno… sí y no.
En realidad, esta pastoral se reinició en el 89. Un día el
Obispo nos dijo que existían posibilidades de visitar
prisiones, que era una pastoral muy especial, por eso
pedía voluntarios, comprendes… En aquel primer grupo
nos ofrecimos cuatro sacerdotes: Isidro Pérez, Manuel
López Arrieta, Carlos Bernal (que ya no está con
nosotros), y yo… ¡Ah! y varias religiosas Hijas de la
Caridad. Conmigo empezó Sor Aida; luego Sor Lupe
Cruz, una salesiana que ahora anda por Camagüey. He
tenido suerte al trabajar con buena gente.

JLRS: Dice usted una pastoral “muy especial”…
¿acaso por su objetivo?

PFHF: ¡Imagínate distinguido!... Son personas que
están en prisión por cometer todo tipo de delito, te das
cuenta… Y el objetivo es el mismo por el que la Iglesia
trabaja, en cualquier ámbito de lo social y lo humano:
“llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra”.

JLRS: ¿Y cómo funciona? Usted escoge a gusto la
prisión y después…

PFHF: No, no doctor… Mira, en un principio,
visitamos las prisiones “asignadas”, y en coordinación

con la Jefatura, cada sacerdote estableció un día de
visita al mes; llevábamos los nombres que nos daban
los familiares, y atendíamos a todos los presos juntos en
un salón, o sea, en grupo. Hubo prisiones, que me
permitieron entrar a los pabellones de reclusión máxima,
tú me entiendes… En ese tiempo yo me presentaba a los
presos y les decía que, el que quisiera o tuviera interés,
se acercara, y que los demás hicieran el mayor silencio
posible; entonces predicaba. ¡Aquello era tremendo
doctor!... ¡Imagínate!... A esa hora, todos querían hablar,
preguntar, confesarse, pedir consejos, o “ponerme en
tres y dos”… Al llegar a mi casa, estaba completamente
agotado y estresado… mi mamá me fue de gran ayuda,
por su comprensión… yo me encerraba y pasaba horas
en silencio total, hasta que me relajaba y volvía a la
realidad.

JLRS: Se ve que fue difícil para usted  -le digo para
alejar las sombras de su rostro.

PFHF: ¡Aaahh!.. Sí, fue duro. Aunque también fue
una experiencia enriquecedora, que me enseñó
muchísimo.

JLRS: Usted dice que algunos pedían confesarse.
¿Significa que antes practicaban la fe?

PFHF: Por supuesto; o cuando menos sus familias.
En una ocasión, me pidieron visitar a una persona con
una sentencia de sesenta y cuatro años, y en celda de
aislamiento, por agresividad; su familia fue quien hizo
las gestiones oficiales, pues temían por su vida. El director
de la prisión, aunque acababa de conocerme, le quitó
las esposas, confiando en la acción de la fe. Actualmente,
debido al abuso sobre la disciplina carcelaria por parte
de pastores de otras denominaciones, se ha restringido
mucho el permiso para la asistencia religiosa; ahora la
atención se da individualmente, a los reclusos que así se
lo piden a su reeducador, usando una boleta que facilita
el trabajo de ambas partes. Incluso, se prohibía la entrada
a las monjas. Mi compañero actual es el Diácono Juan
Ríos, ¡mi yunta! Ja, ja, ja… No, en serio, trabaja
muchísimo y bien.

JLRS: Padre, pero con esas prohibiciones, las
relaciones con las autoridades deben de ser un…

UN PADRE FELIZ EN LA CARCEL
Entrevista al padre Félix Hernández Fundora
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culpabilidad o pecado… ¿Has visto alguna vez el rostro
de un preso, doctor?... ¡Es muy plástico! En ese rostro se
refleja, en primer lugar, que estamos hechos para la
libertad y que, aunque hay errores que la sociedad debe
castigar, el ser queda marcado para siempre… ¡Es que la
libertad es el don que nos iguala a Dios!... Es decir, de
donde proviene toda la dignidad del hombre.

JLRS: ¿Qué sucede cuando cumplen la sentencia? ¿Se
mantienen en la fe?

PFHF: ¡Síii… cómo no, doctor! Tengo el caso de
un señor, jefe de una familia muy violenta, en barrio
marginal que, al salir en libertad, pidió el Bautismo
para él y toda su familia, y se mantienen practicando.
Yo tengo poco roce con las familias, porque descanso
en el maravilloso trabajo de Sor Martha Cid y su
equipo; ellas se desempeñan con los familiares, a
nivel parroquial, aún cuando muchos sacerdotes (y
laicos), no dan calor a esta pastoral, ¡y precisamente
al más necesitado de acogida! Aunque debo ser justo:
hay laicos que trabajan duro, visitando presos
abandonados a su suerte por sus familiares, que desde
que entran a la cárcel los dan por muertos.

JLRS: ¡Oiga, Padre, eso es duro!... Ya había oído esos
casos, por eso dejé para último, lo de “padre feliz”…

PFHF: ¡Aaahh… me cogiste, doctor! No,
perdóname, es que… ¡hay cosas que te marcan
profundo!... Este muchacho era la “oveja negra” de
una familia numerosa y con altos valores morales.
La madre, anciana ya, no aceptaba perdonarlo…
¡imagínate, doctor!... ¡Desde la adolescencia había
hecho una vida de cárcel, y encima de esto, enfermo
de Sida!... Sucedió que entre una señora, que trabaja
conmigo hace muchos años, y yo, logramos la
reconciliación con su mamá… ¡eso fue extraordinario
para él y para nosotros!... Estando ya muy grave en
el hospital de la cárcel, me dijo que cuando le dieran
alta, quería bautizarse. Entonces le dije que como él
ya tenía la preparación para el sacramento, yo me había
dispuesto a bautizarlo allí, en ese mismo momento.
Así que, después de una breve conversación con él (y
para asegurarme de que no era una imposición mía)
muy suavemente, volví a preguntarle si seguía queriendo
recibir el Bautismo… Él llorando, me contestó que:
“eso era lo que más anhelaba, pues se había entregado
por completo al Señor; aunque pensaba que no merecía
llamarse “hijo de Dios”… Poco días después murió,
allí mismo en el hospital de la cárcel con su madre al
lado… ¡Ah, sí!... ya se me olvidaba, doctor… tú quieres
saber lo de… es sencillo, que él, en vez de “Félix”
escribía “feliz”… ¡una sencillez de las que a veces
pasan! Ja, ja, ja…

PFHF: ¡Muy buenas!... O sea, como toda relación
humana, comprendes. En estos años han sido muy
buenas, con excepciones, claro. He conocido personas
con un alto nivel profesional. Además, distinguido,
de vez en vez, hay que “ponerse los zapatos del otro”
y tener en cuenta el grado de tensión que se vive en
esos lugares, al punto de que muchos de ellos pasan
gran parte de sus vidas como si estuvieran presos
también, comprendes.

JLRS: Sí, cierto. ¿Cuántas prisiones atiende?
PFHF: Bueno, comencé por Quivicán y Valle Grande.

Después, por petición del Obispo, el Combinado del Este,
y la P.M.O. (Prisión de Mujeres de Occidente); más la
del Sida, agregada por mí… ¡sí, no te asombres, doctor!...
Es la prisión para los enfermos de Sida que han cometido
delitos graves…

JLRS: Entonces, ¿trabaja igualmente en la Pastoral del
Sida? ¡No descansa, Padre!

PFHF: ¡Aaahh!... Ya tendré tiempo, doctor. En esto,
mis primeras visitas fueron al antiguo Sanatorio de
Nazareno en San José de las Lajas; allí se albergan por
un tiempo, muchachos en proceso judicial… ¡oye!, me
quedó bueno el batido, ¿verdad?... ¡Y eso que todavía
soy aprendiz de cocina, ja, ja, ja!

JLRS: ¡Sí, le quedó bueno! (los dos aprovechamos el
descanso reorganizando las ideas). Y en el ámbito
personal, ¿qué le ha significado el encuentro con ese
mundo tan diferente a la parroquia?

PFHF: ¡Buena pregunta, doctor!... Mira, al principio
sentía mucho miedo, sobre todo por la fuerte campaña
de ateísmo de aquel tiempo… ¡Pensé que era un mundo
impenetrable! Sin embargo, pronto comprendí que el ser
humano es el mismo, y que el Evangelio el Señor lo dio
para toda persona, especialmente para estas “ovejas
extraviadas”. Tuve la respuesta a una interrogante que
me… o sea, más que pregunta, era el deseo de saber qué
podía hacer por estas personas. En una ocasión, un grupo
de este “bajo mundo”, me preguntó “qué era lo que yo
hacía allí; que con ellos no había más nada que hacer”.
Les contesté con mucha firmeza (siguiendo ese deseo mío
en referencia a Mt. 25, 31-46… “porque estuve en la
cárcel y me fuisteis a ver”) que yo buscaba el rostro de
Cristo en ellos. Y ese ha sido el leitmotiv de mi fidelidad
para con esta pastoral; como también, para con los
muchachos del Sida, a los que veía a unos peldaños más
abajo, en la escala social, de aquellos presos que me
preguntaban. Uno llega a impregnarse del dolor de estas
personas sin libertad, y el horizonte de misericordia se
amplía en gran medida, lo que hace que comprenda mejor
a los fieles de la parroquia. Es que, uno aprende a
acercarse al otro, independientemente del grado de
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EL ESTADIO LATINOAMERICANO SE ALZA
ante él majestuoso, impresionante, como tantas
veces cuando era brisa y relámpago en la segunda
base. Para Rey Vicente Anglada no es fácil
transgredir el tiempo. Este día de 1999, sin él
saberlo, será el comienzo de su regreso. Cuba y
Venezuela en un partido histórico. Viejos amigos,
estrellas de nuestra pelota,  evocarán recuerdos a
su lado. La vida le regala una  nueva oportunidad
con el  llamado a este juego, después de largos
años de ausencia de lo que había sido su vida
hasta los 29 años, cuando “mejor hacía las cosas”
en el béisbol.  Sin embargo, la revancha le llega
con la dirección de Industriales en  el 2001, y una
vez más demuestra, después de cinco años
dirigiendo, en todas las finales y con  tres
campeonatos como manager, que su inteligencia
y viveza, su valor y confianza en el hombre,
pueden ser algunas de las razones de su indiscutible
éxito como director.

UN DIRECTOR AZUL
No hay dudas de que Rey, como muchos de

sus compañeros de equipo le llaman,  es un

director exigente. Industriales logró en el terreno
funcionar como verdadero colectivo, y con su
llegada pudo darle a  jugadores jóvenes la
satisfacción de haber sido por primera vez
campeones. Se ha impuesto “el amor a la camiseta”,
el compañerismo. Julio Romero, entrenador de
picheo, relata esencias de la personalidad de este
director:

Colegia todo con la dirección:  para hacer la
alineación, cualquier problema que suceda en el
equipo, si hay que sancionar a un compañero. No
es autoritario. Con respecto al picheo, consulta
mucho con los dos entrenadores, con Elosegui y
conmigo sobre cómo debemos picharle a
determinados bateadores. Es muy exigente en el
juego. Su premisa: que jueguen bien al beisbol,
cuando alguien no juega bien, si tiene que sentarlo
lo sienta. Es un poco impulsivo, pero ha ido
educando su  condición de manager y  eso hace
que todo el mundo lo respete.  Tiene camaradería
con el pelotero y a la vez es exigente,  de ahí sus
resultados.

Anglada admite que este equipo Industriales es
muy exigente y su público también. Tiene que
ganar siempre, y si no lo hace –comenta– la gente
no te perdona y tu trabajo no se ve.  No obstante,
la realidad es que su labor se perfila y los juicios
favorables  se escuchan, como el de Rolando Verde,
extorpedero industrialista y ahora entrenador de
bateo:

Como manager ha tratado de impregnarle a este
equipo Industriales, que mucha falta le hacía,  esa
forma de jugar de él, que lo destacó como un
pelotero extraordinario, de mucho colorido. Los
cinco años que llevamos aquí hemos logrado que
el equipo cambie su filosofía de juego. Pienso  que
ha sido muy satisfactorio para este colectivo que
él haya sido el director en todo este tiempo.

LAS MIRADAS DE DOS CAPITANES
Yo nunca pensé dirigir Industriales –confiesa

Rey Vicente–, apenas conocía a los peloteros, no

VOLVER A VIVIR

GÉNERO: Reportaje
AUTOR: Juliana Venero Bon
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tenía ningún vínculo. Ese primer año fue muy
difícil.  Cuando uno llega y trata de poner
disciplina, la gente te mira mal. Había peloteros
muy buenos ,  pero  muy poco sent ido  de
colectividad, cada uno jugando por su lado.

Por muchos años, Lázaro Vargas capitaneó
Industriales  y desde muy joven el segunda base,
Rey Vicente Anglada, despertó en él admiración :

Jugué con Anglada de contrario .  Yo en
Industriales y él en Metropolitano. De niño
siempre fue mi ídolo como pelotero porque era
muy explosivo, jugaba con ganas todos los días,
lo daba todo en el terreno. Yo venía al estadio
cuando era un niño a verlo jugar.

En ese primer año de él como manager,  yo
era el capitán del equipo. Me preparé, pero no
me salieron bien las cosas, eso pasa en la pelota.
Ya yo pensé que era el momento de irme y debe
ser así cuando un atleta, con los años que yo
llevaba jugando regular, deja de serlo. Él como
manager tuvo que tomar sus decisiones. Creo
que fue difícil para mí y para él, para los dos.
Pienso que lo mejor que hice fue irme, para  no
hacérselo difícil a él, lo mejor que hice fue
retirarme.

En cuanto a su juego, lo  exprime muy bien, lo
lleva hasta lo máximo; es decir, es agresivo,
cambia bien a los lanzadores, se puede equivocar

como cualquiera, pero te digo que es muy bueno
como manager.

El actual capitán de los azules, Carlos Tabares,
destaca el empeño del director:

Le ha inculcado a todos, especialmente a los
atletas jóvenes, lo que es pensar en el terreno.
Ha logrado una cohesión, mucha colectividad y
compañerismo. Él confía en sí mismo y esa
confianza nos la trasmite, por eso salimos a jugar
como es costumbre, a darlo todo. Más que el
aplauso de la afición se merece el respeto por
tener al equipo Industriales en estos momentos
con tan buenos resultados.

EL GLAMOUR DE UN PELOTERO
Cuando le preguntas a Anglada cómo era de  niño,

sin mucho pensarlo expresa: “Candela”. Siempre
gustó del futbol y la pelota, y era de los primeros
en improvisar un “cuatro esquinas” o algún partido
en medio de la calle o  en un placer. Lo importante
era jugar. La EIDE, la ESPA, así como las
provinciales, después de terminar el Servicio Militar,
le permiten estar preparado para subir a
Industriales con 19 años y desplegar una carrera
deportiva por 10 años que le posibilitaron quedar
como una de las mejores segunda base de Cuba.

Es  una verdadera  lás t ima  —apunta   la
periodista Julia Osendi— que durara tan poco,

Este ha sido el campeonato

más reñido, con los play off

más difíciles donde en sentido

general tuvimos que venir de

abajo y ganar casi siempre en

terreno contrario. Estoy muy

contento y me voy con el sabor

que dan las victorias difíciles.
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porque para mí Telemaco, Isasi, Urquiola y
Padilla como segunda base, y por encima de
todos, Anglada. El Capitán era otra cosa, Pacheco
era esencialmente un sluguen , un bateador. El
piloteo de Anglada, las jugadas de doble play
que hacía con el torpedero que le pusieran, la
extensión de terreno que abarcaba, cómo cubría
la media luna, no lo hacía ningún otro. Ese piloteo
gigantesco, esa pimienta, era insuperable, no
había otro como él.

Me gustó siempre ver jugar a Rey Vicente –
declara Julio Romero–  porque  era el clásico
pelotero del que yo  le decía a mis compañeros:
“¿Por qué no pueden hacer lo que Anglada,  que
cuando sale al terreno se entrega y  juega al 120
%.” No pensaba que jugaba al 100%, sino al
120%, por encima de sus posibilidades. A él no
le importaba que los juegos  fueran importantes
o no, decisivos o no,  no le importaba el marcador,
él hacía su juego. Se ganaba la admiración del
público, se entregaba con el corazón dentro del
terreno de pelota y eso nosotros siempre, hasta
los contrarios, lo admiramos.

El estelar Lázaro Valle distingue las razones del
encanto del camarero:

Jugamos juntos, tuve la suerte  y el honor de
jugar con Anglada. Se adelantó a su época. Era
un jugador excepcional, que abarcaba mucho
terreno y fue en su tiempo uno de los mejores.
Es ejemplo a seguir  de tenacidad y de
inteligencia. Fue, es y será uno de los jugadores
que más llenó una posición, guía e inspiración
de un equipo.

EL TERCER CAMPEONATO
Dice sentirse muy feliz. Disfruta su tercer

campeonato, la última victoria antes de su
anunciado retiro como director del equipo Azul.
Lo que más le satisface es la entrega de sus
peloteros: Los muchachos lo dieron todo, jugaron
con todo. Este ha sido el campeonato más reñido,
con los play off más difíciles donde en sentido
general tuvimos que venir de abajo y ganar casi
siempre en terreno contrario. Estoy muy contento
y me voy con el sabor que dan las victorias
difíciles.

Y ganarle a Santiago de Cuba en el 2006, en el
gran clásico de la pelota cubana, fue el mejor
espectáculo para los aficionados. Antonio
Pacheco indica:

No vi jugar mucho a Anglada, me hubiese
gustado pero no tuve la posibilidad esa, sé que
fue una gran segunda y que no tiene nada que
envidiarle a ninguna segunda que ha pasado por
la pelota cubana. Lo he visto como director de
equipo donde ha tenido bastante éxito.  Es un
director que le impregna a su equipo armonía y
estoy seguro que disciplina, obtener la victoria
dos años consecutivos y llevar al campeonato
un equipo casi renovado.  Hay cosas que pasan
en la vida y a él le pasó algo malo, para el mal
del deporte, porque sancionar a un pelotero de
esa clase... el deporte fue el que más daño se
hizo. Son grandes los hombres cuando se saben
levantar y él  lo hizo, por eso lleva toda la
admiración como el jugador que fue y como el
director que es.

Muchos se  preguntarán qué puede estar
pensando un hombre como Rey Vicente Anglada
cuando, sentado en el banco, indica las señas
o  hace figuras en la grama con el bate:

Pienso las posibilidades del juego, todo de
lo que se compone. Trato de adelantarme al
contrario. Pensar mucho, eso es lo que hago
y examino e l  es tado de  cada uno de  mis
jugadores.

¿LA DESPEDIDA?
La decisión de ret i rarse es  personal ,  su

familia lo reclama. No niega cierta nostalgia:
ya se ha familiarizado con los jugadores y su
regreso a la pelota fue como volver a vivir.
¿Será uno de sus sueños dirigir  el  equipo
Cuba? No, con sinceridad, como nunca lo fue
dirigir Industriales. Quizás por eso es que me
salen bastante bien las cosas. Cuando era
atleta, ganándomelo no me llevaban al Cuba
y seguía jugando igual.

Lo cierto es que se ha hecho necesaria su
presencia en nuestra Serie Nacional por  sus
jugadas  cont rovers ia les ,  e l  juego  fuer te ,
agresivo, que tanto le gusta al público y el
enfoque muchas veces ajedrecístico  de un
partido que lo mantiene despierto una noche
entera  para saber qué hará al día siguiente.
Con Rey Vicente Anglada se aprende una lección
de vida, encerrada en las palabras de William
Shakespeare: “El porvenir de un hombre no está
en las estrellas, sino en la voluntad y en el
dominio de sí mismo”.
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El padre Santiago
Fernández y Yoel.

VAMOS TODOS APRETUJADOS Y EL CALOR
hace más incómodo el ambiente. Todavía no han
caído las primeras lluvias de este año y estamos
hablando de una de esas guaguas que, si no la
atrapas cuando pasa, puedes “esperar sentada”
porque seguramente pasará mucho tiempo para
volverla a encontrar. Además, no tengo otra
alternativa para llegar a mi destino, así es que
me agrego a las personas que, sin quererlo,
empujan a su  prójimo y se dejan empujar
condescendientes, dada la coyuntura del caso.
De todas formas, ni la aglomeración ni la alta
temperatura me impiden dejar pasar el tiempo
de la travesía mirando por la ventana que,
generosamente, nos deja entrar un poco de
corriente de aire fresco. Es entonces cuando lo
veo. Primero no logro reconocerlo bien, pero
casi enseguida lo identifico. Es Rolandito,
acostumbramos a ir regularmente a la misma
parroquia. Yo intento darle alguna señal de
saludo, pero él no me ve. Me quedo mirándole
mientras la guagua sigue recibiendo pasajeros
(es increíble el número de personas que puede
contener una guagua “fantasma” e indispensable
a estas horas de la tarde). Me solidarizo y me
aprieto más (siempre se puede más), pero como
la ventana está todavía frente a mí, vuelvo a
visualizar al muchacho. Porque Rolandito es un
muchacho todavía, aunque a veces pareciera
que tiene más edad. Es de esas personas de las
que mucha gente piensa cuando las ve: “Qué
pena, tan joven…” Según me han contado, hace
ya unos años, empezó “a ponerse así”. Primero
hablaba  incoherencias  y  después  fueron
surgiendo comportamientos  ext raños .  Su

familia, al principio, hizo todo lo posible por
ayudarlo, pero pasado el tiempo, tuvieron que
irse acostumbrando a que “el niño no estaba
bien”. Una de esas enfermedades raras que no
mejoró nunca hasta ahora y que los médicos
pueden mitigar pero no curar del todo. Rolandito
es un “paciente psicótico crónico”, alguien que
vive casi permanentemente desvinculado de la
realidad, encerrado en un mundo al que casi
nadie  puede  ent rar.  No es  un  muchacho
corriente, pero ahora que lo pienso, una vez que
la guagua sigue su rumbo y ya pierdo de vista a
nuestro amigo, me vienen a la mente otras
personas que, aunque por motivos diferentes,
comparten con Rolandi to  es ta  especie  de
cautiverio. A Rosa, la conocí de casualidad una
vez que fuimos todo el grupo de jóvenes a aquel
hogar donde su familia la llevó porque ya no
sabían qué hacer con ella. Nos dijeron que tenía
un tipo de demencia senil, y claro, casi nadie
“pierde el tiempo” tratando de entablar una
conversación con alguien así. José Armando,
por su parte, nació con un retraso mental severo
y sólo sus padres,  con ese amor que hace
milagros  y  rompe barreras  que  parecen
imposibles de romper, pueden “entenderse” con
él. Seguramente usted conoce a algún que otro
Rolandito, Rosa o José Armando. Todos tienen
algo en común (aunque se diferencien en
muchísimas otras cosas): una cierta incapacidad
para comunicarse satisfactoriamente.

LA VIDA, ARTE DEL ENCUENTRO
Somos seres hechos para la relación, para el

intercambio,  para la  comunicación.  En el

EL MISTERIO DOLOROSO
DE LA INCAPACIDAD COMUNICATIVA

GÉNERO: Artículo
AUTOR: María Cristina Rivas, CM

HACIA UNA ÉTICA CRISTIANA MÁS INCLUSIVA Y RELACIONAL

“No es bueno que el hombre esté solo”
                                                  GN 2,18.
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BECAS CHEVENING PARA ESTUDIOS

encuentro con los demás, es que podemos
crecer como personas. Casi todos los versados
en alguna disciplina de las muchas que tocan a
nues t ra  maravi l losa  humanidad,  es tán  de
acuerdo en af i rmar  que la  act iv idad y la
comunicación han influido de forma decisiva
en la evolución de la especie. Y esto que vale
para toda la especie, vale también para cada
persona  en  pa r t i cu la r.  Todos  somos  e l
resultado de nuestras relaciones. Le debemos
nuestro ser a todos aquellos con los que de
una forma u otra nos hemos encontrado en el
camino de la vida. Como dice la canción: Yo
soy como soy, y a casi todo el mundo le pedí
pres tado .  De modo  que  l a  ca l idad  de  l a
comunicación nos afecta inevitablemente. Este
principio es aplicable a todo ser humano,
incluso a aquellos que sufren algún tipo de
limitación física o mental. Quiere decir que
también para ellos es esencial este vínculo con
los otros. También son, como todos, seres
interdependientes, necesitados del intercambio
recíproco.  Tienen la  misma necesidad de
crecer como personas, y si no encuentran en
aquellos que les son cercanos, próximos, cierta
sintonía comunicativa, pueden verse forzados
a hundirse más en la soledad y el retraimiento.
Pe ro ,  ¿acaso  es  pos ib le  a lgún  t ipo  de
comunicación con ellos? Ciertamente, puede
ser difícil, pero no imposible.

JESÚS DE NAZARET, UN ESTILO
DE SER BUENA NOTICIA

Jesús de Nazaret puede y debe ser de hecho,
una buena pista para todos los que nos decimos
segu idores  suyos .  En  los  evange l ios
encontramos huellas de su andar mientras vivió
en t re  noso t ros .  S i  l eemos  con  c ie r to
detenimiento, si buscamos con cuidado y sobre
todo, con entrañable perseverancia, podremos
descubrir un estilo propio de comunicación con
todos  aque l los  que  tuv ie ron  l a  d icha  de
conocerle, de tocarle, de hablarle. Jesús, usaba
de manera  admirable  sus  potencial idades
comunicativas para tratar con todo tipo de
persona.  También le  tocó,  y  en no pocas
ocasiones, relacionarse con enfermos cuyas
dolencias les apartaban dolorosamente de la
comunidad porque para la mentalidad judía de
entonces, dichas enfermedades eran un signo

de cast igo divino a causa de sus pecados.
Entonces Jesús, entendedor por excelencia del
corazón humano, desplegaba con maestría su
d imens ión  comunica t iva  pa ra  l l ega r  a  lo
profundo y sanar  de raíz  lo que debía ser
sanado. Si nos disponemos, podremos aprender
mucho del Maestro sobre el tema que nos ocupa.
Vamos a detenernos en algunos aspectos de su
ser comunicador con la certeza de que siempre
quedarán muchos más por descubrir.

CUATRO PROPUESTAS PARA
 UN INTENTO DE COMUNICACIÓN

Los medios de comunicación más eficaces son
los que están más a nuestro alcance, los que el
mismo Dios nos ha regalado: nuestros órganos
de los sentidos; pequeños maestros que nos
ayudan  a  conocer  y  a  conocernos .  Jesús ,
siempre que se acercaba, lo hacía de una manera
que le permitía establecer relación profunda,
encuentro fecundo, intercambio enriquecedor.
Podríamos detenernos en su mirada, o en sus
manos, o en su forma de escuchar. Por esta vez,
sacaremos de nuestro humilde acercamiento,
cuatro propuestas para relacionarnos con los
que, también en aquella época, tenían serias
dificultades comunicativas.

La primera podría ser el respeto. Por muchas
dificultades físicas o mentales que alguien tenga,
sigue conservando su dignidad de persona, por
lo que tiene el derecho, como todos, a que
nuestro acercamiento a ella sea respetuoso y
prudente, lo cual implica no tomarnos libertades
que no nos tomaríamos con cualquier otra
persona en su lugar. Jesús nunca forzó a nadie
en su l iber tad,  incluso a  los  enfermos les
preguntaba cuidadosamente sobre su intención
de curarse o no. Nunca debemos ir al encuentro
de estas personas con aires de superioridad,
dando por supuesto que están imperiosamente
necesitados de nuestra ayuda o de nuestra
comunicac ión .  S iempre  se  han  de  sen t i r
honrados en su privacidad y nunca atropellados
por  nuest ra  desconsideración o  exceso de
confianza.

La  segunda ,  l a  escucha .  Pa ra  e l los ,  e s
impor tan te  se r  escuchados  pac ien temente
aunque no los alcancemos a comprender del
todo. Pueden ser muy sensibles, como todos, a
l a  ind i fe renc ia  o  a l  co r t e  b rusco  en  l a
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comunicación por la impaciencia que nos causa
su lenguaje, extraño a los códigos usuales de
nuestras conversaciones.

La tercera, el acompañamiento oportuno. La
actitud de estar cerca a pesar de la falta de
cierta sintonía, indica una acogida que va más
allá de cualquier interés intelectual. Le queremos
por lo que es y le aceptamos amigablemente tal
cual es. Y más aún, nos sentimos felices de
que sea así y no de otra manera.

La cuar ta ,  compart ir  a lgo de  nosotros
mismos, de nuestra vida. Los evangelistas nos
dicen que Jesús podía sentir que una fuerza
curativa salía de sí mismo. Si alguien no se
siente plenamente comprendido, pero siente
que al menos puede comprender un poco a
ot ro ,  en tonces  a l  menos  una  par te  de  la
capac idad  comunica t iva  habrá  logrado
desarrollarse en él. Ayuda mucho compartir
a lgo  que  pa ra  noso t ros  sea  impor tan te ,
s ign i f i ca t ivo ,  e sas  pequeñas  cosas  que
compartiríamos con cualquiera de nuestros
amigos en un encuentro habitual.
EL CRISTIANO, UNA VOCACIÓN AL ENCUENTRO
ARMONIOSO CON LA DIVERSIDAD DE LA VIDA

En e l  p r imer  l ib ro  de  l a  Esc r i tu ra
descubrimos ya la Presencia del Espíritu. El
Espíritu que acompaña a la obra de la Creación
y que Dios pone dentro de su criatura más
amada.  Lo podemos sent i r,  podemos ser
dóciles a sus inspiraciones, pero no le podemos
atrapar o encerrar  en nuestras categorías
personales porque es siempre más. Es siempre
mis te r io  inabarcab le ,  l ibe r t ad  abso lu ta ,
fecundidad que no termina. Los cristianos
somos los herederos de este Espíritu que Jesús
nos ha dejado, es nuestro tesoro más querido,
es Él mismo, el regalo de su Vida para nuestra
v ida .  Los  c r i s t i anos  somos ,  en tonces ,
l lamados  a  la  admirac ión  cont inua ,  a  la
renovación permanente, si queremos ser fieles
a este don que nos inunda y nos sobrepasa. La
vida  se  nos  presen ta  como una  ep i fan ía
cotidiana en la que Dios irrumpe de las formas
más diversas posibles y nos invita a abrirnos
al misterio. Romano Guardini habla de la
polifonía  de la vida, de los contrastes que
cons tantemente  pueden enr iquecernos  s i
v iv imos  en  es ta  ac t i tud  de  aper tura .  Lo

diferente, entonces, no debe ser una amenaza,
n i  mucho  menos  ob je to  de  rechazo  o
ind i fe renc ia .  Lo d i fe ren te  rec lama  se r
reconocido y hospedado con respeto, como
fueron acogidos por Jesús los “separados” de
su tiempo. Pero esto sólo es posible desde una
sensibilidad diferente, que los nuevos tiempos
están reclamando.

UNA TAREA PRIMORDIAL
DE LA FAMILIA CRISTIANA: EDUCAR PARA

 LA COMUNICACIÓN Y LA COMUNIÓN
El cristiano no se forma esencialmente en el

templo, se forma en una familia. Aunque la
postmodernidad se impone con su cultura
mediática y digital y las instituciones como
marco de referencia no están en su mejor
momento,  la  familia no ha dejado de ser
todavía el agente formativo y socializador
principal para la persona. Sobre todo en los
primeros años de la vida pero también después,
la familia juega un papel insustituible en el
desarrollo. Entonces, brotan algunas preguntas
necesarias como: ¿se está educando hoy en las
familias cristianas para la comunicación y la
comunión? ¿O acaso nos interesa ante todo que
nuestros hijos sean exitosos y competentes?
En una sociedad donde la inteligencia y la
información se han convertido en nuevas
formas de poder, ¿nos importa todavía a los
cristianos ser buenos sobre todas las cosas?
En un  mundo  donde  e l  exceso  de
ind iv idua l i zac ión  es tá  cons t ruyendo  e l
espejismo de la autosuficiencia,  ¿son las
nuevas generaciones capaces de expresar lo
que creen o sienten,  de comunicarse con
libertad y sobre todo, con amorosa delicadeza?

Un niño aprende muy poco de lo que escucha y
casi todo de lo que vive. Muchos matrimonios
tienen la comprensible preocupación de si pueden
ofrecer o no a sus futuros hijos una positiva
holgura económica, inexcusable, nadie lo duda,
para el crecimiento sano. Pero nos engañamos si
pensamos que lo principal que damos a nuestros
hijos es lo que tenemos o hacemos. La herencia
obligada y más abundante está en lo que somos.
No estaría de más, entonces, preguntarse también:
¿somos lo que queremos que nuestros hijos sean
un día? Y lo mejor sigue siendo, también hoy, lo
que no se acaba: el amor.
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APOSTILLAS Monseñor Carlos Manuel de Céspedes GARCÍA-MENOCAL

UNA EXISTENCIA SERIA, NO PUEDE SUSTENTARSE
en el choteo. Supone la búsqueda incansable de la Verdad y
el apoyo consciente en las parcelas de  certezas obtenidas,
así como supone también un fino discernimiento entre lo
que es Verdad, en términos absolutos, lo que es sendero que
nos conduce a ella  –migaja o parcela de Verdad–,  y lo que
nos desvía de ese camino. Mis aficiones y mis deberes en el
Seminario me han estimulado, con mucha frecuencia, a lo
largo de mi vida juvenil y adulta, sobre todo durante los
últimos cuarenta años, a cultivar tanto algunas disciplinas
relacionadas con la Historia, cuanto las relacionadas con el
pensamiento, filosófico y teológico, y con la literatura, que
es vehículo de todas. Y estimo, ya en el ocaso –más bien
sereno, pero que a veces parecería que se incendia–, que
estas conjunciones han sido algo bueno en mi vida,
precisamente en el camino de búsqueda de la Verdad y en el
discernimiento del verdadero carácter de las certezas y de
las ambigüedades.

Antes de conocer las justificaciones teóricas, ya intuía
–afortunadamente– que para formarme un pensamiento y

Algunas consideraciones sobre los contenidos del pensamiento
 y sus formas de expresión, en relación con la identidad personal.

Dedico esta apostilla –con todo el afecto
paterno y fraternal de que soy capaz, y
confieso que es mucho y hondo– a mis
alumnos  del Seminario “San Carlos y San
Ambrosio”. A los de antes, a los de ahora y
los que en los años venideros pudiere tener,
si es que Dios y mis Superiores eclesiásticos
me concediesen el regalo de ese servicio
docente durante los previsibles pocos años
en que esto sería todavía posible.

Nunca tuve dudas estremecedoras
en relación con las verdades

de la Fe católica, que ha constituído
el cimiento y la armazón

de mi existencia desde que
tengo conciencia de la misma.

Hubo asaltos en el no fácil tránsito
de la adolescencia a la juventud,

pero sólo eso, asaltos, de los que,
gracias a Dios salí “vivito y coleando”.
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un juicio propios, tenía necesidad de conocer, lo más a
fondo posible, no sólo los que suponía coincidentes o, al
menos, armónicos, con los que mis mayores intentaban
transmitirme, sino también los ajenos y hasta los
contradictorios, que es algo más que ajeno. Hurgaba con
avidez en todo lo que, en el ámbito del pensamiento, aparecía
ante mis ojos, siempre que me parecía revestido con
posibilidades de “seriedad”, de estar bien fundamentado, no
en las realidades  en las que el “choteo” o falta de seriedad
era evidente. Me interesaba en todo lo que caracterizaba el
espacio en el que me movía, incluyendo en él también lo
que, en principio, poco tenía que ver conmigo y con el
mundo que consideraba propio.

Nunca tuve dudas estremecedoras en relación con las
verdades de la Fe católica, que ha constituído el cimiento y
la armazón de mi existencia desde que tengo conciencia de
la misma. Hubo asaltos en el no fácil tránsito de la
adolescencia a la juventud, pero sólo eso, asaltos, de los
que, gracias a Dios salí “vivito y coleando”. Pero me hice y
me hago todavía muchas preguntas, para las que no siempre
he encontrado respuestas racionales contundentes.
Afortunadamente, desde muy joven supe que el "misterio"
– el de Dios y  el de la existencia humana– nunca nos faltan.
Nos acompañan siempre. Si las parcelas de Verdad y la
Verdad Absoluta nos arropan, parecería que las carencias
de la misma nos dejan frecuentemente al descampado, sin
piso, ni abrigo, ni techo. Hay que aprender a vivir con y sin
ellos, con una cierta serenidad y sonrisa, acogiendo las
sombras y las luces, las certezas, las dudas y las carencias
de soportes mensurables. Son parte de nuestra pobreza
entitativa. Pretender saberlo todo, poseer una explicación
racional de todo y una satisfacción sensible y afectiva totales
equivaldría a pretender que somos dioses y a olvidarnos de
que, gústenos o no, somos pobres seres humanos, indigentes
de Dios y de Su gracia, así como necesitados de los otros
pobres seres humanos que nos acompañan y nos dan soporte
en esta aventura que llamamos “vida”, “existencia”.

Empero, aunque en las fuentes de la Fe he buscado
enriquecer las parcelas de verdad que poseía y me poseían,
no he podido evitar los encuentros y encontronazos con las
inevitables mediaciones humanas. Simultáneamente, he
tratado siempre de aprehender las razones de los otros para
orientar su vida por otros derroteros. Situándolo todo en el
nivel que consideraba adecuado. Crecí y he envejecido con
esta actitud sostenida.

No la recomiendo indiscriminadamente. He tenido amigos
que han mantenido actitudes análogas y han vivido, con
frecuencia infeliz, en confusiones y vagarosidades sin
cuento. En algunos casos podrían atribuirse a cuestiones
de temperamento –¡misterio de la condición humana!–.
proclive a esas actitudes; en otros, al medio caótico en que
les tocó crecer y desarrollarse. El caos y la vagarosidad de
pensamiento  resultan particularmente peligrosas cuando el
sujeto en cuestión ostenta, ya siendo adulto,

responsabilidades sociales. Sus errores originados, casi
siempre, en la confusión y en el “choteo” existencial, puedan
llegar a dañar a una  buena parte de su entorno.

Gracias a Dios, me parece que ése no ha sido mi caso.
Creo que ni soy un caos personal, ni lo fue mi entorno
familiar y educacional.  Los escudriñamientos sin muchos
límites, las búsquedas y rebúsquedas –a  mi entender–, me
han venido bien en este cambiante mundo contemporáneo,
que ha vivido veloces mutaciones culturales, tecnológicas,
sociopolíticas etc.,  muy radicales, en menos de 80 años.
Pensemos –por citar un solo caso– en las revoluciones
culturales ambiguas, desconcertantes y preñadas de
embrollo, referidas, paradigmáticamente, al  “mayo del 68”
en París. ¿Cómo aproximarse a ellas con una cierta serenidad
de juicio, si no se estaba bien apertrechado con las armas
del entendimiento, tanto las que proporcionan la coherencia
y las ideas claras, cuanto las que nos venían del conocimiento
del abanico de convicciones y de dudas que animaba a
nuestros contemporáneos?

Casi todas las ideas, convicciones y dudas tienen un
soporte humano, personal. No suelen andar por el mundo
como viudas sin marido: les place caminar del brazo apretado
de alguien que, casi siempre, lleva consigo un grupo. Estos
hombres y mujeres no tienen hábitos de caminantes
solitarios. Su naturaleza, su modo de ser y de existir y sus
formas de expresión están imbricados en las ideas,

Seminario San Carlos y San Ambrosio.
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convicciones y dudas que portan en el meollo o en la
epidermis, y a las que, queriéndolo y hasta sin querer, o
arrastran a otros o, por el contrario, generan rechazo a sus
personas, que termina por ser un rechazo a su propuesta.
Hay personas que nos imantan y personas que nos empujan
lejos de sí y de sus convicciones. ¡Cuántas veces una
persona-imán nos anima a aceptar o participar con simpatía
en lo que hace o dice, sin que tengamos en cuenta si se trata
de algo bello, verdadero y bueno! Sin que sopesemos
suficientemente la propuesta, sino sencillamente arrastrados
por lo que hoy solemos llamar “el carisma” del que propone
y sostiene. Y cuantas otras veces rechazamos lo que sí es
bello, verdadero y bueno, sencillamente porque rechazamos
a quien propone, porque no tiene “carisma”, porque “no
funciona la química” con el sujeto en cuestión. Amén de
que, casi siempre, en las propuestas existenciales de diverso
orden tendríamos que saber distinguir componentes
diversos: algunos inobjetables y otros discutibles, sin que
falten los francamente inaceptables.

Si en el proceso de discernimiento acerca de la validez
del contenido de una corriente de pensamiento, deberíamos
tener en cuenta,  hasta donde nos resulte posible hacerlo, la
calidad intelectual y ética de las personas que  lo formulan,
sostienen y difunden, consecuentemente me resulta algo
imprescindible “conocer” a tales personas. Dicho con otras
palabras: para tocar la verdad de la realidad que nos interese,
no nos debería bastar el razonamiento puramente

“metafísico” –necesario sin lugar a dudas–, sino que nos
deberíamos sentir obligados siempre a hurgar en la
historicidad de las personas relacionadas con esa realidad
que nos interesa conocer. Son tan complejas las mediaciones
personales, las propias y las ajenas, que la búsqueda de la
“Verdad” nos lleva de la mano a comprender, en las personas
concernidas, el lenguaje, el de las palabras y el de los gestos,
su estilo de vida, así como su medio, aquél en que le tocó
vivir y en el que, de algún modo, debió insertarse.

Algunas preguntas  que me han sido hechas con ocasión
de mi breve disertación el día en que recibí el Premio de la
Latinidad (Palabra Nueva, número 153, junio 2006), así
como la preparación del curso de Historia de la Iglesia que
deberé impartir, Dios mediante, en el Seminario, a partir
de septiembre, han suscitado estas y otras muchas
reflexiones. Por ejemplo, ¿cómo comprender la “verdad”
de Basilio y de los dos Gregorios, el de Nisa y el de
Nazianzo, o sea, de los Padres capadocios y de todos
los que en su época contribuyeron a la recepción correcta
de Concilio de Nicea –lo que equivale a decir, a la fijación
de los contenidos fundamentales de la Fe Cristiana
vigente hasta nuestros días– si no los conocemos como
lo que fueron? Y no los llegaremos a conocer si no nos
metemos en la realidad de sus familias y en la naturaleza
de su medio inmediato, si no buceamos en el siglo IV,
tal y como fué vivido en el Cercano y Medio Oriente,
etc.  Ellos fueron personas decisivas en el
encaminamiento de esa recepción, que supuso, por parte
de ellos, una compresión recta del lenguaje del Concilio,
tarea no fácil y cuya carencia está en la raíz de la mayor
parte de los enfrentamientos dolorosos que padeció el
Cristianismo de la época, no totalmente superados en
nuestros días... a una distancia de más de quince siglos!

Estos elementos de juicio que valen para situarnos frente
a una mejor comprensión del pasado, que casi siempre se
proyecta sobre nuestro presente –no olvidemos el aserto
ciceroniano: “La Historia es maestra de la vida...”–, vale
también y, quizás, a fortiori sobre el discernimiento del
presente en el que estamos situados nosotros mismos.
Este cuadro de complejidades podría resultarnos
decepcionante pues podríamos llegar a la conclusión
razonable de que nadie, por muy inteligente, sensible y
laborioso que sea, puede llegar a certezas totalmente
satisfactorias en relación con la sustentación íntegra de su
vida personal y en relación con sus intereses “académicos”.
Es cierto. Pero no es menos cierto que es ya una gran
cosa llegar, razonablemente,  a la convicción razonada  de
que no tenemos respuestas categóricas para todo aquello
en lo que la vida –el Amor Providente de Dios, nuestro
Padre–  nos zambulle cotidianamente. Y con ella, a la
convicción de Fe de que, en esa zambullida, nunca El nos
suelta de la mano.

La Habana, 18 de Junio de 2006, Día de los Padres.

¡Cuántas veces una persona-imán

nos anima a aceptar o participar

con simpatía en lo que hace o dice,

sin que tengamos en cuenta si se trata

de algo bello, verdadero y bueno!

Sin que sopesemos suficientemente

la propuesta, sino sencillamente

arrastrados por lo que hoy solemos

llamar “el carisma”

del que propone y sostiene.
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EN LA MAÑANA DEL JUEVES 15 DE JUNIO, ESTANDO EN CONSULTA
médica en el Hospital, recibí la llamada telefónica con la que su familia
me comunicaba la noticia del fallecimiento de Serafina Núñez. Esa
misma tarde sería su funeral. Con la muerte de Serafina, a mi entender,
no de crítico, sino de “consumidor” de poesía, se cerraba un ciclo de
poetisas cubanas anunciado por Gertrudis Gómez de Avellaneda, Luisa
Pérez de Zambrana, y Úrsula de Céspedes de Escanaverino, continuado
por unas cuantas más que –cada una con sus características personales
y literarias peculiares– imprimieron perfiles muy propios a ese género
de poesía intimista, femenina y criolla, de contenido espiritual y tono
religioso, que Dulce María Loynaz y Serafina Núñez llevaron a un

cenit no fácil de repetir. He tenido el privilegio sacerdotal de
acompañar a las dos, apenas horas antes de morir, dotadas aún
de una lucidez plena, para administrarles el Sacramento de la

Unción de los Enfermos que, en ambos casos, podría haber recibido el nombre con que antes lo
calificábamos: Extremaunción, la unción última, la que nos consagra para la muerte temporal, el
paso extremo de esta existencia.

Cuando la visité en vísperas de su fallecimiento, la voz de Serafina era ya un susurro y su respiración
dificultosa. Para no darle más fatiga de la que se me hacía evidente, no quise abusar de la conversación
que ella misma suscitaba con observaciones en las que se mezclaban las observaciones acerca de la
Poesía, su vida personal y su Fe. Entre ellas, no dejó de mencionar la devoción de su madre a
Nuestra Señora de la Merced y el carácter sereno, pacífico, de su padre “que era contador” –me
dijo–, y “los contadores suelen ser así, hombres de temperamento calmado”. El aspecto físico y la
mirada de Serafina eran ya los característicos de quien está por dar ese paso a la luz definitiva, como
en efecto ocurrió, y de quien ya lo contempla todo desde esa altura de la vida.

No fue mujer asociada a grupos o tendencias literarias públicamente definidas. Tuvo una existencia
familiar, casera; más afín a la pequeña tertulia y a la privacidad que a los grandes rumores, aunque
todos sabíamos cuánto había apreciado su poesía joven el poeta Juan Ramón Jiménez, en su
primera visita a La Habana, en la década de los años treinta, cuando Serafina rondaba los veinte.
Juan Ramón, con su fino olfato, la incluyó en su antología de poetas cubanos jóvenes de entonces.
Recientemente la prensa y la TV cubanas la habían tenido en cuenta y en España se había publicado
una antología de su poesía. Con ocasión de su muerte se publicó también un buen artículo en la
prensa cubana, acompañado por una fotografía de los años de su juventud espléndida. Sin embargo,
yo la recordaré siempre, como aparecía en los años de su ancianidad serena, dulce, cariñosa,
interesándose casi maternalmente por mis problemas de salud. Lo que le agradezco de corazón.
Sean mis palabras de hoy, que no pudieron aparecer en el número anterior de Palabra Nueva pues
ya estaba cerrado en el momento de su fallecimiento, el testimonio sencillo de mi afecto a Serafina.
Las uno a mi oración por ella y sus familiares y mi acción de gracias al Señor por haberme
concedido el privilegio de haberla conocido.

Monseñor Carlos Manuel de Céspedes GARCÍA-MENOCAL
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CENTRO PARROQUIAL “SAN AGUSTÍN”
Convoca a los siguientes cursos:

Idioma Inglés
Nivel Intermedio. Duración: 2 años (4 semestres lectivos: introductorio, elemental, preintermedio
e intermedio según el método Interchange, de la Universidad de Cambridge. Frecuencia: 4
clases a la semana (90 minutos). Profesoras: Adelaida Villegas y Margarita Notario.

Idioma Francés
Primer Nivel. Duración: 1 año (dos semestres lectivos). Profesores: Migdalia Aragonés y
Abel Pi. Francés conversacional y elementos de los cursos de la Alianza Francesa. Frecuencia:
2 clases a la semana (90 minutos).

Computación
Nivel Básico. Duración: 1 semestre lectivo (Septiembre 2005-Febrero 2006). Alcance: conoci-
mientos básicos de Computación, Windows, Word, Excel y Power Point. Frecuencia: 3 clases a
la semana (90 minutos). Profesor: Hilarión Pérez. Perfeccionamiento de Word. Duración: 1 semestre
lectivo (Septiembre 2005-Enero 2006). Técnicas Avanzadas de Word. Frecuencia: 2 clases a la semana
(90 minutos). Profesor: Hilarión Pérez.

Cultura y nacionalidad cubana
Duración: 2 años (4 semestres lectivos). Alcance: Historia (1 semestre),
Pensamiento, Literatura y Teatro (2 semestres), Etnología (2 meses)
y Cine (3 meses). Visitas a lugares de interés histórico, artístico y
religioso. Cada módulo podrá matricularse de forma independien-
te. Frecuencia: Una clase a la semana (180 minutos). Profesor:
Armando Núñez.

Taller de Redacción y Estilo
Duración: 1 año. Alcance: Ortografía, Nociones prácticas
de Lingüística y Gramática, Registros lingüísticos y estilos
funcionales. Métodos de análisis y redacción de textos
científico-técnicos (reseña, resumen, investigación...),
literarios y periodísticos, en las diversas modalidades y
géneros. Un encuentros semanal (180 minutos). Profesor:
Armando Núñez.

Las planillas de solicitud se entregarán
el 14, 15 y 16 de Agosto en las oficinas
del Centro Parroquial “San Agustín”.
Calle 35 entre 42 y 44, Playa. De 2:00
a 7:00 p.m. Teléfono: 209 5196.
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